
        
            
                
            
        


    








Para poder disfrutar de minutos, Alex decide marcharse a Francia. La noche de su partida, su hermana decide revelarle un secreto: es adoptado y está enamorado de él. A pesar de su negativa ante semejante locura, se irá unos días con ella a la playa, donde conocerá a Loanne, su cantante favorita y directora del club por el que ficha.¿Logrará superar el amor que siente por la cantante ante el amor que siente su hermana por él?
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Prólogo


—Espera. ¿Tienes un minuto?―preguntó el presidente a Alex cuando le vio marcharse.

 ―Por supuesto, señor presidente. ¿Qué desea?

 ―Ha llegado una oferta por ti de la segunda división francesa. Te ofrecen dos años de contrato y además podrás disfrutar de minutos, que es lo que demandas en el club. Tendrías que mudarte a la ciudad de Ajaccio.

 ―Pero no me planteaba salir, y menos a otra liga.

 ―Piénsalo de este modo. Es una forma de disfrutar del deporte rey y de aprender de otros jugadores.

 ―¿Y la relación que tengo con su hija?

 ―Plantéaselo, igual le gusta la idea y quiere acompañarte.

 ―No estoy muy seguro de ello, pero tiene razón en sus palabras. Igual es buena idea el cambio de aires. Firmo.

 Alex pasó al despacho del presidente y firmó el contrato del que sería su nuevo club. Estrechó la mano del hombre y se marchó en busca de su Nissan Skyline GT-R. Por el caminó avisó a su pareja para que estuviera preparada y comentarle lo que había hecho y ver si era cierto que le apoyaba.

 Cuando llegó a su casa, la joven le esperaba junto a la puerta de entrada. Subió al coche y se besaron en los labios, pero Alex lo sintió demasiado frio, comenzando a circular para ir a un lugar apartado en el que pudieran hablar.

 Se decidió por una zona de aparcamientos que utilizaba la gente para tener encuentros sexuales. Detuvo el motor y se giró para hablar con ella. ―¿Qué es eso que me tenías que contar?

 ―Tal vez lo sepas. Ha llegado una oferta por mí de un equipo francés y ya he firmado que me voy. Me gustaría que vinieras conmigo.

 ―¿Yo? ¿A Francia? Ni loca. No voy a dejar aquí todo lo que he conseguido.

 ―¿Tanto tiempo de relación para esto?

 ―Sabía yo que la aceptarías, por lo que la relación se termina aquí. Que seas muy feliz en tu nueva andadura.

 ―Como si te importara como me vaya―contestó el joven con desprecio.

 ―Pues eso. Oye, acércame a la discoteca en la que nos conocimos, que he quedado con dos tíos a los que pienso dar una noche de sexo desenfrenado.

 ―¿Exigencias? Como bien has dicho, la relación se ha terminado aquí, así que tendrán que venir aquí a buscarte. Baja del coche.

 ―¿Vas a dejarme aquí?

 ―Por supuesto. Baja del coche.

 ―Muy bien, pues hasta nunca.

 La joven bajó del coche dando un portazo y Alex se marchó a su casa haciendo chillar las ruedas del coche.

 Comenzó a circular hasta su casa a medida que recibía llamadas de la que se acababa de convertir en su ex-pareja. Por el camino se cruzó con varios coches. En uno de ellos pudo reconocer a dos chicos que decía ser amigos de ella pero parecía ser que había algo más entre ellos.

 Cuando llegó a su casa, fue directo a cambiarse y ponerse el pijama, viendo el poster de su cantante favorita antes de meterse en la cama y dormir.


  


Capítulo 1


—Alex, ¿quieres saltar al campo y despedirte de la afición?―preguntó el entrenador.

 ―Me gustaría, la verdad.

 ―De acuerdo, a lo largo de la segunda parte haré el cambio. Desde que saltemos, ponte a calentar.

 ―Muy bien, míster.

 El entrenador continuó dando órdenes e indicaciones a los jugadores titulares para poder luminoso del estadio. levantar la diferencia de dos goles que indicaba el

El tiempo de descanso finalizó y tocaba volver a salir. Los jugadores suplentes fueron saliendo y tomando el mismo asiento en el banquillo, incluido Alex, que decidió esperar a que la segunda parte diera comienzo para empezar a calentar.

Cuando escuchó el silbato, salió del banquillo bajo una fuerte ovación por parte de los seguidores azulones, los cuales levantaron dos pancartas, una en la que suplicaban que el joven portero se quedase y otra en la que increpaban a la directiva de la marcha. Alex aplaudió el gesto de sus seguidores y continuó calentando.

Los seguidores no se hicieron esperar y comenzaron a cantar pidiendo que el portero saltara al terreno de juego, pero el balón no salía fuera del campo.

 No tardó en ser llamado por el entrenador para pedirle que se quitara la chaqueta y se preparase. Así lo hizo y se preparó junto a la banda para saltar.

 Al verlo, sus compañeros no tardaron en dar un patadón al balón en un mal despeje, el cual se introdujo en la portería contraria y aprovecharon la celebración para hacer el cambio.

 Cuando Alex saltó al terreno de juego, la ovación que recibió fue considerable. Le daba pena marcharse, pero necesitaba crecer como jugador.

 Tras ocupar la portería en el fondo norte, los insultos se hicieron presentes, haciendo que su odio creciera. Aquellos aficionados sabían que de ese portero dependía el resultado.

 El sonido del silbato alertó que se había cometido una falta. El capitán del equipo azulón instó a su portero que la pateara. Alex aceptó la oportunidad y caminó con paso ligero hacia el lugar donde estaba situado el balón a medida que era insultado por los mismos aficionados del equipo contrario.

 Tras colocarse junto al balón, se fijó en que entre los aficionados azulones se encontraba su familia, los cuales le gritaban que iba a marcar. Sin embargo, dedicó una mirada de odio a los que le insultaban antes de chutar. El portero del equipo contrario sólo pudo hacer la estatua y ver como el balón se alojaba en el interior de la portería por la escuadra izquierda.

 El joven portero corrió a celebrarlo con los aficionados de su equipo. En aquel momento comenzó a sonar la sevillana del adiós con la esperanza de apelar a su corazón, pero sabían que era una decisión firme.

 Regresando cada uno a su posición, los aficionados del equipo contrario increpaban al portero por el gol. La respuesta de Alex fue un corte de mangas, algo que les alteró todavía más. Estaba cansado de aquel comportamiento y aprovechó un despiste del árbitro para contestarles de aquel modo. Le dolió rebajarse a su nivel, pero era su último partido y conseguiría que su rival descendiese de categoría.

 Su equipo se relajó y los rivales llegaron en varias ocasiones, pero sus reflejos mantenían el mismo resultado, algo que les hacía conservar la categoría a sus rivales. A pesar de sus gritos para levantar el resultado y el ánimo de sus compañeros, no parecía hacer efecto, aunque tampoco lo hacían los insultos de los seguidores del equipo contrario.

 Cuando el equipo azulón se vino arriba para buscar la victoria, los aficionados comenzaron a cantar el himno del descenso, procurando que sus rivales se vinieran abajo.

 Entrado el tiempo de descuento, el equipo rival se encerró atrás con intención de mantener el resultado y con él la categoría.

 El equipo azulón forzó un córner y todo el equipo rival se encerró en el área, procurando impedir cualquier remate peligroso. Alex abandonó su posición en el campo y corrió hacia la portería contraria para intentar rematar. Su compañero le vio y centró hacia él, colocando el balón ajustado a su pie bueno, el izquierdo. El joven portero decidió golpearlo según le venía, consiguiendo que subiera y bajara raudo, sorteando a compañeros y rivales antes de alojarse en la portería.

 Ninguno de los jugadores rivales daba crédito a lo que estaba viviendo, cayendo derrotados sobre el césped mientras Alex se despedía por todo lo alto de su afición, la cual coreaba su nombre al grito de enviar a sus rivales al descenso en el último momento.

 Los aficionados rivales comenzaron a romper sillas y a increpar al portero, que caminaba con parsimonia hacia su portería con una sonrisa en el rostro, a medida que les señalaba con el dedo índice de ambas manos y acto seguido colocaba ambos pulgares hacia abajo.

 Muchos de esos aficionados lloraban el descenso, pero los más radicales continuaron con su afán de romper cosas.

 No dio tiempo para mucho más. Cuando el árbitro pitó el final del partido, todo el equipo azulón corrió a abrazar a su portero, comenzando a mantearle como agradecimiento por el tiempo pasado con ellos, mientras, los jugadores rivales se echaban en el césped a llorar por el descenso.

 Poco a poco fueron pasando a los vestuarios con el grito de guerra tras el descenso de categoría de sus rivales. La alegría de haberles devuelto la moneda y mandarles al infierno del descenso se mezclaba con la tristeza por la marcha de su compañero y amigo.

 Tras la pertinente ducha, bajó el presidente del club para entregarle una placa como recuerdo del club en el que comenzó desde infantil. También le ofrecieron una rueda de prensa, algo que aceptó.

 Terminó de asearse y subió junto con el entrenador. Al pasar a la sala, se sintió extraño debido a que era la primera vez.

 Explicó a los periodistas que allí se agolpaban que había sido la mejor experiencia de su vida el haber debutado en primera división, aunque fuera en su despedida.

 Muchos de los periodistas le comparaban con Higuita o Chilavert, porteros que lograron marcar como futbolistas. Le resultaba extraño que con unos minutos disputados en primera división hicieran comparaciones con aquellas superestrellas, pero le agradaba.

 Finalizada la rueda de prensa, salió hacia el aparcamiento donde le esperaba su Nissan Skyline GT-R azul. Los guardias de seguridad le abrieron las puertas para que el futbolista pudiera abandonar el estadio, pero éste vio que le habían escrito al WhatsApp del grupo que tenía el club, en el que le proponían cenar en casa del presidente. Contestó aceptando la propuesta y salió del aparcamiento.

 Tras sacar medio coche, algunos aficionados le cortaron el paso, proponiéndole que les firmase algún autógrafo y se hiciera alguna foto. El joven aceptó y tras terminar, salió de allí haciendo rugir el motor de su coche.

 Comenzó a callejear encontrándose a algunos de sus compañeros que también circulaban y parecían ir de camino a la cena. Se dieron cuenta y comenzaron a picarse.

 Llegaron al chalet del presidente. Las puertas de acceso a la parcela estaban abiertas y el guardia que las custodiaba les permitía el paso tras comprobar la matrícula del vehículo en una hoja de papel que llevaba consigo. Uno a uno, fueron pasando y aparcando en los huecos que encontraban.

 El presidente les estaba esperando en la puerta de entrada a la vivienda y fue saludando a cada jugador que llegaba, estrechándoles la mano a excepción de Alex, a quien dio un abrazo.

 Fueron pasando hacia un salón con una mesa alargada. En la pared se podían ver cuadros de todas las plantillas desde que era presidente. Alex comprobó la última foto de la plantilla, en la que salía él.

 Poco a poco fueron tomando asiento y los camareros entraban con los platos servidos. El presidente decidió que fuera un plato de solomillo a la pimienta con patatas panadera para que el benjamín del equipo pudiese valorar volver en unos años al club.

 Tras aquella cena, los camareros sacaron una enorme tarta con el escudo del club. El presidente dejó que fuera Alex quien hiciera las particiones.

 Uno a uno fue sirviendo los platos con trozos normales, pero él se sirvió el trozo más grande ante las risas de sus todavía compañeros.

 Finalizando la velada, los jugadores comenzaron a abandonar la vivienda y cuando Alex se disponía a salir se cruzó con la persona que menos se esperaba, su ex-novia.

 Le resultaba extraño verla allí, pensando que estarían solos al ser una cena de despedida. Pudo escuchar que la joven había quedado para salir y se despidió de su padre.

 La joven, vestida con minifalda de volantes negra y camiseta de tirantes también negra, con un ligero escote. Salió con intención de detener al joven portero, quien se encaminaba hacia su coche.

 No tenía ganas de hablar con ella. Le dolió que le diera a elegir entre ella y su futuro. A pesar de ofrecerla irse con él a vivir, siempre se negó, alegando que su padre la necesitaba, pero ella no movió un dedo por nada, demostrando que solo quería dinero fácil.

 Las luces del Nissan de Alex se iluminaron y la hija del presidente corrió con intención de dar alcance a su ex-pareja, a quien vio que se subía al vehículo, optando por dar un último sprint antes de que arrancara el coche, gritando que la esperase.

 Alex esperó y bajó la ventanilla queriendo saber qué le tenía que decir. Cerró el coche para evitar que subiera en él. La joven comenzó a caminar despacio al ver que el joven se mantenía en el mismo sitio.

 ―¿Qué quieres?―preguntó Alex cuando la joven se acercaba.

 ―Quería saber cómo estabas―contestó acercándose al coche.

 ―Qué más te da. Me marcho en breve hacia una vida mejor.

 ―Pensé que podíamos ser amigos.

 ―Lo mejor es que no seamos nada. Después de ofrecerte venir conmigo y rechazarlo, me vienes con que quieres ser mi amiga a pesar de saber que estaré en otro país y que la distancia es muy dura.

 ―Podría ir a verte una vez al mes o así.

 ―No, gracias. Rechazaste venir conmigo a una vida mejor sin pararte a valorarlo. Mejor lo dejamos aquí.

 ―¿Lo has pensado bien?

 ―Si lo hubieras valorado tú en su momento otro gallo hubiese cantado. Arrivederci.

 ―¿Qué quieres decir con esa palabra rara?

 ―Significa adiós.

 Subió la ventanilla del coche mientras la joven se sentaba en las escaleras que daban acceso a la vivienda. Alex tiró marcha atrás y su ex-pareja agachaba la cabeza, dando la impresión que tenía sentimiento de culpa.

 Comprobando que sus compañeros se habían marchado, bajó del coche con intención de ofrecerla un abrazo, pero ella se mostró reacia, algo que le molestó, regresando al coche y saliendo de allí haciéndose notar.

 Al llegar a la calle pudo notar que la joven corría tras él, pero no quiso esperar y salió hacia la derecha, comenzando a callejear para llegar a su casa. No tardó en hacerse notar su móvil. Al ver que se trataba de ella, no quiso cogerlo. Se arrepentía de haberla esperado y después, de bajarse del vehículo para abrazarla. Los años que estuvieron juntos le hicieron mella y por ello quiso actuar así.

 El sonido de los mensajes dio paso a las llamadas. Alex se echó a un lado y leyó lo que ponían. Le instaba a que cogiera el teléfono, pero él no quería. La joven volvió a la carga y Alex dejó el teléfono a un lado tras quitarle el sonido y la vibración para no enterarse de las llamadas. Le quedaba poco tiempo para disfrutar de la gente que siempre estuvo con él.

 A pesar de ir pendiente de la carretera, el joven podía ver cómo la pantalla de su terminal se iluminaba en todo momento, pero pasaba de cogerlo.

 Cuando llegó a su casa, aparcó el coche en el garaje para que estuviese resguardado.

 Accedió a la vivienda desde el garaje y saludó a sus padres, los cuales se acercaron a su hijo y lo abrazaron. Sabían que estaba a pocas horas de marcharse de allí y querían que estuviera con ellos el mayor tiempo posible.

 Por la puerta del salón entraba su hermana pequeña, la cual se colgó del cuello de su hermano para abrazarlo con fuerza. Tanto sus padres como su hermana, sentían pena al saber que Alex se marchaba.

 ―¿Por qué has tardado tanto?―preguntó su hermana.

 ―El presidente, que nos ha invitado a toda la plantilla a cenar en su casa como recompensa tras el partido y por mi marcha.

 ―Vaya, que amable el presidente. Encima que te deja marchar… ―contestó su hermana de nuevo, pero esta vez de forma sarcástica.

 ―Tranquila hermana, estaré bien.

 ―Pero no estarás con nosotros.

 Que le estuvieran recordando a cada momento que se marchaba le hacía ponerse triste y replantearse su marcha, pero dio su palabra y la cumpliría, aunque le pesase.

 El abrazo entre los hermanos fue interrumpido por el sonido del timbre. La joven hermana se acercó sigilosamente hacia la puerta y tras observar por la mirilla, comprobó que se trataba de la ex-novia de su hermano. Decidió abrir para conocer lo que tenía que decir.

 ―¿Qué quieres?―preguntó la hermana de Alex.

 ―¿Está tu hermano?

 ―No. ¿Algo más?

 ―Necesito hablar con él. ¿Sabes dónde le pudo encontrar?

 ―Cuando estabas con él no te preocupabas tanto. Solo te preocupaba zumbarte a otros y ponerle los cuernos.

 ―Necesito decirle unas cosas.

 ―Bien, pues me las dices a mí y yo se lo transmito.

 ―Preferiría hablarlo con él.

 ―Pues le llamas. Ya no pierdo más tiempo contigo.

 Cerró la puerta dejándola con la palabra en la boca. Esperó junto a la puerta para ver cómo actuaba, pudiendo ver que se marchaba caminando calle abajo.

 Regresó al salón y su hermano agradeció lo que la joven había hecho. Sus padres también agradecieron el gesto debido a lo mal que lo había pasado con ella.

 ―Vístete de gala, que nos vamos de fiesta―dijo su hermana.

 ―¿Segura? Si nunca has querido venir conmigo.

 ―Te recuerdo que te marchas. Quiero aprovechar el mayor tiempo contigo.

 Sus padres alabaron aquella respuesta y la joven instó a su hermano para que se vistiera y saliera con ella de fiesta.

 Tras tanta insistencia, Alex accedió a cumplir los deseos de su hermana. Se puso uno de sus trajes y salió al salón, donde su hermana lo esperaba con una falda negra de volantes y una camiseta palabra de honor de color blanco y botas blancas también.

 Alex intentó contener sin suerte una mueca de asombro al ver así a su hermana. La tomó de la mano tras despedirse de sus padres, yendo al garaje para tomar de nuevo el coche del portero.

 Subieron al vehículo y, tras arrancarlo, Alex decidió poner un disco de su infancia. La primera canción que comenzó a sonar era Witch Doctor del grupo Cartoons.

 A medida que la canción sonaba, recordaban cuando eran pequeños y la escuchaban una y otra vez, riendo y pasándolo bien.

 Como años atrás, la volvieron a poner una y otra vez a medida que bailaban mientras iban por la carretera.

 En una de las rotondas, una pareja de la guardia civil de tráfico se encontraba en el interior de la intersección con un vehículo. Pasaron con precaución y siguieron su camino.

 Querían ir al pueblo de al lado. Las ganas de fiesta que ambos tenían se acrecentaban con el paso de los minutos, esperando que fuera una velada tranquila. Era posible que fuera reconocido y le pidieran alguna foto, pero ser futbolista no le impedía actuar como una persona normal.

 Entraron en el pueblo y comenzaron a callejear. En el camino, se encontraron con más de una persona con evidentes signos de embriaguez. Continuaron circulando al escuchar las ambulancias de fondo.

 Decidieron meter el coche en el parking del garito. De aquel modo los dueños del local se harían cargo de cualquier desperfecto que tuviera el vehículo o sustracción, ya que estaba vigilado con cámaras.

 Bajaron del coche y tras cerrarlo, caminaron hacia la puerta. La hermana se agarró de la cintura de su hermano y los vigilantes les dejaron pasar, dándoles las buenas noches a medida que avanzan hacia el interior del local.

 Tras pasar, vieron que el garito no estaba muy lleno. Era bastante grande, con cuadros de cantantes y grupos musicales que marcaron una época. En muchas de esas imágenes salía una persona que entendían era el dueño del local.

 Al fondo del local se encontraban los baños y a la izquierda la barra, donde se dirigieron a pedirse una copa.

 El camarero reconoció al portero y le tendió la mano de modo cortés. Junto a él, una camarera no parecía quitarle ojo de encima, la cual comenzaba a servir los vasos tras echar tres cubitos de hielo en casa uno.

 Cargó un poco los vasos de ron Brugal y les cobró, luciendo una enorme sonrisa. Cuando le devolvió las vueltas, le dejó una moneda de dos euros como propina tras guiñarla un ojo, algo que hizo ruborizarse a la camarera.

 El pinchadiscos puso una canción de Aerosmith que ninguno de los hermanos fue capaz de reconocer. Comenzaron a bailar y no tardaron en llegar chicas intentando ligar con el joven portero, del cual sólo consiguieron dos besos. No quería hacer perder el tiempo y tampoco perderlo él. No quería una relación a distancia y tampoco una interesada. Cuando querían algo, decía que se marchaba de allí en breve y, a pesar de ofrecerle sexo alguna de ellas, él declinaba la invitación y continuaba con su hermana, la cual agradecía aquel comportamiento, actuando ella de la misma manera.

 Aunque ninguno de los dos quería admitirlo, ambos no habían mantenido aún relaciones sexuales con nadie. Ninguno de los dos se sentía preparado para ello.

 La ex-pareja de Alex nunca quiso hacer nada con él salvo conseguir todo lo que quería, haciéndole tener más inseguridad consigo mismo.

 Quiso espantar los fantasmas tomándose lo que le quedaba de la copa de un trago y fue a pedirse otra.

 Le atendió la misma camarera, la cual actuó de la misma forma. Parecía querer emborracharle y, cuando fue a pagar, la joven rechazó el dinero haciéndole saber que le invitaba.

 Agradeciéndole el gesto, regresó junto a su hermana, pero aquella chica deseaba saciar sus ganas. Tomó al joven de la cintura y tras ponerse de puntillas, besó su mejilla.

 Se giró y comenzó a sonreír. La chica le devolvió la sonrisa mientras regresaba a sus ocupaciones. Su hermana sonreía sabiendo que aquella chica quería sexo con su hermano y quería conseguirlo a toda costa, a pesar de la distancia que éste estaba poniendo.

 Para saciar su curiosidad, la joven fue a la barra para pedirse otra copa y así saber qué quería de su hermano.

 ―¿Me pones otra de lo mismo?―preguntó la hermana.

 ―Claro, ahora mismo.

 ―¿Te gusta el chico que viene conmigo?―preguntó sin andarse por las ramas.

 ―Demasiado. Desde que ha entrado no me centro en el trabajo y no sé qué hacer.

 ―Tal vez no lo sepas, pero ese chico es mi hermano y se marcha mañana. ―Entonces tengo que darme prisa.

 ―Lo siento, creo que no conseguirás nada.

 ―Ya lo veremos, bonita. Son siete euros.

 La joven pagó la consumición y regresó junto a su hermano, el cual se retiró al cuarto de baño, dándole un beso en la mejilla.

 La camarera no se hizo esperar y fue tras el joven, desabrochándose los tres primeros botones de la camisa para que pudiera ver mejor sus atributos, pero su sorpresa fue que el joven le dedicó una sonrisa y regresó junto a su hermana, la cual sonreía mirando a la camarera mientras ésta se abrochaba de nuevo la camisa con semblante serio.

 Ambos hermanos comenzaron a bailar juntos las canciones que iban sonando a medida que se terminaban la consumición y el alcohol comenzaba a hacer efecto.

 Continuaron riendo y bebiendo, pero la camarera no conseguía nada de Alex salvo ver su sonrisa una y otra vez.

 En un momento en el que la hermana se marchó al baño, la camarera volvió a la carga, pero ésta vez se limitó a levantar su falda y mostrar su sexo depilado. Aquello le sorprendió a Alex, que quedó eclipsado por semejante acto.

 Se acopló la falda segundos antes que llegara la hermana y regresó a sus quehaceres intentando disimular que una vez más intentó atacar.

 Alex tampoco dijo nada a su hermana, decidiendo mantener el secreto, aunque la joven le notó extraño no quiso darle mayor importancia. Aquella noche era ella la protagonista.

 Decidieron tomarse una copa más. Ya no podía conducir y le daba lo mismo dormir en el coche o en un motel. Llevaba dinero de sobra o podía tirar de tarjeta, le daba igual.

 Con aquella copa decidieron brindar por ellos mismos y bebieron. El alcohol se iba haciendo notar cada vez más y sabían que la felicidad acompañada del desenfreno les podía traer consecuencias, pero se iban dejando llevar.

 El baile estaba siendo cada vez más desenfrenado. La ropa comenzaba a estorbarles a ambos y Alex decidió quitarse la chaqueta del traje. La camiseta ajustada que llevaba le marcaba los brazos y los pectorales.

 Al verlo, la camarera dejó caer una bandeja con vasos, formando un estropicio. Muchos de los cristales volaron hacia los clientes y los vasos cercanos. La camarera se disculpó con dichas personas y uno a uno fueron abandonando el local, quedando nada más que los hermanos junto a los camareros y el DJ.

 No tardó en comenzar a pasar gente nueva y la música comenzaba a sonar de nuevo, momento en el que los hermanos volvieron a ponerse a bailar. Pusieron una canción lenta y ambos hermanos comenzaron a bailar agarrados.

 Su hermana no se había percatado de que la ex-pareja de Alex se encontraba en el local, observándole desde la distancia con cara de pocos amigos. Intuía que tenía una cita y se la quería romper a toda costa para volver a ser ella.

 Se tomó la copa de un trago y enfiló en dirección a la pareja sin darse cuenta de que aquella joven fue su cuñada.

 ―Gracias por guardarme el luto ―dijo.

 ―Habló la que estaba conmigo mientras se cepillaba a otros. ¿Qué coño quieres?

 ―Deja a esta siesa y vuelve conmigo.

 ―Siesa tu madre, bonita ―contestó la joven separándose de su hermano―. Mi hermano no tiene que volver contigo. Eres una persona tóxica que solo va por el interés. Tiene a papi presidente del club y a pesar de estar saliendo con un miembro de la plantilla, decidió acostarse con otros para luego dejarle y continuar con el libertinaje.

 ―¿No vas a defenderme?―preguntó la joven a su ex.

 ―¿Yo? Vete y acuéstate con quien quieras, eres historia para mí. Prefiero a esa camarera que se me ha insinuado y está más buena que tú.

 ―No me hagas esto. No quiero verte en brazos de otra mujer.

 ―Haberlo pensado antes de entrar como un elefante en una cacharrería. Serás testigo de lo que aquí va a ocurrir.

 Su hermana le dio vía libre para intentar ligar con la camarera que tanto le había tirado los trastos aquella noche.

 Caminó hacia la barra y se apoyó en ella con los dos brazos. La camarera no tardó en atenderle con cara de pocos amigos tras todos los rechazos, pero al recibir una caricia en la mejilla, no tardó en quitarse el enfado de encima y derretirse, volviendo a ser la misma chica que había intentado algo con él momentos antes. Pidió una copa más y comenzó a hacerla carantoñas, pudiendo notar que por momentos se mojaba cada vez más.

 Desde el mismo lugar, la ex-novia se estaba poniendo cada vez más celosa y deseaba no estar viviendo aquello. Le dolía estar presenciando cómo Alex ligaba con aquella joven y se arrepentía de la actitud que tomó cuando estaba con él. Por lo menos ahora no estaban juntos y no sabría lo que eran cuernos por su parte.

 Durante unos segundos, Alex y la camarera unieron sus labios, algo que a su ex le sentó mal y se controlaba para no saltar. No quería seguir viviendo aquello pero no podía marcharse, queriendo saber cómo terminaba.

 Alex separó los labios de la camarera cuando aquella persona que le seguía salió por la puerta, regresando junto a su hermana, la cual se encontraba expectante y esperaba que aquella víbora que tuvo como cuñada les dejase en paz.

 El joven compartió la copa con su hermana, la cual bebía por el lado que lo hacia su hermano, algo que a Alex le resultaba extraño.

 Continuaron bailando, pero ésta vez de un modo más desenfrenado, provocando que los clientes les animaran a que fuera a más, pero no cumplieron sus deseos.

 El alcohol les seguía subiendo y los colores seguían en aumento. La hermana de Alex comenzó a sentirse mareada y éste optó por llevarla al baño, sujetándola el pelo para que pudiera refrescarse la cara. No le importaba estar en el aseo de mujeres para ayudar a su hermana.

 Cuando se incorporó y se miró al espejo, vio que sus ojos estaban rojos a consecuencia del alcohol ingerido, pudiendo comprobar que se le iba la cabeza, comenzando a reír.

 En la puerta del baño se encontraba la ex de Alex. Su hermana se estaba cansando de ella y arrastró a su hermano hacia uno de los inodoros, obligándole a sentarse en la tapa y, sentándose sobre él, comenzó a subir y bajar como si estuvieran teniendo sexo de verdad, lanzando gemidos de placer mientras escuchaban de fondo a aquella plasta sollozar.

 No tardó en golpear la puerta a medida que suplicaba que parase y volviera a estar con ella, pero su hermana gemía cada vez más fuerte para no escucharla, aunque no servía de nada.

 Fingió que llegaba al orgasmo y tardaron unos minutos en salir, haciendo que se estaban arreglando.

 Salieron de aquel habitáculo con una sonrisa y agarrados de la cintura. La chica se quedó boquiabierta al ver que sus ojos no la engañaban. Se había acostado con su hermana.

 En ese momento salió del cuarto de baño llorando, buscando la barra para seguir bebiendo y olvidar aquella imagen.

 Los hermanos regresaron entre carcajadas a la zona en la que estaban y Alex cogió su chaqueta, dispuesto a abandonar el local. Su hermana le siguió y en la calle se agarró una vez más de su cintura para caminar hacia el coche. Iban dando tumbos entre sonoras carcajadas.

 Algún que otro residente salía al balcón para ver lo que ocurría. Alguno de ellos les chistó, pero la joven, al girarse y ver de quien se trataba, le levantó el dedo corazón a medida que seguía caminando junto a su hermano.

 Cuando se acercaban al vehículo, tuvieron que separarse y ambos caminaron de perfil con las manos rozando el techo para guiarse sin perder el equilibrio.

 Alex apretó el botón del mando para abrir el coche. Como pudieron se subieron y cerraron el coche desde dentro. Ambos se miraron a los ojos y vieron que ambos estaban apenados por la marcha y la distancia que iban a tener por medio.

 ―Alex, tengo que hablar contigo.

 ―Dime. No me asustes.

 ―Es posible que no lo sepas, pero no somos hermanos carnales. Soy adoptada.

 ―¿Cómo? ¿A qué viene eso ahora?

 ―No sabía cómo decírtelo.

 ―Es una broma, ¿verdad? Pero aunque eso fuera cierto, voy a seguir queriéndote igual.

 ―Sabía que no me creerías, pero es posible que ahora me creas.

 Abrió un compartimento del interior del bolso y de él sacó unos papeles que entregó a Alex, el cual abrió y echó un vistazo.

 Pudo ver la firma de sus padres en el contrato de adopción que tenía en sus manos. Aquel descubrimiento hizo que la borrachera se le pasara de un plumazo, dando paso a preguntarse el motivo por el que sus padres nunca le contaron nada, sintiéndose engañado.

 Por más que daba vueltas a aquello, era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el motivo por el que hasta ese momento no supiera nada.

 Sin pensarlo, arrancó el coche y salió del recinto, comenzando a circular sin rumbo fijo y dándole igual todo. Sólo quería hablar con sus padres y que le explicaran todo, pero desde aquella noticia más ganas tenia de marcharse. No culpaba a su hermana, sólo esperaba que no se hubiera enamorado de él y que por ello dijera eso.

 Decidió desviarse hacia su localidad y mantenía la esperanza de no ser detenido para el control de alcoholemia.

 Teniendo suerte, minutos más tarde aparcaba en la puerta de su casa la espera que se abriera la puerta. Guardó el coche como siempre y entró a su casa procurando hacer el menor ruido, comenzando a guardar ropa en las maletas que tenía preparadas para tal ocasión. Su hermana se encerró en su cuarto a llorar. Se sentía mal por haberle contado tal cosa el día antes de su partida. Lo único que la mantenía viva era la esperanza de que su hermano sintiera lo mismo por ella, aunque dudaba que fuera así.

 Se asomó y vio a su hermano de espaldas, guardando las cosas, entre ellas fotos de sus viejos compañeros y de su hermana, la única que siempre confió en él.

 Sigilosamente se acercó a él y le abrazó por detrás. Alex se sobresaltó, pero al girarse y comprobar que era su hermana, decidió abrazarla con fuerza, la cual comenzaba a llorar con la cabeza apoyada en el cuerpo de su hermano.

 Alex se hacia el fuerte para no llorar. Sabía que las lágrimas de su hermana pertenecían a una persona enamorada.

 Era consciente de que, al saberlo desde hacía tanto tiempo, el roce y el cariño que siempre la dio pudo hacerla creer que era amor, y tanta defensa que tuvo con él la hizo ver más allá.

 Secó sus lágrimas con el dorso de sus manos y le dedicó una sonrisa. La joven fingió una sonrisa, intentando hacerle creer que estaba bien.

 Sin pensarlo, la joven se retiró hacia su dormitorio, cerrando la puerta tras de sí. Alex se esperaba cualquier cosa, pero siguió a lo suyo.

 Los pensamientos volaban y miles de suposiciones llegaban a su cabeza, intentando no pensar en ello.

 Cuando terminó de guardar las cosas en sus respectivas maletas, decidió llevarlas al coche y guardarlas en el maletero. Sólo le quedaba por guardar el ordenador portátil, pero lo necesitaba para cambiar la hora del vuelo y de carga de su vehículo para que le llegara a su destino y estar el menor tiempo posible con uno de alquiler.

 Su hermana no tardó en salir de su dormitorio cargada con dos maletas. Sabía que su hermana se quería ir con el sin que le dijera nada.

 ―¿Y esas maletas?

 ―Me quiero ir contigo.

 ―Sabes que de primeras tengo que dormir en una habitación de hotel.

 ―Me da lo mismo. Si quieres me voy contigo.

 ―Por mi encantado. Así no estaré solo.

 La joven sonrió y corrió hacia el coche de su hermano para cargar las maletas mientras él sacaba un nuevo billete.

 Deseaba despertar a sus padres para que le explicaran todo. Estaba sufriendo una leve crisis de ansiedad y se dio prisa por terminar.

 Salió a la terraza cuando terminó los trámites y guardó el portátil en el coche. La noche era fresca y estrellada. La joven no tardó en llegar a su lado y le cogió la mano, siendo correspondida. Ambos se miraron a los ojos y se dieron un fuerte abrazo. Sus corazones latían con fuerza, más el de la chica, que ansiaba decirle todo lo que sentía por él.

 De pronto escucharon una puerta abrirse. Sabía que alguno de sus padres se levantó. No tardaron en comprobar que se trataba de su madre, la cual se sorprendió al verlos despiertos.

 ―¿No dormís?―preguntó la mujer.

 ―No tengo sueño―contestó Alex cortante.

 ―Te noto serio. ¿Qué te pasa?

 ―Le he contado que no somos hermanos mostrando los papeles.

 La mujer se quedó helada al escuchar aquellas palabras. Sólo se le ocurrió ir a despertar a su marido, el cual se levantó como un resorte al escuchar a su mujer el problema que se les venía encima.

 No tardaron en llegar al sofá y sentarse, instando a sus hijos a que también lo hicieran. Alex prefirió quedarse de pie. Los nervios le atenazaban y no podía estarse quieto. Necesitaba pasear aunque fuera en un espacio corto.

 La joven sí decidió sentarse. Las piernas la temblaban de los nervios. Sus padres parecían serenos y fue el padre quien decidió hablar.

 ―Hijo, sentimos que te hayamos ocultado esta información. No queríamos que fuera discriminada y queríamos que os llevarais bien.

 ―Llevo muchos años con ella. A pesar de ser adoptada, la hubiese tratado como he hecho viviendo esta mentira.

 ―Temíamos que tuvieras sentimientos más allá de lo que sois―dijo su madre.

 ―Llego a temer que yo también soy adoptado. Después de lo que me he encontrado me espero cualquier cosa.

 ―Hijo, no digas eso.

 ―Demostradme que soy hijo vuestro y entonces me podréis llamar eso. Para empezar, me voy ya hacia mi nuevo destino, llevándome a mi hermana.

 ―No hagas algo de lo que puedas arrepentirte.

 ―Vosotros ya lo hicisteis al ocultarme esa información. Si hubiese querido algo más con ella lo habría hecho esta noche, o cuando nos hemos bañado en la piscina.

 ―No habíamos caído en ello. Siempre habéis estado muy unidos y temíamos que por no ser hermanos, sintierais algo más.

 ―Aún siendo hermanos lo podría haber sentido.

 ―No creíamos que eso sucediera. Sentimos lo que ha pasado y no volverá a pasar.

 ―Claro, eso no volverá a pasar porque con más años que la tos no creo que podáis tener hijos biológicos. Incluso dudo que yo mismo sea hijo biológico ya que no me habéis contestado.

 ―Sí, tú también eres adoptado. ¿Era eso lo que querías escuchar?

 ―Pensé que en esta familia lo que más se valoraba era la sinceridad, pero solo queríais enteraros de todo, así que me voy. Que disfrutéis de vuestras mentiras.

 Tras esas palabras decidió caminar hacia el garaje mientras la mujer increpaba a su marido por convencerla. A Alex le daba igual todo aquello y seguía caminando hasta subir al coche. La joven subió en el asiento del copiloto y salieron marcha atrás.

 Su madre salió al paso entre sollozos, pero Alex no se detuvo y continuó hasta salir a la calle, enderezando el coche y circulando hacia su destino haciendo chillar las ruedas del coche en mitad de la madrugada.


  


Capítulo 2


  


  Maldijo su mala suerte hasta que abandonó el pueblo. A pesar de que su hermana le apoyaba aunque no hablaba, sentía que estaba con él al notar su mano izquierda sobre su rodilla.

Continuaba dando vueltas a toda la información que le habían dado y ni siquiera eran hermanastros, si no algo que una pareja unió.

 A medida que iban abandonando el lugar, los nervios se iban calmando y con ello el sueño iba haciendo acto de presencia. La joven se iba quedando dormida, haciendo que Alex comenzara a dar cabezadas.

 Tras salir a la autovía sabía que a la derecha había un pequeño hotel. No tardó en desviarse y entrar en el recinto.

 Deteniendo el coche, susurró a su hermana que se despertara. Cuando abrió los ojos no se situaba, pero al ver que era un hotel se quedó tranquila. Se frotó los ojos y bajó del vehículo. Tras ello, Alex cerró el coche y juntos caminaron hacia el interior del hall.

 En la recepción les atendió un hombre canoso de unos sesenta años con una sonrisa en el rostro. Alex pensaría en que el hombre imaginaba que eran pareja, pero cuando indicó que quería dos camas individuales, la cara de sorpresa que puso fue todo un poema. Le entregó las llaves y les indicó por donde subir.

 Tomaron el ascensor hasta la primera planta y buscaron la habitación 115. A medida que caminaban por el pasillo escuchaban ronquidos en algunas habitaciones y gemidos en otras, llegando a pensar que en alguna habitación había ambos sonidos.

 Se detuvieron en la habitación 115 y accedieron, colocando la tarjeta en la ranura para tener luz.

 Un pequeño pasillo con un armario empotrado y en el baño a la derecha les daba la bienvenida. Continuaron y pasaron a la habitación. Alex dio un respingo hacia atrás al comprobar que la cama era de matrimonio. Quiso bajar a llamar la atención a la persona que les atendió, pero su hermana le detuvo y le convenció de que no pasaría nada entre ellos, algo que aún estaba por ver debido a lo acontecido.

 De pronto, ambos móviles comenzaron a sonar. Con él en la mano, ambos comprobaron que se trataba de sus padres. Ninguno quiso cogerlo y silenciaron el terminal, pero al colgar, volvieron a llamar de nuevo y volvió a sonar, optando por cancelar la llamada y apagar el teléfono, dejándolo en la mesilla que cada uno tenía a su lado.

 Sin ninguna vergüenza, comenzaron a despojarse de la ropa hasta quedarse en ropa interior. Alex se quedó eclipsado por el cuerpo que, por un triste papel, indicaba que eran hermanos aunque no fueran de sangre. Ambos se atraían y la joven no podía resistir el lanzarse a sus brazos y hacer el amor con él, pero no debía cumplir su promesa y optó por meterse en la cama.

 Alex por su parte hizo lo mismo y se tapó con la sábana, para acto seguido desarroparse por el calor.

 Su hermana por su parte vio en una pequeña mesa el mando para encender el aire acondicionado. Lo encendió y el calor fue desapareciendo poco a poco, dejando una agradable sensación en la habitación.

 Ambos se estiraron en la cama y sentir el aire eliminaba el sudor de sus cuerpos.

 Poco a poco el sueño les fue adormilando, pero la joven se levantó y se encerró en el baño. Alex lo sintió, pero el sueño le estaba venciendo. Acto seguido comenzó a escuchar leves gemidos que fueron en aumento con el pasar de los segundos y, en el momento que aquella persona iba a llegar al orgasmo, se dio cuenta de que era su hermana.

 Cuando culminó, se hizo nuevamente el silencio y al escucharla salir, notó cómo caminaba a hurtadillas procurando hacer el menor ruido posible.

 ―No te preocupes, estoy despierto.

 ―Pensé que estabas dormido ―contestó sonrojándose al intuir que la había escuchado.

 ―No puedo dormir.

 La joven se abrazó a él para intentar relajarle. Hacía mucho tiempo que no se sentía así y evitaba pensar que no era su hermana quien dormía a su lado, pero escuchar su respiración le tranquilizaba y consiguió dejar la mente en blanco hasta quedarse dormido.

 No tardó en soñar con su debut en su nuevo equipo junto a su amor platónico, la cantante Loanne, la cual le tenía loco y ansiaba conocerla. Lo tenía difícil a pesar de ir a su misma ciudad, porque estaba seguro de que estaría de gira por cualquier parte del mundo.

 En aquel sueño lograba conocerla en un flechazo que no olvidaría con facilidad, logrando besar sus labios y comenzando a subir el calor de su cuerpo al ver que cambiaba el tono del sueño a algo más erótico con posibilidad de sexo.

 Como siempre le pasó, en aquel momento se despertó con la respiración agitada y una terrible erección que no tardó en disimular sentándose en la cama. A su lado dormía su hermana. Le sorprendió que estuviera sin sujetador ni bragas. Su mente voló y se la imaginó jugueteando a su lado mientras dormía, lo que provocó que su erección se complicase, haciendo más difícil bajarla.

 Hizo el intento de levantarse y darse una ducha con agua fría, pero la joven se giró y abrió los ojos. Alex se sonrojó al ver los turgentes senos de su hermana sin nada cubriéndolos. Ella también optó por sentarse en la cama sin taparse, mirándole de forma lasciva. Aquello complicaba aún más su erección y no sabía cómo disimularla.

 Su hermana se levantó y se fue al baño. Alex aprovechó para ponerse el pantalón vaquero y así disimular.

 Se lo abrochó en el momento en el que su hermana salía. Pudo ver que no tenía nada de vello púbico. Sus ojos se le iban detrás de la joven, la cual se paseaba sin ningún tipo de vergüenza. Ella miraba con disimulo la entrepierna de su hermano y más adrede lo hacía para ver si se lanzaba, aunque no lo conseguía.

 Aprovechó que el baño estaba libre y entró para refrescarse la cara y asearse antes de marcharse. Sabía que su hermana intentaría hacer algo para provocarle y le costaba controlarse, aunque no estaba seguro de que pudiese aguantar más.

 Regresó a la habitación y terminó de vestirse. Su hermana se encontraba tumbada dándole la espalda.

 ―¿Qué te pasa?―preguntó Alex.

 ―No quiero hablar.

 ―En serio, cuéntame.

 ―Pensaba que al saber que no somos hermanos podríamos tener algo, por eso me voy contigo―contestó la joven sin titubear.

 ―Bajo un papel somos hermanos y siempre nos hemos tratado como tal. Lo que no entiendo es el motivo por el que has tardado tanto en decírmelo.

 ―Por miedo. Pensé que sería algo pasajero, pero ha ido en aumento y ha sido algo obsesivo. Considerarás que estoy loca, pero esto es lo que hay.

 ―Pero no lo entiendo. Hace mucho que somos mayores de edad y que podemos contarnos todo, sobre todo esto, que es demasiado impactante.

 ―¿Tú me quieres?―lanzó la joven sin pensar.

 ―¿Cómo?

 ―Lo que has oído. Contesta por favor.

 ―No sabría qué decir. Siempre te he tratado como a mi hermana y nos hemos contado todo cada vez que hemos tenido dudas con algo. Nunca he llegado a verte como algo más.

 ―Yo desde hace mucho tiempo. No sabes lo mal que lo he pasado sufriendo en silencio lo que siento por ti. Nadie tiene que enterarse de lo que somos por un maldito papel. A pesar de haberte tratado como a un hermano, mis sentimientos fueron más allá.

 Alex no sabía qué decir. Su hermana volvía a declararse en menos de doce horas y en aquel momento no iba borracha. No sabía qué hacer para no herir sus principios y tampoco a ella, pero por más vueltas que le daba, se encontraba entre la espada y la pared.

 La joven volvió a acomodarse y se negaba a levantarse. Poco a poco se les iba agotando el tiempo de estar en la habitación y debían salir cuanto antes.

 Alex terminó de vestirse a pesar de usar la misma ropa del día anterior.

 La joven desistió. Se levantó y se vistió. El cuerpo y las curvas excitaron al joven, que se moría de ganas de sentirla, pero lograba luchar contra sus demonios.

 Su hermana hacia lo posible por evitar la mirada al joven. Deseaba estar con él y acallar a su mente, la cual le decía que dejase de amarlo, aunque ella se resistía.

 Juntos abandonaron la habitación tras coger todo y bajaron por las escaleras. Alex abonó el importe de la habitación y salió a la calle, donde el sol brillaba y les hacía daño en los ojos. Tardaron unos segundos en que su vista se acostumbrara.

 Pudieron ver a la derecha que se alzaba una gasolinera y una cafetería., pero debían coger el coche. Caminaron hacia el vehículo y circularon hacia su destino. Alex debía repostar para su largo viaje y tomarse algo.

 Al entrar en la cafetería, una joven de pelo liso por la cintura y ojos negros penetrantes que podía ganarse la vida como modelo, se encontraba tras la barra. Ambos hermanos pidieron un zumo de naranja. La resaca les impedía poder comer algo pero necesitaban tener algo en el estómago. Se sentaron junto a un enorme ventanal desde el que podían ver el coche. No se fiaba de la gente y prefería vigilarlo.

 La joven camarera no tardó en servirles lo que habían pedido. Dedicó una sonrisa a Alex y volvió a los quehaceres.

 Ninguno hablaba al otro y sólo deseaba salir de allí, optando por terminarse el zumo para que no se le fueran las vitaminas como decía la mujer que les cuidó. No se hicieron esperar y Alex abonó las consumiciones antes de abandonar el local.

 Alex movió el coche hacia los surtidores y repostó, pagó y volvió a subir al vehículo, saliendo hacia su nuevo destino. Recordó que no había encendido el teléfono y no sabía si habría recibido alguna llamada importante.

 Solicitó a su hermana que le encendiera el terminal y le indicó el código PIN. Le sorprendió recibir aquella información, y segundos después de tener acceso, comenzaron a llegarle varios mensajes. Alex solicitó que los abriera y todos pertenecían al grupo de WhatsApp del club que había abandonado, en el que le deseaban suerte e indicaban que le echarían de menos, esperando verse pronto.

 La joven, tras contestar, cerró el WhatsApp y dejó el terminal en el hueco entre ambos asientos y a pesar del agradecimiento del joven, ella se puso a mirar por la ventana.

 En la parte derecha de la carretera pudieron ver que abandonaban la provincia y acto seguido entraban en una nueva. Alex respiró hondo y se liberó de la presión a la que estaba sometido.

 Aún les quedaba tiempo hasta llegar a su destino. Aunque Alex hacía lo posible por hablar con su hermana, ella le negaba el habla.

 Sin apartar su mirada de la carretera, apoyó su mano derecha sobre la rodilla izquierda de ella, la cual hizo ademán de quitar debido a su enfado, pero al sentir la calidez y que lo hacía de corazón, decidió dejarla hasta que Alex quisiera.

 El joven la devolvió al volante cuando vio que un coche patrulla les iba a adelantar por el lado izquierdo. Ambos policías se quedaron mirándoles unos segundos y continuaron su camino. Alex quería picarse con ellos, pero no tenía ganas de recibir una multa y menos aún la retirada de carnet.

 La joven actuó igual que su hermano y puso su mano izquierda sobre su rodilla, subiendo hacia arriba sin llegar a la cintura. El joven notaba que con aquel gesto era perdonado por parte de su hermana y optó por poner el limitador de velocidad debido a que se le estaba cansando el pie derecho.

 Miró un segundo a su hermana y, aprovechando que estaba en una recta, se acercó a ella para besarla en la mejilla, pero ella, muy hábil de reflejos, giró la cara y juntaron los labios.

 Alex pudo notar la calidez y la ternura de aquel beso, algo que jamás había sentido. Cuando retiró la cara y fijó la mirada en la carretera, pudo notar que la joven sonreía victoriosa por haber derribado una de las barreras.

 Poco a poco iban pasando desvíos y a pesar de haber recibido ese beso por parte de su hermana, procuraría estar más atento.

 La joven por su parte deseaba seguir derribando barreras hasta conseguir lo que quería.

 Pasaban los moteles de carretera y clubs de alterne. Alex deseaba quitarse de encima la pesadez de la virginidad. Aunque no se sentía preparado, por momentos quería entrar en alguno de esos clubs que se encontraba a su paso, algo que hubiese hecho si no fuera con su hermana, pero no quería entregarse a una profesional con la que no habría sentimientos, pero tampoco era necesario hacerlo con la persona que tenía al lado.

 Faltaban pocos kilómetros para llegar al destino, pero el cansancio se hacía notar en los hermanos. Alex decidió pasar a una cafetería para tomarse un refresco, pero no se encontraban ninguna. Decidió entrar en la primera gasolinera que les salió al paso y pidió a su acompañante que entrase a por dos botellas de refresco. La joven no puso impedimento, pasando al interior con el billete de diez euros que le dio su hermano.

 No tardó en salir y subir al coche una vez más. Siguieron circulando hasta un área de descanso cercana, donde se detuvieron y bajaron del coche mientras este se refrigeraba tras los kilómetros realizados.

 Cuando Alex bajó del coche sintió que sus músculos se estiraban. Tanto tiempo sentado no le hacía ningún bien, pero antes de embarcar su coche, vería la playa y se daría un chapuzón.

 Apagó el motor tras unos minutos de reposo y siguió tomando su refresco hasta que se lo terminó.

 La joven por su parte observaba el teléfono y sus redes sociales, algo que Alex también hizo, pudiendo ver mensajes de ánimo y apoyo de sus seguidores en la nueva aventura.

 Minutos después volvió a existir para su hermana, que se arrimó a él y comenzó a hacerle carantoñas procurando que desviase su mirada hacia ella, aunque no lo conseguía, dejando que terminase y esperó apoyada en el capó del coche.

 Cuando el joven terminó, regresó al coche. El calor que estaba sintiendo no lo podía aguantar, volviendo a arrancar de nuevo el coche y encender el climatizador. La joven hizo lo mismo que su hermano, pero se quitó la camiseta quedándose en sujetador para que el sudor se marchase.

 Alex hacia lo posible para no mirar a su hermana, volviendo la vista a la carretera y así vencer a sus demonios. La joven no entendía el motivo por el que le hacía eso, volviendo la vista a la carretera tras ponerse la camiseta.

 Cruzando el cartel que les daba la bienvenida a su destino, Alex quitó el climatizador para bajar las ventanillas y dejar que el olor a mar embriagase sus fosas nasales. Ambos deseaban pisar la playa, pero antes necesitaban buscar un hotel para pasar la noche. Callejearon hasta dar con un hotel en primera línea de playa. Se detuvieron en un aparcamiento para ir a pedir habitación.

 Su hermana decidió esperar en el coche, algo que Alex agradeció. Corrió al interior del hotel y el aire acondicionado se hizo notar. La fila de gente no era muy amplia y los empleados trabajaban raudos para que cada persona estuviera atendida.

 Cuando le tocó a Alex, le atendió un joven algo mayor que él, cuya chapita indicaba que su nombre era Arturo.

 El joven portero se decantó por una habitación con dos camas, pero el empleado le hizo saber que no quedaba ninguna libre, quedándole como única opción adquirir una de las suites, con Jacuzzi y barra libre de bebidas, además de una cama King Size para rozarse lo menos posible. El empleado comenzó a anotar los datos del joven antes de entregarle la tarjeta llave y que se pudiesen alojar.

 Con todo realizado, le entregaron la tarjeta y Alex salió en busca de su hermana. Muchas chicas pasaban por su lado en bikini y no podía evitar que se le fueran los ojos. La joven sintió celos y no sabía qué hacer. Pensaba que aquel beso había cambiado su forma de pensar, pero le hacía ver que no y no sabía qué hacer.

 Al verlo, descendió del coche, pero su hermano hizo señas para que volviera a subir.

 ―¿No tienen habitaciones?―preguntó la joven.

 ―Sí, claro, pero tienen garaje y no voy a dejar el coche aquí fuera.

 ―¿Y has cogido la habitación con camas separadas?

 ―No. He cogido la suite con jacuzzi y cama de agua.

 Aquellas palabras cogieron de improviso a la joven, la cual sólo pudo permanecer unos segundos boquiabierta. No pensaba que su hermano fuera a hacer eso.

 Tomaron la rampa de bajada y accedieron al parking. Buscaron aparcamiento cerca del ascensor y tras encontrarlo, aparcaron y comenzaron a sacar las cosas. La joven decidió ir sacando las maletas y llamar al ascensor. Alex tomó la suya y corrió al encuentro con su hermana tras cerrar el vehículo.

 Pulsó el botón del séptimo piso y ultimo del hotel. De camino pararon en varias plantas, pero la mayoría de las personas querían bajar.

 Tardaron en llegar a la séptima planta y buscaron la habitación, la cual se encontraba en el centro del pasillo a la izquierda, cuyas ventanas daban a la playa.

 Pasaron al interior y dieron con el enorme ventanal con la playa de fondo. A ambos les entraron ganas de bajar y darse un chapuzón, pero optaron por sentarse y descansar unos minutos.

 Alex se quitó la camiseta, permitiendo que la gente se deleitase con su marcado cuerpo. Se encontraba sudando y necesitaba una ducha.

 A la izquierda pudo ver el jacuzzi. Fue a llenarlo y, tras quitarse el pantalón y los calcetines, se metió dentro, se sentó y activó las burbujas.

 Su hermana sentía envidia y decidió hacer lo mismo, solo que ella entró desnuda. Su hermano había cerrado los ojos para relajarse y ayudado por las burbujas logró eliminar todos sus pensamientos de su cabeza.

 La joven por su parte se acercó a Alex y puso su mano derecha sobre la rodilla de su hermano, y al ver que no se inmutaba, siguió subiendo hacia su entrepierna, pero no llegó a tocar más arriba para que no se sobresaltara ni se enfadara.

 Una vez más volvió a excitarse, decidiendo salir de allí, enrollarse en una toalla para secarse y encerrarse en el cuarto de baño para aliviarse, procurando no gemir muy alto. Lo que no sabía es que Alex no estaba dormido, pero la relajación le hubiese hecho que se dejase llevar.

 No quiso interrumpir a su hermana porque imaginaba lo que estaba haciendo. Decidió salir del agua y coger una toalla para secarse, dejando que el agua se marchase con el sudor. Tomó una toalla que llevaba en la maleta y se secó, volviendo a tomar asiento en un pequeño sofá que allí se encontraba.

 Echó el cuello hacia atrás y comprobó que el techo era de cristal. Se le vino a la cabeza aquella noche con estrellas en la que se podría sentir que dormía mirando al cielo.

 La joven no tardó en asomarse con temor de haber sido escuchada nuevamente. Alzó la vista hacia donde miraba su hermano y quedó asombrada por lo que había visto. En ese momento supo que no se escaparía.

 Volviendo a su ser, Alex se levantó y buscó en su maleta algo de ropa para ponerse tras la ducha fría que necesitaba.

 Con ello en la mano y con la única mano que le quedaba libre, al pasar junto a su hermana, no dudó en darla un cachete en el culo. La joven se giró y vio la sonrisa en el rostro de su hermano, que le sacaba la lengua y se marchaba al baño.

 Agudizaba el oído para saber si echaba el pestillo. Al ver que no, decidió desnudarse, coger la ropa y entrar sigilosamente. Dejó la ropa junto a la toalla y abrió la mampara para entrar junto a él, el cual se estaba aclarando la cabeza y tenía los ojos llenos de jabón.

 La joven le llevó a un lado de la ducha junto a la pared para besarle los labios mientras el agua les caía.

 El joven no podía evitar excitarse ante lo que estaba viviendo.

 Le gustaba como besaba la joven. Aquel beso más extenso llevaba muchos sentimientos por parte de la joven. Por su parte, pocos sentimientos podía mostrar, pero intentaba dejarse llevar y disfrutar. Se había dado cuenta de que aquella situación no llevaba a ninguna parte si no eran hermanos.

 Comenzó a acariciar la piel suave de su hermana, sin dejar de besar sus dulces y carnosos labios. Ella por su parte hizo lo mismo. La excitación que tenía cada uno les hizo saber dónde iban a terminar, pero no querían hacerlo de mala manera en aquella ducha.

 Sus manos se perdían en el cuerpo del otro, acariciando cada centímetro de su tersa piel.

 Empapados en agua, optaron por salir de la ducha y caminar con cuidado hasta el dormitorio. Se tumbaron en la cama de agua y ésta comenzó a moverse, haciendo que comenzaran a relajarse y con ello el sueño les estaba haciendo mella.

 Ambos luchaban por no sucumbir y comenzaron a bromear, algo que les fue despejando. Los besos y arrumacos volvieron a surgir y Alex tomó la iniciativa por primera vez, algo que a la joven le sorprendió, haciendo que los besos fueran más pasionales y efusivos. Alex recorría cada fibra de su cuerpo. Cuando pasó por su cuello, la joven no pudo evitar gemir de placer.

 Fue bajando por su cuerpo. La joven estaba excitada y se incorporó, dejando a su hermano debajo y hacer lo mismo con él, subiéndose sobre él y dejar que la penetrase.

 La joven comenzó a moverse arriba y abajo a medida que gemía y la cama la ayudaba con el movimiento.

 Alex no sabía lo que se había perdido en este tiempo, pero se sentía bien. La joven se estaba dejando llevar. Cerraba los ojos para disfrutar más.

 De pronto, unos golpes en la pared les alertó, pero la joven siguió dejándose llevar y gemía más alto hasta que llegó al clímax junto a su hermano.

 Ambos se asustaron cuando se percataron de que había culminado en el interior de ella. Ahora tendrían que buscar una farmacia para la pastilla del día después. Ambos optaron por quedarse abrazados unos minutos. La joven se encontraba fascinada de haber derribado las barreras que le impedían disfrutar de ese momento.

 Alex por su parte se había librado de la pesada virginidad, y aunque su hermana estaba enamorada, se trataba de una persona especial para él y esperaba que no se enamorase más de él por ello.

 Tras aquellos minutos de romanticismo, se ducharon y decidieron ir en busca de la farmacia.

 A la llegada, un hombre les atendió, negándose a darles la pastilla.

 ―¿Por qué?

 ―Dichas pastillas son para los menores.

 ―Y para los mayores pagando el importe.

 ―Me da igual. No te voy a dar la pastilla.

 ―¿Está usted seguro?

 ―Por supuesto.

 ―Deduzco que no sabe quién soy. Vaya preparándose, porque esto no va a quedar impune.

 Alex salió a la calle y telefoneo a la policía, explicando lo ocurrido, a lo cual le dijeron que en breves momentos llegarían.

 En el interior del local, el hombre sonreía desde el interior, pero cuando vio que un coche patrulla se detenía le cambio la cara, más aún cuando vio que conocían al joven, el cual se quedó fuera y dejó que fueran ellos quienes se encargaran.

 Alex veía todo desde la calle. El facultativo actuaba de manera nerviosa, como si tuviera algo que ocultar.

 Uno de los policías pasó a la trastienda, al parecer con intención de investigar tanto misterio que estaba guardando.

 No tardaron en llegar nuevos vehículos de policía, cuyos agentes esposaron a la persona que se negó a atenderles, mientras que otros comenzaron a acordonar la zona.

 Le vieron salir y comenzaron a reír.

 ―Ahora se arrepiente de no haber querido atendernos.

 ―No pensé que fuerais capaces de traer a la policía ―contestó el facultativo.

 ―Pues ahora de nada sirve. Que disfrute de su estancia en la cárcel.

 Ambos hermanos se cogieron de la cintura y junto con una sonrisa en el rostro, buscaron una nueva farmacia en la que les atendieran sin tener que recurrir a la policía.

 Comenzaron a callejear y algunos jóvenes detuvieron al portero para pedirle una foto. Sin ninguna molestia para él, se detuvo siempre que lo requirieron, pero ninguno tenía idea de dónde había una farmacia.

 Se olvidaron de tantos jóvenes y detuvieron a un señor mayor, el cual les indicó sin ningún problema.

 Al llegar, una chica joven de su edad les atendió y sin poner objeciones les entregó la pastilla con una sonrisa en la cara y una amabilidad que no vieron en la anterior persona.

 La joven hermana se puso celosa al ver que la dependienta quería ligar con Alex. Optó por no hacer nada por la amabilidad mostrada, pero esperaba que no se acercase mucho a él.

 Salió a la calle y Alex abonó el importe de la pastilla. La dependienta aprovechó para apuntarle su número de teléfono en la parte trasera de ticket junto con la dirección en la que se encontraría aquella noche. Tomó en sus manos el papel y lo guardó en la cartera junto con los billetes de la vuelta, procurando ocultarlo y que no se diera cuenta. Sospechaba que estaba aún más enamorada de él y debía pararlo antes de que llegase a más.

 Cuando Alex salió, su hermana le cogió la mano. Aquello le parecía correcto y no puso impedimento.

 Regresaban de camino al hotel pero no tenían ganas de bajar a la playa. Alex escogió echarse a dormir y descansar un par de horas antes de salir un rato de fiesta.

 A la llegada a la habitación, ambos decidieron ponerse cómodos y echarse a dormir. A pesar del calor, la joven no tardó en abrazarse a Alex, el cual se resistía a pasar más calor, pero fue en vano.

 Comenzó a soñar con la joven farmacéutica, que se la encontraba en la discoteca y la saludó con dos besos.

 En aquel momento aparecía su hermana para organizar la bronca. Le decía a la joven que era su novio y que estaba embarazada de él, algo que la chica no creyó y la tachaba de mentirosa, molestando a su hermana, pero más le molestó que él no dijera nada, sólo salía a favor de aquella desconocida.

 Pudo ver cómo su hermana se marchaba a llorar al otro lado de la discoteca. Fue tras ella y no la encontró, como si se la hubiera tragado la tierra.

 Por detrás llegaba la joven farmacéutica para abrazarle y besarle en el cuello, algo que le hacía derretirse.

 Lo siguiente que pudo ver fue embarcando el coche junto a aquella joven, la cual parecía querer acompañarle en su andadura. Por más que miraba a su alrededor no encontraba rastro de ella. En ese momento recibía una llamada en la que le indicaban que su hermana se había suicidado arrojándose desde una de las ventanas del hotel.

 En ese momento Alex se despertó sobresaltado, encontrándose a su hermana al lado dormida. Miró al móvil, el cual marcaba las nueve de la noche.

 Su corazón estaba desbocado debido a la pesadilla vivida. No quería perder a su hermana y mucho menos que hiciese alguna locura, algo que veía capaz.

 La joven no tardó en despertarse. Vio a su hermano sudar y le abrazó, pero éste decidió apartarse para ir al baño y refrescarse la cara. Fue tras él para ver cómo estaba.

 ―Tenemos que hablar―dijo Alex.

 ―¿Qué ocurre?― preguntó asustada.

 ―He soñado que te quitabas la vida―contestó con voz temblorosa.

 ―Eso nunca, y menos si estoy contigo.

 ―Pero es que nosotros no podemos tener nada. Hemos perdido juntos la virginidad, pero no siento nada por ti.

 ―Yo si lo siento. Podría sentirlo por los dos.

 ―Me temo que eso no va así, lo siento. Si no quieres venir conmigo lo entenderé.

 ―Yo te amo, Alex.

 ―Pero yo a ti no. Es mejor dejarlo así.

 ―Está bien. No volveré a sacar más el tema.

 Ambos entraron al baño por separado para salir aquella noche.


  


Capítulo 3


  


  Alex escuchó cómo su hermana gimoteaba en el interior del baño. Le dolía que estuviera así pero no podía hacer nada.

 Fue al dormitorio de nuevo y grabó en su móvil el número de la farmacéutica, saludándola al instante por WhatsApp.

 La joven no tardó en contestar agradeciendo que la escribiera. Lo primero que hizo la joven fue decirle su nombre. Karen.

 Estuvieron charlando y conociéndose hasta que su hermana salió del baño, momento que utilizó para coger la ropa y entrar al baño, echando el pestillo para no ser interrumpido. Indicó lo que iba a hacer y entró a la ducha tras poner algo de música.

 Su mente dibujaba la imagen en la que él y Karen bailaban aquella noche y se buscaban con la mirada cuando uno de ellos faltaba.

 Tras aquella ducha refrescante se puso sus mejores galas cuando vio que en su WhatsApp había recibido una foto de Karen en la que salía elegante, cuyo texto de imagen indicaba que así salía aquella noche.

 Vestía una falda rosa con una camiseta color pastel y medias de cristal calzando unos zapatos de tacón bajo también de color rosa y pelo liso y suelto.

 Alex hizo lo mismo y le envió una foto cuando se puso una camisa blanca y su traje favorito, el cual se compró para alguna ocasión como aquella para estrenarlo.

 Como respuesta recibió varios emojis de una cara con corazones en los ojos. Aquello le hacía pensar que se había enamorado, pero aquella noche lo averiguaría.

 Salió en busca de su hermana, la cual se encontraba cabizbaja y con mirada triste.

 ―No me apetece salir―dijo la joven antes de que su hermano dijera nada.

 ―¿Por qué?

 ―No me encuentro con ánimos.

 ―Ya sabes que me voy. Tú misma.

 ―De verdad. No me apetece.

 ―Está bien, yo me voy. Ten cuidado y no hagas locuras.

 ―¿Dónde iras?

 ―Ni idea, no conozco esto. Pediré a un taxista que me lleve a la zona de copas. Me apetece beber.

 ―No es plan de que vayas solo.

 ―No eres mi madre. Si no quieres venir pues ya sabré lo que tengo que hacer.

 ―Está bien, voy contigo.

 ―Pero… si no te apetecía.

 ―Pues ahora me apetece

 Alex no daba crédito a lo que acababa de pasar. Parecía que su hermana quería hacer algo más aquella noche.

 Vio cómo la joven entraba en el cuarto de baño tras coger su ropa para cambiarse. Alex aprovechó para seguir hablando con Karen, la cual le indicaba que estaba de camino a la discoteca. Maldecía que a última hora quisiera su hermana ir con él, teniendo que arreglarse.

 Pasaban los minutos y seguía esperando. Pensaba que lo estaba haciendo adrede y su paciencia comenzaba a agotarse.

 ―Me voy. Ya me he cansado de esperar.

 ―Ya casi he terminado.

 ―Me da igual. Ya no espero más.

 Alex salió de la habitación y bajó corriendo las escaleras. Necesitaba hacer algo de deporte y aquella era la única forma que tenía, esperando poder correr al día siguiente por la playa.

 Bajó al hall y salió a toda prisa en busca de un taxi. En su cabeza se reproducía la voz de su hermana indicando que la esperara.

 Subió en el primer taxi que se detuvo y solicitó al conductor que le llevase al garito donde le acababa de indicar la joven farmacéutica que se encontraba. El conductor comenzó a circular por la localidad, llevándole por el camino más corto. Alex iba mirando cada lugar por el que pasaba con la esperanza de llegar cuanto antes.

 Pasaron por la zona de copas y Alex miraba a ambos lados hasta que el conductor detuvo el vehículo junto a un edificio enorme de letras azules. Pagó la carrera y bajó del vehículo. La aglomeración de personas le impedía pasar sin empujar levemente o molestar a los grupos de personas que allí se agolpaban. Muchos de ellos se encontraban fumando y el humo le molestaba, dándose prisa para pasar. En la puerta sacó una entrada con consumición, permitiéndole el acceso a la discoteca.

 Una vez dentro, fue a la barra a canjear su ticket para que le dieran su copa. Le atendió un chico joven que no tardó en servirle lo que había pedido. Un Brugal con coca cola.

 Con la copa en la mano comenzó a buscar a Karen. La habló por WhatsApp, pero no parecía contestarle al no conectarse, algo que le resultaba bastante extraño, arrepintiéndose por un momento de no haber esperado a su hermana.

 Alejó ese pensamiento cuando pensó que la facultativa podía estar en el baño. Esperó junto a la barra y activó la vibración del terminal para enterarse de llamadas o mensajes mientras esperaba.

 No tardó en hacerse notar la vibración. Comprobó un notificación de WhatsApp en el que su hermana preguntaba donde se encontraba, que ella aún estaba en la habitación, agradeciéndose a sí mismo el haber hecho caso a su instinto y haberse marchado.

 Karen continuaba sin responder y se estaba preocupando. Se terminó la copa de un trago y se pidió otra de lo mismo.

 Con ella en la mano, se giró y la vio salir del pasillo que conducía a los cuartos de baño, colocándose la falda y limpiándose la comisura de los labios. Tras ella salía un chico con cara de felicidad mientras se ajustaba el pantalón, lo que le llevaba a sospechar que habían tenido algo.

 Su teléfono no tardó en vibrar. Descolgó la barra de notificaciones y comprobó que era Karen, quien le preguntaba dónde se encontraba.

 Bloqueó el terminal y volvió a guardarlo en el bolsillo izquierdo de su pantalón, retomando su copa.

 La vibración se hizo notar más seguida y el joven portero pasaba de atenderlo.

 En la barra pudo ver una joven que realmente le gustó. De cabello pelirrojo y tez morena de playa. La joven camarera se acercó a Alex, ofreciéndole un chupito de tequila, algo que aceptó con una sonrisa en el rostro. No sabía si lo hacía por haberle reconocido y por ello actuaba de ese modo, pero se había ganado algo.

 El teléfono seguía vibrando pero no quería cogerlo. Aquello que había visto no le gustó nada y decidió seguir a su aire.

 La camarera no tardó en hacer acto de presencia, entregándole un papel. Cuando lo abrió comprobó que, al igual que la farmacéutica, le dio anotado el teléfono, pero ésta vez junto a su nombre. Jennifer.

 No tardó en hablarla por WhatsApp para que tuviera su número. Cambio los ajustes para que nadie viera su última hora de conexión y tampoco abrió los mensajes para evitar que aparecieran como leídos.

 La camarera no tardó en llegar junto a él y le preparó otra copa de lo mismo que estaba tomando durante la noche, siendo aquella la última que se tomaría.

 Desde lejos, Karen observaba cada movimiento de Alex, aunque éste no se diera cuenta, y necesitaba valor para acercarse a él después de lo que había hecho.

 Sentía celos de aquella chica que nunca le cayó bien. La conoció en el instituto y fue la típica chica con la que todo el mundo se metía. Ella intentó hacerse su amiga para que tuviera un apoyo, pero estaba gordita y pensaba que lo hacía para reírse de ella, optando por adelgazar y volverse lo que era, una persona que usaba a los hombres como los pañuelos de papel, salvo que la conviniera.

 Decidió acercarse a interrumpirles.

 ―Hola―saludó Karen.

 ―¡Ah! Hola―contestó Alex.

 ―¿Quieres bailar?

 ―No. Estaba hablando tranquilamente con Jennifer y me gustaría seguir haciéndolo.

 ―Te he estado esperando, pero no te veía.

 ―Mucho no me has buscado cuando te he visto salir de los baños junto con otro chico, y de eso hace unas dos horas.

 La joven no sabía qué decir y se justificó con lo primero que se le vino a la cabeza.

 ―Me dio un calentón de imaginarte y por ello tuve que actuar así.

 ―Muy bien. Y en lugar de hacerlo con quien imaginabas o hacértelo tu sola, prefieres hacerlo con un desconocido que termina en tu boca.

 ―Lo siento.

 ―¿Sabes lo bueno?―gritó furioso Alex.

 ―¿Tienes novia? No me importa. Solo quiero sexo.

 ―Estás equivocada. Lo mejor es que mañana embarco mi Nissan Skyline GT-R y me largo al país vecino, olvidándome de todo y de casi todos.

 ―Un Skyline? Si es carísimo…

 ―¿Y qué me quieres decir con eso? Un futbolista de mi calidad se lo puede permitir. Gracias a ese error que has cometido evitaste que cometiera un error.

 ―¿Qué error?

 ―Llevarte conmigo. Y ahora, si me disculpas, voy a seguir hablando con Jennifer.

 Karen comenzó a llorar. Se acercó al chico con el que había salido del baño y le montó la bronca por provocarla, culpándole de lo acontecido antes de su llegada. Aquel chico no se explicaba nada y solo contestó que la responsable era ella por aceptar tener sexo con él.

 Alex por su parte continuo hablando con Jennifer, la cual se había enterado de todo y alimentó sus ganas de dar un braguetazo como aquel, mostrándose más interesada por él de lo que había estado.

 Antes de las tres de la madrugada, la joven salió de la barra haciendo saber a Alex que había terminado su turno, pero lo que en realidad había hecho era despedirse.

 Invitó al portero a que bailara con ella y éste aceptó encantado a pesar de no tener mucha idea de bailar.

 Aunque se acercaba a él, se mostraba algo reticente al suponer que la forma de actuar era por su dinero. Jennifer parecía no darse por vencida y actuaba sobándole para ver si despertaba su apetito sexual, pero no conseguía nada, algo que hacía sospechar a la camarera que el joven quería ir despacio o que no quería nada con ella más allá de una simple amistad.

 Llego una canción lenta y comenzaron a bailar. Alex descendió su mano por la espalda de la joven y continuó bajando. Llegando a su trasero, la joven soltó un leve gemido, haciéndole constar que estaba mojada y necesitaba sentirle dentro.

 Le tomó de la mano y le llevó al interior del baño. Jennifer dedicó una sonrisa a Karen antes de tomar el pasillo.

 Llevó a Alex hasta el baño de mujeres y se encerró con él en uno de los urinarios individuales. Invitándole a sentarse, el joven aceptó. La camarera por su parte hizo todo el trabajo, pero antes de ser penetrada, Alex se puso un preservativo.

 En el momento que fue penetrada, Alex no sentía nada. No sabía si era porque estaba muy dilatada o que se había dado de sí de tanto sexo.

 Jennifer por su parte comenzó a fingir que estaba disfrutando cuando en realidad no sentía nada. Era el precio que debía pagar por haber sido madre recientemente y no saber quién era el padre.

 ―Alex, por favor, déjalo ya.

 ―¡Cállate y déjanos follar a gusto!―indicó Jennifer, comenzando a gemir más alto.

 ―He cometido un error. Déjalo y ten algo conmigo. Déjame mostrarte lo arrepentida que estoy.

 ―¡Silencio! ―protestó Jennifer mientras elevaba el volumen de los gemidos.

 ―Porfavor… ―gimoteaba Karen.

 ―¡Así no puedo! La una llorando y la otra fingiendo que disfruta a pesar de tener el coño como una entrada de metro. No merece la pena que siga aquí.

 Alex se levantó tras retirarse Jennifer. Se quitó el preservativo y tras arrojarlo al retrete salió por la puerta. Karen fue tras él, pero al ver que abandonaba el local, tuvo que retroceder sobre sus pasos a coger sus pertenencias.

 Alex dejó atrás la entrada y tomó calle abajo, por donde antes había subido en el taxi. Había observado que al final de la calle había una parada de taxis.

 A mitad de camino, Karen le dio alcance, obligándole a detenerse.

 ―¿Qué quieres?

 ―Hablar contigo.

 ―Ya, pero yo no quiero. Mientras que tú has follado a tu aire, a pesar de haberte enviado el mensaje, te has tragado toda la descarga, que te canta el aliento que da asco y, sin embargo, hasta que no me has visto salir no has parado. Te has dado cuenta del error que has cometido y a pesar de querer rectificar, es demasiado tarde. Adiós Karen.

 ―Por favor. Dame una oportunidad.

 ―No hay más oportunidades. Sin conocerme, por un supuesto calentón, te acuestas con el primer desconocido que se te cruza. A sabiendas de haber quedado conmigo, decides quetermine en tu boca para besarme después… ya es tarde.

 ―Ya sé que he hecho mal. No era mi intención acostarme con nadie, pero ha pasado y no puedo volver el tiempo atrás.

 ―Por eso. Si hubieras valorado pros y contras, quién sabe lo que habría pasado. Ahora, como ya he dicho, es demasiado tarde y no voy a cambiar de idea. Me pediste una cita y me has fallado. La próxima vez piensa antes de hacer algo así.

 Se dio media vuelta y continuó caminando calle abajo hasta la parada de taxis, dejando a la joven llorando apoyada en un coche. No sentía nada por ella, únicamente asco, y agradeció que su hermana no estuviera allí porque hubiese montado la bronca.

 En la parada de taxis habló con un hombre que se encontraba fumando apoyado en el único taxi que allí se encontraba. El hombre apagó el cigarro al instante e invitó al joven a que subiera en el asiento trasero. Alex no tardó en indicar el lugar al que quería ir, poniéndose de camino al instante.

 Durante el trayecto, el conductor llevaba una emisora en la que solo hablaban de política, tema que él mismo detestaba y agradecía que el trayecto fuera corto, de lo contrario se volvería loco.

 A la llegada, pagó la carrera y subió corriendo por las escaleras hasta la habitación. Al pasar al interior, escuchó el sonido de las burbujas de jacuzzi. Cerró la puerta tras de sí y entró, encontrándose a su hermana en el interior con una copa en la mano.

 ―¿Qué tal la fiesta?―preguntó la joven.

 ―Sin comentarios.

 ―Has visto a la chica de la farmacia y te la has follado, ¿verdad?

 ―Ya se encargó de hacerlo antes de mi llegada, no te preocupes.

 ―Vaya, lo siento.

 ―No pasa nada. Ella se lo pierde.

 ―Exacto. Tú ahora tendrás una nueva vida lejos de aquí y seguro que te va muchísimo mejor.

 ―No sé cómo me irá, pero al menos cambiare de aires.

 ―Seguro que te va bien. Confío en ti.

 ―Gracias. Yo me voy a dormir ya.

 ―Yo también.

 La joven salió del agua y Alex comprobó que estaba completamente desnuda. El joven le acercó una toalla y la envolvió en ella. La tomó en brazos y la llevó hasta la cama, comprobando que caía rendida al instante.

 Alex prefirió por dormir en el sofá. Se descalzó y se quitó el traje, quedándose en ropa interior. Se tumbó boca arriba y observó las estrellas.

 Se estaba quedando dormido cuando escuchó que alguien quería forzar la puerta, pateándola y dando golpes. Se levantó y fue sigilosamente a abrir tras ponerse los pantalones.

 Abrió la puerta de golpe, asustando a la persona que intentaba acceder, una joven de pelo castaño y buen cuerpo que iba en estado de embriaguez.

 ―Perdón, no quería molestar. Busco la habitación diecisiete. ―Esta es la catorce. ¿Te acompaño?

 ―Sí, muchas gracias.

 Aquella chica se agarró de la cintura de Alex y juntos caminaron por aquel angosto pasillo. Las bombillas lucían poco y amenazaban con apagarse en cualquier momento. Aquella chica caminaba dando tumbos y cada dos pasos se tropezaba.

 Alex prefirió tomarla en brazos y llevarla hasta la puerta. Aquella chica le entregó la tarjeta y abrió la puerta. Pasaron al interior y la distribución era la misma. La llevó hasta la cama y la tumbó en ella.

 ―Muchas gracias.

 ―De nada. Te dejo la tarjeta en la mesilla.

 ―Eres un encanto de chico. Gracias de nuevo.

 ―Ha sido un placer. Buenas noches.

 ―Antes que te vayas. ¿Me dices tu nombre?

 ―Alex.

 ―Que nombre más bonito. El mío es Loanne.

 ―¿Perdona? ¿Eres la cantante Loanne Jouvet?―preguntó Alex afectado por el alcohol.

 ―¿Me conoces?

 ―Por supuesto. Desde que sacaste el primer disco llevo escuchando tu música y estoy locamente enamorado de ti. Siempre soñé con conocerte.

 ―Perdona que no sea la forma que esperabas. No suelo beber y hoy me he pasado un poco. Siempre es bueno conocer a un fan.

 ―Para mí es todo un placer. Te dejo dormir.

 ―Gracias de nuevo por todo.

 ―Ha sido todo un placer, mademoiselle. À bientôt.

 ―Espero que sea pronto ―contestó Loanne.

 El joven abandonó la estancia y regresó a su habitación. Le resultaba extraño haber conocido a su cantante favorita en aquel estado de embriaguez, pero no sabía si estaba de vacaciones y por ello se desmadró.

 Volvió al sofá tras quitarse los pantalones, decidiendo dar una cabezada, pero antes tomó su móvil para poner las alarmas. Comprobó que en el WhatsApp tenía bastantes mensajes de Karen, la cual se limitaba a pedir perdón y solicitaba una nueva oportunidad.

 Decidió no contestar, cerrando los ojos para intentar dormir, quedándole poco tiempo para volver a ponerse en pie.


  


Capítulo 4


  


  Los rayos de sol entraban por el techo de cristal y le hacían daño en los ojos, obligándole a girarse y abrirlos poco a poco. La cabeza le martilleaba a pesar de haber bebido menos que otras veces. Se frotó los ojos y se incorporó. Sentía la boca pastosa y se levantó para lavarse la cara. Tomó el móvil en sus manos y comprobó que tan solo había dormido cuatro horas y los mensajes por WhatsApp de Karen seguían surgiendo.

Tras secarse el rostro, le envió un mensaje donde le indicaba que se olvidase de él. A cada segundo tenía menos ganas de saber de ella, pero agradecía que hubiera hecho aquello antes de tener algo con él.

La joven no tardó en contestar el mensaje pidiéndole una oportunidad, pero Alex decidió no responder más mensajes.

 Entró en el dormitorio y vio que su hermana dormía plácidamente. Sentía envidia de ella, pero no quería arrimarse, decidiendo salir del dormitorio.

 Regresando al salón, se acercó al enorme ventanal y viendo la playa decidió salir a correr.

 Sin demorarse, se puso un pantalón corto de color azul y una camiseta de tirantes que le marcaba el abdomen y los brazos.

 Mandó un mensaje a su hermana para que supiera que estaba bien y que no se preocupara.

 Abandonó la habitación y bajó de nuevo por las escaleras. No se encontró a nadie a quien molestar y salió por el hall de entrada con paso ligero. Cruzó la calle cuando los rayos de sol golpeaban su piel y comenzó a correr por el paseo, sorteando personas y ciclistas que por allí pasaban. Echó la vista hacia la playa y por allí no podía pasar. La gente se aglomeraba y buscaba el agua del mar mientras los niños jugaban por los alrededores y no quería atropellarlos.

 Sin darse cuenta llegó a la parada de taxis en la que horas antes había estado. En aquel momento había más coches. Temía encontrarse con alguna de las chicas de la noche anterior, optando por regresar sobre sus pasos y correr hasta el final del paseo.

 A mitad de camino se obligó a detenerse junto a un puesto para comprar una botella de agua y sentarse en el pequeño muro que separaba la arena de la playa de la propia calle.

 La respiración agitada le obligó a beber pausadamente. Mientras iba retomando el aire echó un vistazo al WhatsApp. Cambio los ajustes y su hermana no había entrado, pero Karen continuaba suplicando. Leyó los mensajes y decidió no contestar, no le merecía la pena.

 De pronto, un número que no tenía guardado le estaba llamando. Dudaba si contestar o no, pero al final descolgó.

 ―Pregunto por Alex Bestler, por favor―se escuchó una voz de mujer al otro lado.

 ―Soy yo. ¿Quién es?

 ―Mi nombre es Loanne Jouvet, soy la directora deportiva del club por el cual ha fichado.

 ―Además de una cantante que me tiene robado el corazón.

 ―¡Anda! Eres el chico de esta madrugada.

 ―Exacto.

 ―Me gustaría quedar contigo para aclararte las cláusulas del contrato y que al final decidas venirte con nosotros.

 ―Di mi palabra y no hay vuelta atrás. Voy con las condiciones ofrecidas.

 ―Anda tonto ―dijo Loanne entre risas―, lo que quiero es una cita contigo. He visto en las noticias que fichas por el club de mis amores a falta del reconocimiento médico y mereces una cita conmigo. ¿Quieres?

 ―¿Una cita con la cantante que más me fascina? Claro que quiero.

 ―Bien, pues te espero a la una en la entrada del hotel. No tardes. Un beso.

 Aquella joven finalizó la llamada y Alex comprobó que le quedaba poco más de una hora para aquel momento. Hizo uso de su físico para trotar más rápido. En el hall la gente esperaba a los ascensores y dejaban que la gente saliera antes de tomarlos. Alex entró en el que más vacío iba, dando la espalda al espejo del fondo y mirando fijamente la pantalla que marcaba el piso por el que iba.

 Por el camino la gente fue bajando en la planta que le correspondía y cuando llegó a su destino, esprintó hacia su habitación. Tenía tentaciones de acercarse a la diecisiete y saludar a su cita, pero iba justo de tiempo.

 Entró a su suite y buscó un nuevo traje con el que sorprender a Loanne. Hacía calor pero se sentía en la necesidad de ir elegante.

 Echó un breve vistazo a su hermana, la cual continuaba durmiendo y roncando como un cerdo con sinusitis. Cerró tras de sí la puerta y se fue al baño. En aquella ocasión decidió no poner música pero si tararear algunos de los éxitos de aquella joven.

 Tras la ducha, se afeitó y arregló, echándose uno de sus mejores perfumes. De nuevo dejó un nuevo mensaje a su hermana para que supiera que estaba bien y no le estuviera molestando. Aquel era un momento que no dejaría que nada ni nadie lo estropeasen.

 Abandonó la habitación tras coger sus pertenencias. En aquel momento salía también Loanne. Ambos se miraron y se dedicaron una sonrisa. La joven cantante se acercó a Alex y le dio dos besos. Juntos se acercaron al ascensor y esperaron a que subiera. Loanne no dudó en coger de la cintura al joven portero, el cual actuó de la misma forma. Se sentía raro al estar con ella.

 Llegó el ascensor y subieron a él. Esperaban que no se detuviera hasta llegar abajo. Loanne se acercó a Alex aún más y se puso de puntillas con intención de besarle, pero sus labios sólo llegaban a la barbilla, maldiciendo no ser más alta.

 Alex se percató y la cogió en vilo para besar sus dulces labios. La joven cantante se agarró con las piernas a la cintura de Alex, besándole primero dulcemente y más tarde de manera salvaje, como si aquello la excitara.

 Cuando el ascensor se detuvo se detuvo, ambos simularon que allí no había pasado nada. Alex no daba crédito a lo que había ocurrido, comprendiendo que le gustaba, compartiendo sentimientos.

 Abandonaron del ascensor y salieron a la calle. Los trabajadores del hotel no daban abasto para atender a tantos usuarios que requerían una habitación.

 En la calle, el sol seguía apretando. Loanne subió en una limusina Rolls Royce de color blanco con las lunas tintadas en negro. Instó a que su acompañante subiera junto a ella, el cual no entendía nada. La cantante estaba tirando la casa por la ventana.

 Subió junto a ella y cerró la puerta. Loanne apretó un botón y bajó el cristal que separaba el habitáculo del conductor del de los ocupantes, indicándole al conductor que les llevara a un restaurante llamado Le Fontaine, subiendo de nuevo el cristal y centrándose en él. Se acomodó en el asiento junto a su acompañante y le miró a los ojos.

 ―He de decirte algo.

 ―No me asustes―bromeó Alex.

 ―Quería agradecerte la forma en la que me trataste ayer. Me sentí como una reina. Tu confesión sobre los sentimientos hacia mí me hizo plantearme conocerte aún más, y el hecho de conocer hoy quién eres, hizo que esas ganas aumentaran. A pesar de la borrachera que llevaba, recordé que tenía tu número porque lo facilitó tu anterior presidente y decidí darte una oportunidad, pero estoy segura que no me arrepentiré.

 ―No tienes que agradecerme nada. Lo hice encantado y lo único que conseguiste fue que mis sentimientos hacia ti aumentasen. El hecho de besarme en el ascensor sólo ha conseguido que quiera más. Siempre me has gustado, para mí eras mi amor platónico, pero ahora te tengo frente a mí. Te puedo tocar, hablar, ver sonreír… me gustas mucho más.

 ―Señorita, hemos llegado―interrumpió el conductor.

 La joven pareja descendió del vehículo por distintas puertas sin esperar a que el chofer descendiera del habitáculo y entraron al restaurante. Esperaron al maître, el cual no tardó en llegar, y al decirle la joven el nombre al que estaba hecha la reserva, les llevó hasta la mesa que le eligieron para ellos.

 Alex retiró la silla en la que Loanne se iba a sentar y la acercó hacia la mesa cuando tomó asiento, tomándolo él en la silla frente a ella tras quitarse la chaqueta.

 Estudiaron la carta y ambos se decidieron por un entrecot muy hecho, el cual anotó el camarero, eligiendo un Cavernet Sauvignon como vino de acompañamiento.

 Ambos reconocieron la mezcla que estaban teniendo en sus estómagos. Alex era el tercer día consecutivo que bebía y con tanto alcohol estaba seguro de que no pasaría el reconocimiento, teniendo que dejar de beber o esperar unos días más para que aquello desapareciera.

 Tenía la mejor excusa para aquello. Usaría la noticia de ser adoptado para tardar algo más y disfrutar de Loanne.

 No tardaron en ser servidos. Primero se sirvieron una copa de vino y brindaron una bonita velada, dando un sorbo.

 Comenzaron a conocerse hablando de amoríos. Cuando la joven indicó que nunca había tenido pareja estable, Alex quedó sorprendido debido a que todas sus canciones hablaban de amor o desamor.

 Cuando Alex contó los dos años de infierno que vivió con su ex-pareja con la que no hizo nada, haciéndola saber los cuernos que tenía sobre su cabeza, Loanne se entristeció porque veía que era una persona noble y a la vez se alegró porque de lo contrario no estaría allí con él.

 A partir de aquel momento, todo se convirtió en sonrisas por parte de ambos, bebiendo vino y mirando a los ojos del otro.

 A pesar de haber contado todas las mierdas, se sentía bien por ser sincero con ella, a la que era incapaz de mentir, y por haber conseguido desahogarse.

 No tardaron en servirles y comenzaron a comer, intercambiando miradas y sonrisas. Ninguno quería que aquel momento terminase, por lo que esperaban que se alargase el mayor tiempo posible, incluyendo la madrugada.

 La velada fue interrumpida por el móvil de Alex, el cual lo sacó del bolsillo con intención de silenciarlo, pero al comprobar que se trataba de su hermana, decidió contestar tras pedir disculpas a su cita por la interrupción.

 ―Dime.

 ―Hola. Solo quería decirte que me vuelvo a casa. No llevo aquí ni un día y me siento demasiado sola. Ya está hablado y están encantados de mi regreso.

 ―Sería mejor hablarlo. Los acontecimientos acaecidos no han sido muy favorables.

 ―No te preocupes, ya he decidido que me voy. Estaré bien.

 ―De acuerdo, tú decides. Avisa cuando llegues para saber que has llegado bien.

 La joven colgó la llamada y Alex se quedó con la palabra en la boca esperando que al menos se despidiera de él. Maldijo su estampa después del tostón que dio tras hacerle saber que estaba enamorada de él.

 ―¿Ocurre algo?

 ―Mi hermana, que se marcha de nuevo a mi casa. Después de darme la tabarra alegando que éramos adoptados, después de intentar convencerme haciéndome saber que estaba enamorada de mí, y por querer hacerla entrar en razón me viene con esto.

 ―¿Qué edad tiene tu hermana?

 ―Los mismos que yo. Veinte.

 ―Es aún pequeña. Si sois adoptados te tiene como referente y por ello es posible que diga que te quiere y haya confundido sentimientos, no lo sé, pero no voy a dejar que te hundas.

 Aquella joven le dedicó una sonrisa. Alex no pudo corresponderla y bajó su mirada. Loanne estiró su mano y agarró la que Alex tenia libre en aquel momento.

 Se sentía extraña al no recibir ninguna caricia por su parte después de lo bien que lo estaban pasando y de lo sucedido en el ascensor.

 ―¿Puedo decirte algo?―preguntó Loanne.

 ―Claro―contestó cabizbajo.

 ―Piensa que estás conmigo. No estamos en la zona VIP de ningún concierto ni nada por el estilo, estás en una cita con la que dices ser tu cantante favorita y la persona de la que estás enamorado, con la que puedes disfrutar de una tarde especial y quién sabe si una noche de fiesta.

 ―Tienes razón, es un momento único que no sé cuándo volverá a repetirse.

 ―Esa es la actitud. Disfrutemos de la tarde.

 ―Gracias cielo.

 No pudo evitar sonreír ante aquella evidencia. Estaba encantado de estar con ella y tras lo ocurrido al verse, sólo podía ir a más.

 El camarero se pasó a preguntarles si todo estaba de su gusto. Al responder de forma afirmativa, se marchó con una sonrisa en el rostro y Loanne aprovechó para descalzarse porque sentía dolor en el pie derecho, el cual dejo reposar en el frio suelo para que se calmara.

 Los nervios que sentía Alex por saber si su hermana llegaba bien eran evidentes, aunque no lo exteriorizaba. Procuraba que la cantante no se diera cuenta. En aquel momento se arrepentía de haberse dejado llevar con ella, haberla llevado hasta allí y sobre todo haber tenido sexo con ella.

 ―¿Te gusta?―preguntó Loanne refiriéndose a la comida.

 ―Sí, está muy exquisita, pero como postre te prefiero a ti―contestó Alex sin pensar en la respuesta.

 ―Bueno, ya probaste mis labios como entrante. Nunca se sabe lo que puede pasar.

 Aquella frase hacia cuestionar si era virgen o no. A él le daba igual que lo fuera o que fuera una experimentada. No le importaba tras su reciente perdida.

 La mirada lasciva que tenía la joven en su rostro le hacía saber lo que le esperaba aquel día.

 Al terminar aquel plato y esperar el siguiente, la joven comenzó a palpar la entrepierna de su acompañante con el pie desnudo. Alex dio un brinco al sentirlo y comenzaba a excitarse. Él no podía hacer lo mismo pero no le importaba, se terminaría vengando tarde o temprano.

 Llegó el segundo plato y el joven tuvo que disimular su excitación a medida que Loanne se detenía, devolviendo el pie a su sitio.

 Poco a poco la erección fue bajando y le dolía que aquello le pasara con semejante monumento a su lado.

 El joven no levantaba la mirada del plato y procuraba no pensar en nada, aunque le resultaba difícil, ya que buscaba la forma de vengarse.

 ―¿Estás bien?―preguntó Loanne.

 ―Sí, claro.

 ―Te noto distante.

 ―Es que estoy a ver si se termina de bajar la erección, pero no hay manera.

 ―Lo siento.

 ―El problema es que me gustas y me excitas demasiado. Eso no ayuda.

 ―Tú también me gustas. La forma de tratarme estando borracha no la olvidaré jamás y poca gente hubiera actuado de la forma que tú lo hiciste.

 Aquello no se lo esperaba. Cuando le comentó que le gustaba por haber ido al equipo de sus amores pensó que era únicamente eso. En aquel momento sonaba sincera, haciendo que sus ganas de besarla y poseerla se incrementaran.

 Poco a poco fueron terminando los platos. Esperó que los retirasen y pidió la cuenta tras hacer saber Loanne que no quería postre. Él tampoco quería nada más, decidiendo abonar la cuenta a pesar de la negativa de Loanne.

 ―¿No has decidido alquilar la limusina?

 ―Eso no tiene nada que ver. Te dije que te invitaba y soy una persona de palabra.

 ―Lo siento, me he adelantado. Mi venganza por el calentón.

 Alex comenzó a reír de forma diabólica, algo que a Loanne le hizo gracia y también comenzó a reír.

 Tras entregarle las vueltas, se levantaron de la mesa y Alex decidió pasar al cuarto de baño para lavarse las manos y la cara, la cual posiblemente tuviera manchada.

 Se secó las manos y salió de allí. Miró a ambos lados por si iba alguien y al ver que no, pasó al baño de mujeres. Comprobó por debajo de las puertas cuánta gente había, viendo que solo tras una de las puertas había alguien.

 Se agachó y reconoció el vestido. Armándose de valor, giró el pomo y entornó la puerta para ver si tenía el cerrojo echado. Al comprobar que no, abrió del todo y cerró tras él, echando el cerrojo.

 La joven cantante no pudo reaccionar ante aquello, encontrándose al instante los labios del joven entrelazados con los suyos, mientras que con su mano derecha bajó hacia su entrepierna, encontrándola rasurada. Loanne hacia lo posible para no gemir, pero le era imposible.

 Aunque se intentaba zafar, Alex no se lo ponía fácil, siendo aquella su venganza, pero no la dejaría con el calentón.

 No separaba sus labios de los de Loanne, y cuando entraba alguien, iba más deprisa para ver cómo reaccionaba, pudiendo notar que se arrepentía de lo que hizo con el pie, aunque la estaba gustando.

 Cuando se marchó la persona que estaba fuera, se dejó llevar y alcanzó el clímax con violencia.

 ―¡Joder!―se sorprendió Alex.

 ―Lo siento, no imaginaba que pudiera salir así.

 ―No te preocupes. Lo que importa es que mi venganza se ha ejecutado.

 ―¿Esta era tu venganza? Pues me ha gustado. Me he sentido muy bien en tus brazos. Tu forma de acariciarme y besarme ha sido maravillosa. Quiero más.

 Alex comenzó a reír, besando de nuevo a la joven, la cual volvió a dejarse llevar. Sabía que si hubiesen estado en otro lugar habrían llegado a intimar más.

 El joven dejó que la joven se vistiera, la cual prefirió quitarse la ropa interior debido a lo mojada que estaba, guardándola en un compartimento del bolso que no usaba.

 Alex asomó la cabeza para salir de aquel habitáculo y segundos después hacia lo mismo para abandonar el servicio de mujeres, quedándose en el pasillo que les llevaría de nuevo al salón.

 Loanne se miró al espejo mientras se ajustaba el vestido y el sostén, sonriendo ante lo sucedido.

 Poco a poco se estaba enamorando de él y esperaba que fuera recíproco, aunque la forma de ser y tras lo que le había confesado, estaba segura que él sentía aún más que ella.

 Salió al encuentro de su acompañante, le tomó de la mano y se encaminaron hacia la salida del restaurante, despidiéndose de los camareros y del maître que les atendió.

 Abandonaron el local cogidos de la mano como dos enamorador. La joven cantante daba señas de ir más liberada tras lo sucedido en el baño.

 Buscaron la limusina y el chofer preguntó hacia donde querían ir cuando subieron al vehículo.

 ―Al parque de atracciones―contestó Loanne.

 ―¿Perdón?―preguntó Alex.

 ―Sí, y no acepto un no por respuesta.

 ―No, si por mi encantado, pero te voy a meter en el pasaje de terror.

 ―Bueno… ya veremos.

 ―Digo lo que tú… no acepto un no por respuesta.

 Ambos comenzaron a reír dando paso a mas arrumacos. Los besos se hicieron notar al instante evitando dejar que sus manos actuasen por sí mismas. No querían dar un espectáculo al chofer. Aunque llevaban el cristal, no querían que lo bajara y los viera en plena faena, decidiendo portarse bien y no hacer nada.

 Salieron a la carretera durante unos minutos para más tarde desviarse. La pareja no separó sus labios hasta que llegaron al destino, donde el conductor les hizo saber su llegada.

 Bajaron del vehículo por la puerta de la izquierda, estirándose un poco. Alex echaba de menos entrenar y no descartaría jugar con alguien en la playa o en alguna pista de futbol.

 La cantante sacó ambas entradas mientras él estaba en babia. Entraron por el área de niños y la envidia les invadió. Ambos hubiesen agradecido poder disfrutar de aquellas mini lanzaderas, coches que dan vueltas y personajes de series infantiles con los que hacerse una foto de recuerdo.

 Continuaron caminando hasta su zona, en la que las montañas rusas y atracciones no aptas para niños se hacían notar.

 Loanne se encaminó hacia una montaña rusa con varios loopings seguidos. Alex decidió acompañarla.

 El vehículo que les llevaría al viaje tenía cuatro vagones, cabiendo un máximo de cuatro personas por vagón. Al no ser un trayecto excesivamente largo, no tardarían en disfrutar de ella.

 Se subieron en el tercer vagón. En el primero subió un grupo de chicas que se había saltado la fila, pero un chico fornido con cara de pitbull cabreado y pelo rapado les insto a que volviesen a su lugar, al final de aquella larga fila ante los aplausos de la gente, que fue entrando a disfrutar de la atracción.

 El viaje apenas duraba un par de minutos, pero la espera se hacía eterna. Podían escuchar los gritos desgarradores de la gente y cuando la recta llegó, se escuchó suspirar y a algunos respirar tranquilos. Otros en cambio bromeaban y se reían de los que ellos definían como cagones.

 Cuando dejaron libres los asientos, muchos de ellos se volvían a poner al final de la fila para volver a subir.

 Loanne quería subir en la cabecera, pero Alex prefería hacerlo en el centro, igual que en los aviones, para ver lo menos posible el despegue. Finalmente la joven accedió y subió a su lado, tomándole al instante de la mano.

 La gente fue subiendo hasta completar aforo. No tardó en echar a andar, llegando a una cuesta arriba. Alex no pudo cerrar los ojos cuando comenzaba a subirla. Aquello le recordaba a cuando tomaba aviones, tomándolo por costumbre cada vez que vivía una situación similar.

 Loanne sin embargo cerró los ojos y reía cual niño pequeño cuando les amenazaban con la llegada del hombre del saco.

 Finalizando la subida volvió a abrir los ojos y tomaban una curva hacia la izquierda, donde llegaba una cuesta abajo y el primer looping. La mayoría de los presentes alzó los brazos al cielo en la bajada, pero en la cuesta, la cual daría la vuelta, todos se agarraron a la barra y cuando se encontraron boca abajo en una pequeña fracción de tiempo, pudieron notar cómo sus traseros se despegaban del asiento, así cuatro veces durante el trayecto.

 Llegando al final, llegaba una nueva cuesta. Alex estaba pálido mientras que Loanne disfrutaba como un niño. En aquella ocasión, el joven portero no cerró los ojos, sino que fijó su mirada en su acompañante, la cual sonreía y se abrazaba a él.

 Faltaban pocos segundos para que finalizase el viaje. Solo una bajada y finalizaría.

 Loanne se agarró de la cintura de Alex y juntos afrontaron el final.

 En la bajada, volvieron a surgir los gritos y con ellos llegaban al final. Alex agradecía que al fin terminase, siendo los dos minutos más largos.

 Descendiendo por las escaleras, fueron hacia una tracción de agua para refrescarse. Como el coche no era suyo y estaba pagado, podían ir mojados que no pasaba nada.

 En aquel momento no había nadie en la fila y entraron libremente. Aquello parecía una montaña rusa pero sin loopings. La pareja iba bailando aunque no se movían del asiento.

 Cada vez que chocaban contra el agua, conseguían mojarse y el calor iba desapareciendo de sus cuerpos, obteniendo sensación de frescor.

 Los pechos de Loanne comenzaban a marcarse en el vestido empapado, el cual se ceñía a su cuerpo, al igual que la camisa de Alex al suyo y su acompañante no podía evitar mirar eclipsada, deseando verle sin ropa.

 De allí, decidieron tumbarse en el césped y cerrar los ojos unos minutos. Alex continuaba algo nervioso por lo vivido con los loopings. Loanne se tumbó a su lado, aunque de costado para poderle ver.

 ―Parecemos ropa secándose al sol―comentó Alex entre risas.

 ―Si quieres te quito la ropa y la tiendo. No es problema para mí quedarme sin ropa.

 ―Eso me encantaría, pero no es el momento.

 Alex comenzó a reír e hizo ademan de quitarse la camiseta. Su acompañante miraba expectante, sin pestañear, pero al descender la prenda, volvió a su ser y no dudó en meter la mano bajo la tela mojada, palpando sus pectorales y su vientre, sintiendo un calor recorrer su cuerpo y excitarse ligeramente.

 Quería volver a sentir sus caricias, pero se conformaba con besar sus labios, algo que comenzó a hacer, siendo correspondida.

 La temperatura subía con cada beso o caricia que se daban, pero no podían evitar darse ese tipo de arrumacos.

 Se pusieron en pie y caminaron por el parque. Decidieron tomar un tren que les llevaba de ruta por el recinto, pudiendo ver dónde se ubicaban todas las atracciones. No tardaron en ver la casa del terror y con ello el final del trayecto.

 Bajaron del tren y caminaron unos pasos hacia la casa. Loanne se resistía a entrar, pero Alex ansiaba ver la cara que ponía. Se acercó a la taquilla y sacó dos entradas. Se la entregó a la joven, quien pedía por favor que no quería entrar.

 ―Son dos entradas, podría entrar dos veces.

 ―Por favor, las revendemos o te las pago, pero no me hagas entrar.

 ―Yo quiero entrar y voy a entrar.

 ―Está bien, yo me quedo fuera.

 Alex se encaminó hacia la entrada a la casa. Había algo de fila, en la que se encontraban chicos y chicas de su edad. Loanne sintió celos al ver a Alex integrarse en aquel grupo, en el que las chicas se arrimaban mucho a él.

 ―Finalmente me decido por entrar―indicó Loanne.

 ―¿Y ese cambio?

 ―No quiero estar lejos de ti―mintió.

 ―No mientas, lo que pasa que has sentido celos al ver como se arrimaban a mí las chicas.

 La joven se ruborizó y Alex comenzó a reír. Los chicos y chicas del grupo también comenzaron a reír, volviendo a prestarse atención.

 Una especie de mayordomo les salió al encuentro, indicándoles que pasaran. Uno a uno se fueron adentrando y cuando pasó el último de los visitantes cerraron la puerta de entrada. Ya no había vuelta atrás.

 Se encontraban en un hall en el que había unas escaleras que subían hacia un piso superior, del que comenzó a descender una chica con voz sintetizada y vestida como una vampiresa.

 Uno de los chicos comentó que aquello parecía un burdel y ella era la madame. Los chicos comenzaron a reír a carcajadas mientras la chica continuaba descendiendo con el monologo aprendido y una de las chicas del grupo, que parecía novia del gracioso, golpeó al joven en la cabeza con la mano abierta.

 No tardaron en darles paso por un pasillo oscuro con pintadas. La poca luz apenas les dejaba ver dos metros hacia adelante.

 De un hueco de la pared izquierda salió una mano y agarro a una de las chicas, que empezó a gritar. Loanne se agarró a Alex atemorizada y temblando de miedo. Su acompañante se sentía genial de estar allí con ella y besó dulcemente sus labios para que se calmara, produciendo un efecto instantáneo.

 El siguiente lugar al que pasaron fue a la habitación de la niña del exorcista, la cual se encontraba tumbada en la cama. La luz se apagó durante unos segundos y cuando volvió, aquella joven se encontraba a los pies de la cama, con cara de loca y estiraba el brazo intentando agarrar a alguno de los intrusos. Loanne se colocó tras su acompañante y continuaron hacia adelante, llegando a una especie de calle oscura con casas a ambos lados. Alex no tardó en averiguar que aquel lugar era Elm Street, la calle donde Freddy Krueger sembró el terror.

 Vagaron por aquella calle semioscura con temor de encontrarse a Freddy. Pasando por el 1428, un sonido de cuchillas se hizo notar, helándoles la sangre. Girando la cabeza hacia aquella famosa casa le vieron aparecer por la puerta. Comenzó a hablar haciendo mención a sus niños mientras movía sus dedos cuchillas.

 Loanne se escondió tras Alex. Sabía que aquello le haría tener pesadillas por la noche, pero merecía la pena por estar al lado de Alex, quien la protegía en todo momento y que esperaba se quedase con ella toda la noche.

 Continuaban calle adelante hasta llegar a una especie de lago. Lo fueron bordeando hasta dar con la entrada, pudiendo comprobar que se encontraban en Crystal Lake.

 ―¡Bien!―gritó uno de los chicos.

 ―¿Qué ocurre?―preguntó Loanne atemorizada.

 ―En este lugar se ahogó Jason Vorhees, el protagonista de la maravillosa saga Viernes 13.

 ―¡Qué ganas tengo de salir!―se quejó Loanne.

 ―Tranquila, ya debe quedar poco ―intentó tranquilizarla Alex.

 La joven se agarró con fuerza de su cintura hasta que de la nada salió la persona disfrazada de Jason con un machete en su mano derecha.

 Sin poder evitarlo, Loanne echó a correr. Alex fue corriendo tras ella y al darla alcance, la abrazó con fuerza y besó con ternura sus labios, consiguiendo que poco a poco se fuera calmando hasta dejar de temblar.

 El beso se fue haciendo cada vez más intenso y el grupo con el que entraron les vitorearon.

 Separaron sus labios y cruzaron una pequeña puerta, la cual les llevó hacia la calle. Loanne pudo respirar tranquila al saber que el sufrimiento se había acabado.

 Se despidieron de aquel grupo y caminaron hacia nuevas atracciones a medida que el sol descendía. La joven cantante quería subirse en la lanzadera, de la que Alex no tenía buenos recuerdos, cuando la primera vez que subió se le abrió el arnés de seguridad cuando se encontraba arriba. No tardó en hacérselo saber a Loanne, la cual lo comprendió, cambiando de idea y decidiendo subir en todas las de agua. Alex lo agradeció y la acompañó.

 ―Parecemos bayetas―bromeó Alex.

 ―Sí. Necesitamos ponernos en modo secado rápido.

 ―¿Qué propones?

 ―Sígueme.

 Tomó de la mano al joven y juntos se encaminaron hacia la salida. Alex no se explicaba el motivo por el que abandonaban el lugar.

 Subieron de nuevo a la limusina y Loanne indicó un lugar que Alex no conocía. Al salir a la carretera, se echaron al suelo, comenzando a devorarse a besos. Loanne se estaba volviendo adicta a los besos de aquel joven. Él también se estaba volviendo adicto y aunque pudo ver la figura de aquella joven cuando el vestido se ciñó a su cuerpo, le gustaría poder verlo sin nada.

 Se iban moviendo de un lado para otro conforme el conductor giraba o frenaba, haciéndoles reír y hacer la croqueta de un lado para otro.

 Loanne levantaba la cabeza para ver por dónde iban y volvía de nuevo a besar al chico que tenía al lado a medida que introducía su mano bajo la camiseta, pasándola libremente por el torso del joven, el cual no ponía ninguna pega y se dejaba llevar.

 Poco a poco se iba subiendo la temperatura y Alex deseaba poseerla y recorrer su cuerpo.

 Los cristales comenzaban a empañarse mientras el calor se hacía dueño del habitáculo.

 La joven optó por descender su vestido hasta dejar al aire sus senos, pequeños y redondos, los cuales Alex no tardó en acariciar, notando su suavidad y su calidez.

 En aquel momento el coche frenó, deteniéndose gradualmente. Loanne se subió el vestido, volviendo a esconder sus pechos y a colocarse todo, simulando que no había pasado nada.

 Alex tomó asiento mientras la voz del conductor sonaba por un interfono indicándoles que habían llegado a su destino. Se abrochó los botones de la camisa y descendieron del vehículo, encontrándose con un garito en el que la gente se agolpaba, gritando y haciéndose notar.

 Acercándose, pudo comprobar que Loanne cantaba aquella noche en aquel local. Alex se emocionó al poder asistir a un concierto de ella, algo que llevaba buscando desde que supo de su existencia.

 La gente gritaba el nombre de la cantante y le pedían que se acercara para hacerse una foto. Hizo caso a sus fans y uno a uno se fue haciendo fotos, sonriendo como siempre.

 Su acompañante esperó a que terminase, retirado de aquella aglomeración de gente para que no le reconocieran y quitarle protagonismo a la auténtica estrella.

 Cuando termino la sesión de fotos, la joven se acercó a él y lo tomó de la mano, llevándole al interior del local, donde improvisaron un pequeño camerino en lo que parecía ser el despacho del gerente.

 Alguien le había llevado una maleta con ropa y un neceser con maquillaje. Comenzó a arreglarse mientras Alex tomaba asiento en una de las sillas frente al escritorio. Sacó su móvil y vio que tenía varios mensajes en el WhatsApp, uno de ellos de su hermana, la cual le indicaba que ya había llegado a su destino. También tenía mensajes de la camarera y de la farmacéutica, la cual seguía pidiendo perdón por lo sucedido y le pedía otra oportunidad. Sabía dónde atacar para ver si se cansaba, pero necesitaba la aprobación de Loanne, aunque sabía por dónde tirar para que no pusiera objeción alguna.

 Pasó de contestar a ambas. Sólo lo hizo a su hermana y volvió a guardar el teléfono en su bolsillo. De fondo escuchaba a su amor calentar la voz con uno de sus éxitos mientras se cambiaba.

 Alex estaba atento a la puerta por la que debía salir, disfrutando de aquella canción con la que la conoció.

 Loanne se dejó ver con un vestido de tirantes negro con lentejuelas que le llegaba por las rodillas y con poco escote. Se decidió por unos zapatos abiertos con poco tacón también negros con los que salir al escenario. Se acercó a Alex y lo besó en los labios de forma apasionada, optando por tirar de ese modo.

 ―¿Te puedes creer una cosa?

 ―¿El qué? No me asustes―se preocupó Loanne.

 ―Muchos besos, arrumacos, incluso prácticamente nos hemos visto desnudos y aún no hemos inmortalizado un beso o el hecho de estar juntos.

 ―No lo creía necesario porque veo que nos gustamos, pero si te hace ilusión, por mi encantada. Pero sonríe.

 ―Contigo es difícil estar serio. Tardas poco en sacarme una sonrisa.

 ―Pues saca el teléfono e inmortalizamos el momento.

 Alex sacó el teléfono y Loanne se sentó sobre sus rodillas. Activó la cámara frontal e inmortalizó el momento con una sonrisa de oreja a oreja.

 Loanne no tardó en besar los labios del joven para que inmortalizase también aquel momento. Cada beso le sabía mejor que el anterior y se alegraba por dentro al haber cumplido su sueño.

 Finalizado el beso, Loanne se miró al espejo y comenzó a maquillarse mientras que Alex cambio la imagen de su WhatsApp, poniendo la primera que se hizo con ella, sin poder evitar volver a sonreír por ser portador de aquel tesoro.

 Loanne terminó de arreglarse y tras comprobar el reloj, supo que había llegado la hora. Pidió a su acompañante que estuviera entre el público debido a que tenía una sorpresa para él.


  


Capítulo 5


  


  Tras dos horas de concierto y varios vises, el concierto tocó a su fin. Lo que más le sorprendió fue que en plena actuación, aquella joven le llamó para que subiera al escenario y cantara con ella su mayor éxito. Cuando la canción dio por finalizada, le besó en los labios y le presentó como su novio, algo que le sorprendió.

Fueron juntos de la mano hasta el improvisado camerino y la joven comenzó a cambiarse. Alex por su parte se volvió a sentar en la silla y miró su WhatsApp, en el que tenía varios mensajes, muchos de ellos de sus excompañeros, que volvían a desearle suerte. Uno también de su hermana en el que le deseaba lo mejor en su nueva andadura.

Sin embargo, la joven farmacéutica seguía en sus trece, llegando a pedirle que por favor le diese una oportunidad, indicando que él había hecho lo mismo y que estaban empatados. Decidió contestarla que no iba a cambiar el cielo por el infierno y no iba a dejar a su amor platónico.

Parecía un disco rayado repitiendo siempre lo mismo. Decidió poner de imagen la foto con ella besándose para ver si se callaba, pero solo recibió la misma retahíla, optando por bloquearla y guardar el número en la lista negra.

Por su parte, la camarera le felicitó y le bloqueo, algo que era de esperar debido a que no iba a conseguir nada con él. Le entraban ganas de ir al garito y pasear por allí con ella de la mano, pero desconocía si a Loanne le apetecía, aunque dudaba que le importase.

Comenzó a jugar con su móvil hasta que la joven se cambió, poniéndose la misma ropa que llevaba. Le instó a que se levantara para salir, pero entró un hombre calvo y gordo a aquel despacho. Saludó a la joven cantante y le entregó un cheque, el cual se escondió en el sujetador, debajo del pecho derecho hasta que llegase a su habitación. El hombre calvo salió tras despedirse de la cantante y mirando con desprecio a Alex, el cual le miró con odio mientras se acercaba a la joven y la tomaba de la cintura, buscando provocarlo y ver que le decía, pero abandonó la habitación.

Loanne se abrazó a Alex y le besó en los labios dulcemente antes de cogerle de la mano y abandonar el lugar.

 En la calle, la gente se agolpaba para fotografiarse con la joven cantante, la cual se escudó en Alex para que la llevara a la limusina, la cual se encontraba al otro lado de la calle, pero la gente les seguía sin descanso hasta que subieron al vehículo, momento en el que pudieron respirar tranquilos.

 Loanne solicitó al chofer que les llevara hasta el hotel. Los jóvenes comentaron el evento y Alex agradeció que le escogiera para cantar junto a ella.

 ―Era la forma de comprobar si en realidad te gustaba tanto mi música.

 ―¿Y te lo he demostrado?

 ―No solo eso, si no que me estoy enamorando de ti.

 ―¿Es una broma?―preguntó Alex sin dar crédito a aquellas palabras.

 ―No. Me siento así y me gustaría seguir viviéndolo. Eres la clase de chico que siempre busque y por ello me dejo llevar.

 ―Yo también me dejo llevar y me siento genial a tu lado. Desde siempre me has gustado y siempre soñé con conocerte, pero jamás pensé que viviría lo que estoy viviendo. Muchas veces imagine cómo sería una cita contigo, un beso… lo cual ya he podido comprobar, pero viviendo esto habiéndonos conocido hace pocas horas, una vida junto a ti seria el paraíso.

 ―¿Tú crees?

 ―Estoy seguro al cien por cien. Eres la chica que con su música cautivó mi corazón y con esta cita, estoy aun más seguro de que me gustaría tener algo contigo.

 ―De acuerdo. Veamos cómo va todo y así hacemos.

 Tras aquellas palabras besó los labios del joven de la manera más tierna. Aunque el conductor daba bandazos, sus labios no se separaban y siguieron besándose hasta llegar a su destino.

 Ambos bajaron del coche y Loanne pagó al conductor con varios billetes de doscientos euros y alguno de cien. Alex no esperaba que le fuera a costar tanto a aquella joven.

 Tras dejar que el conductor se marchara, cogió la mano de Alex y juntos se encaminaron hacia el interior del hotel, en cuya recepción la gente continuaba agolpándose y peleando por conseguir una habitación en la que pasar la noche o unos días.

 La pareja tomó el ascensor y retomaron los besos hasta llegar a su planta. Alex optó por ir a su habitación, pero Loanne le detuvo un segundo.

 ―Si quieres coge la ropa y te espero en mi habitación.

 ―¿Estás segura?

 ―Claro. Nos relajamos en el jacuzzi, nos damos una ducha y salimos un rato de fiesta si te parece bien.

 ―Me parece estupendo. Contigo voy donde sea.

 ―Pues coge la ropa y vente. Te espero.

 Se despidieron con un beso y Loanne fue a su habitación aprovechando el momento a solas para esconder el cheque.

 Alex pasó a la habitación y tras comprobar que todo estaba bien, cogió otro de sus trajes junto con el neceser y abandonó la estancia, caminando los pocos metros que le separaban de su amada.

 Llamó a la puerta y la joven no tardó en abrir, mostrándose en lencería fina, haciendo que el joven se quedara con la boca abierta.

 Le invitó a pasar y, con el pulso temblándole, accedió al interior de la habitación. Loanne se fue quitando la poca ropa que tenía y cuando Alex dejó su ropa sobre el sofá, le tomó por detrás, abrazándole y desabrochando su camisa lentamente.

 Alex se dio la vuelta y besó los labios de la cantante a medida que se desnudaba para sentir su cuerpo junto al de ella.

 Loanne fue guiando al joven hasta el sofá. Se dejó caer cuando notó el contacto y la joven cantante se sentó sobre él sin dejar de besarle.

 Alex se moría de ganas de acariciar el cuerpo de la cantante. Fue ella quien tomó la mano derecha del joven y la dejó sobre su rodilla derecha.

 Al notar la calidez y suavidad de su piel, comenzó a acariciarla sin tocar ninguna zona erógena. Loanne parecía desesperarse al no ver iniciativa por parte de su acompañante. En aquel momento guio su mano hasta uno de sus pechos. Alex comenzó a sonrojarse y se quedó paralizado unos segundos al no saber cómo actuar. Loanne se estaba entregando a él y no se estaba dando cuenta hasta que la joven separó los labios de los suyos para decirle «te quiero», volviendo a besarle de nuevo.

 Aquello sorprendió al joven, ya que era la primera vez que le decían aquella frase de corazón. Aunque su hermana sí lo hizo, él no sentía lo mismo por ella. En aquel caso, era recíproco y jamás pensó que lo oiría de sus labios.

 Alex despegó sus labios de los de la joven y fue bajando hacia su cuello mientras sus manos comenzaban a navegar por el cuerpo de Loanne, la cual comenzó a lanzar pequeños gemidos ante la excitación que tenía. Deseaba que aquel chico la poseyera y la hiciese suya, sintiéndose amada y haciendo aún más real sus sentimientos.

 Buscó de nuevo los labios de Alex y cuando los encontró, cambio de postura, sentándose esta vez mirándole de frente.

 Aunque Alex intentó disimularlo, Loanne pudo notar la fuerte erección del joven, excitándola aún más. Deseaba perder su virginidad con él, aunque fuera algo precipitado y sin protección.

 ―Quiero hacerlo contigo―susurró la joven.

 ―¿Y eso?

 ―Quiero ser tuya. Estoy preparada para hacerlo contigo.

 ―A mí me encantaría hacerlo contigo. Eres como un sueño del que no quiero despertar.

 ―Pues hagamos que sea un sueño eterno ―indicó Loanne volviendo a besar al joven.

 Alex buscó en su cartera un preservativo que siempre guardaba mientras besaba a la cantante, quien al darse cuenta de lo que Alex estaba haciendo, le arrebató el envoltorio del preservativo, lo abrió y tras apartarse, decidió colocárselo. Volvió a subiré sobre él y fue bajando mientras guiaba aquel miembro hacia su interior, Lanzando un gemido con una mezcla de dolor y placer cuando comenzaba a sentirlo en su interior.

 Con lentitud, comenzó a subir y a bajar, pero no estaba lo suficiente caliente y sentía cómo se iba desgarrando por dentro y su virginidad pasaba a la historia.

 A medida que se fue lubricando y la penetración era más suave, Loanne comenzó a ir más deprisa y los gemidos eran más audibles. Alex se echó hacia adelante en el sofá, permitiendo tener más movilidad.

 Actuando de ese modo, hizo que la joven disfrutara aún más y llegase al clímax con violencia, llegando a convulsionarse entre distintos improperios mezclados con gemidos. Alex se detuvo unos instantes hasta que se recuperase y siguió penetrándola, no tardando en alcanzar el clímax tras dos veces más por parte de la cantante, quien al terminar se dejó caer sobre el sofá con la respiración agitada y agradeciendo al joven vivir aquel momento.

 Alex, lejos de levantarse, se colocó al otro lado de la joven y tomó su cara entre sus manos, besando sus labios con ternura debido a la respiración agitada de la joven.

 Minutos después fue la joven quien buscó los labios de Alex, quien le correspondió el beso con efusividad. Recordó que al día siguiente se marchaba hacia su nuevo destino y comenzó a ponerse triste.

 ―¿Qué te ocurre?

 ―Que mañana me voy hacia mi nuevo destino.

 ―¿Y dónde está el problema? Te recuerdo que vas a mi localidad y si me faltas tú no hago nada aquí.

 Alex volvió a besar los labios de la joven. Que se fuera con él le servía para afianzar su amor, aunque sólo en los entrenamientos la podría echar de menos.

 Aquel beso fue correspondido con la misma ternura que lo recibía.

 Loanne se retiró un segundo para llenar el jacuzzi y volvió junto a su amor, quien no tardó en estrecharla entre sus brazos y cuando vieron que estaba lleno, la tomó en brazos y la llevó hacia el agua, entrando con ella con cuidado de no resbalarse. Tomó asiento dejando a la joven sobre sus piernas, volviendo a besarla mientras sus manos recorrían su cuerpo.

 Cuando las burbujas hicieron su aparición, el joven se dejó caer, comenzando a relajarse tras cerrar los ojos y dejar que el agua se llevase sus penas y malos pensamientos.

 Loanne hizo lo propio agarrándose a la parte de fuera del jacuzzi para no caerse hacia abajo. También cerró los ojos para dejarse llevar y espantar los malos pensamientos. No sabía cómo hacerle ver que sus sentimientos eran verdaderos y de nuevo los miedos volvieron a ella.

 Se levantó y empapada salió del jacuzzi, caminando con cautela para no resbalarse. Fue hacia el mini bar y cogió la botella de ron y una botella pequeña de coca cola, sirviéndose y volviendo de nuevo al jacuzzi, dejando el vaso en la repisa, en la que también había una vela perfumada sin usar. Tomó asiento y siguió bebiendo.

 Alex abrió los ojos y le sorprendió ver que la joven bebía sin haberle ofrecido algo a él.

 ―Pensé que estabas dormido―comentó la joven.

 ―No. Estaba relajado, que lo necesitaba.

 ―Pues sírvete lo que quieras tantas veces como quieras.

 Alex salió del agua y se puso las pantuflas, caminando hacia el mini bar y sirviéndose más cantidad de ron que ella. Loanne miraba fijamente la cantidad que se servía, quedando sorprendida al ver que su acompañante no regresaba unto a ella, viéndole cómo se sentaba en el sofá tras enrollarse en la toalla, fijando su mirada hacia el horizonte y bebiendo sin apartar la vista del punto en el que la tenía fijada.

 Loanne se preocupó por él y también salió del agua, enrollando su cuerpo en la toalla y yendo al encuentro del joven.

 Se sentó a su lado y apoyó su mano izquierda sobre la rodilla derecha del joven, quien parecía no notar nada. La joven estaba preocupada y necesitaba conocer lo que le pasaba, pero al instante vio que su acompañante se llevaba el dorso de la mano hacia los ojos para secarse las lágrimas. Loanne pensaba que se trataba de la marcha de su hermanastra, sintiéndose mal por ello, haciéndoselo saber.

 ―No puedo evitar sentirme culpable de la marcha de tu hermana.

 ―No es ese el motivo por el que estoy así. Es que tal día como hoy hace diez años fallecía mi abuelo y no le he llevado unas flores antes de abandonar mi localidad. Por ello me siento mal.

 ―Ten en cuenta que es por un cambio de vida. Además, si lo recuerdas y vive en tu recuerdo y en tu corazón, jamás morirá.

 ―Tienes razón, pero no lo puedo evitar.

 ―Además estás lejos, y si te hubieras quedado en tu casa no me habrías conocido.

 ―Eso ha sido lo que me ha mantenido aquí, el conocerte, de lo contrario ya me habría marchado.

 ―Bueno, en unas horas es cuando hay que marcharse.

 ―¡Es verdad! Entonces me voy a llevarle unas flores antes de marcharme. Me voy ahora y estoy aquí antes de tomar el barco.

 ―Estás loco.

 ―No pasa nada. Me gusta conducir.

 ―En ese caso, si quieres, me voy contigo.

 ―De acuerdo. Me voy a guardar todas las cosas.

 ―Las puedes dejar aquí, entregar la llave si quieres y así no te entretienes. Mañana subes conmigo a por tu equipaje y nada más.

 ―Gracias por todo. En breve nos vemos de nuevo.

 El joven se vistió y regresó a su dormitorio. Le dolía dejar sola a Loanne después de todo lo que estaba haciendo por él. Decidió darse una ducha rápida y guardar las cosas, usando una pequeña bolsa de plástico que siempre llevaba consigo para guardar la ropa sucia. Lamentaba que el hotel no tuviera lavandería. Dejó la bolsa a un lado y fue al baño para comprobar que no se dejaba nada.

 Al pasar, fue sacudido por el olor a perfume de su hermana, recordándole que ya no estaba allí con él. Entró al WhatsApp para saludarla a pesar de ser más de medianoche. Solo salía un check, algo que le resultaba extraño. Pudo comprobar que no le había bloqueado al salir la imagen, lo que indicaba que o tenía el teléfono apagado o los datos quitados.

 En ese momento le invadió la sensación de que había cambiado el número para evitar la tentación de hablarle, algo que en el fondo le molestaba. Todos los años de confidencias y apoyo echado a perder por un enamoramiento tonto que no hubiera llegado a buen puerto.

 Comprobó que su hermana se había olvidado el gel de ducha. Cuando lo cogió, la luz se apagó y salió fuera para comprobar el cuadro de luces, viendo que estaba todo correcto.

 Su pensamiento fue que todas las luces se habían fundido simultáneamente, quedándole como única opción alumbrarse con la linterna del móvil para coger todo, dejándolo todo en la maleta para ir al minibar a tomarse un refresco.

 Se sentó en el sofá y miró el horizonte, siendo invadido por los recuerdos de su abuelo. En el primero que se le vino, se encontraba junto a él en la cocina de su casa, sentados en unas sillas junto a una mesa de madera de color azul donde aquel hombre le enseñaba las tablas de multiplicar mientras su abuela preparaba la comida.

 El siguiente eran varios recuerdos a la vez, en los que salía en diferentes etapas de su vida, ya fuera jugando al futbol con sus amigos en el patio del colegio o en el parque de la policía como él lo llamaba, por estar colindante a una comisaria de la policía local.

 Siguió recordando más momentos, esta vez siendo más mayor. Las partidas a las cartas o los partidos televisados viéndole renegar y a su abuela criticándole.

 La última vez que le vio decidió omitirlo por lo mal que estaba con el alzhéimer, quedándose con los buenos momentos.

 Cuando llegó el momento del velatorio y posterior entierro, abrió los ojos para no llorar. Demasiado lloraría cuando visitara su tumba.

 De pronto, comprobó que las bombillas volvían a alumbrar, algo que le sorprendió. Fue a apagar la del baño y al mirar en el interior dio dos pasos hacia atrás sin dar crédito a lo que estaba viendo. Se frotó los ojos para volver a mirar y no era un sueño. Estaba viendo a su abuelo sentado en el borde de la bañera ataviado con la ropa con la que fue enterrado pero con la forma que tenia años atrás, cuando estaba vivo y era un hombre fuerte.

 ―Hijo, no te asustes―dijo con el mismo tono de voz.

 ―Abuelo, es imposible. Tantos años fallecido y ahora estas aquí.

 ―Quiero hablar contigo. ¿Tienes un momento?

 ―Claro, pero vamos al salón.

 El fantasma del abuelo se levantó y caminó al lado de su nieto, alabando que era más alto que él y que era todo un hombre de provecho.

 El joven portero tomo asiento en el sofá y su abuelo lo hizo a su lado, mirándole fijamente.

 ―¿Qué me querías comentar, abuelo?

 ―No tienes que estar llevándome flores siempre. Tienes tu vida y tienes que vivirla, como hice yo. Puedo notar que me recuerdas y es muy bonito, pero tienes una carrera futbolística por delante y una chica que te quiere y que tienes que hacer feliz. Tú la quieres y aunque no esté contigo en vida, lo estoy en pensamiento.

 ―Gracias abuelo. Te echo de menos y me dolió no poder despedirme de ti antes de fenecer. No sabes lo que añoro un abrazo.

 ―En ese caso, a mis brazos.

 El anciano se puso en pie y Alex también lo hizo. Cuando sintió el contacto y la calidez que tanto añoraba, de sus ojos comenzaban a brotar lagrimas por aquel momento que estaba viviendo.

 ―Te quiero, abuelo.

 A raíz de esas palabras, el abuelo se fue disolviendo en el aire hasta no quedar nada.

 Fue en ese momento cuando despertó, bañado en sudor. En el ambiente podía oler la colonia de Barón Dandy que siempre usaba. No dudó en recorrer la habitación entera buscándole, pero sin suerte.

 Recordaba cada una de las palabras y la ternura con la que hablaba. Le extrañaba que no quisiera que volviera para llevarle unas flores, pero en aquel momento que parecía tan real, significó mucho.

 Haciendo memoria, comprobó que su abuelo había mencionado a una chica que le quería mucho. No sabía de quien podía tratarse porque estaba su hermanastra, la farmacéutica y Loanne, la que quería que fuera todo para él.

 Se vistió y fue a la habitación de Loanne, la cual abrió al instante y le saludo con un romántico beso en los labios e invitándole a pasar.

 ―Al final no vamos al cementerio.

 ―¿Y eso?

 Alex comenzó a explicar punto por punto lo que había pasado y la conversación que tuvo con su abuelo. Veía asentir a Loanne con cada palabra que salía de sus labios.

 ―Tiene razón. Yo te ayudare en todo lo que esté en mi mano

 ―Gracias.

 Tras aquellas palabras se dio cuenta de que su abuelo se refería a ella como la chica que le quería. No dudó en sonreír y besar los labios de Loanne, quien le propuso salir de fiesta para disfrutar del último día allí.

 ―Es la una de la madrugada.

 ―¿Y? Es una hora perfecta. Paseemos nuestro amor.

 ―Muy bien, pues disfrutemos.

 Comenzaron a ponerse elegantes, esperando disfrutar de una velada maravillosa.


  


Capítulo 6


  


  Alex esperó junto a la puerta de su habitación. Se atavió con un vaquero de color azul y una camiseta negra con un ave fénix dibujado en la espalda. Siempre se sintió como dicha ave mitológica que siempre renacía de sus cenizas.

Loanne salía de su habitación con un vestido rojo palabra de honor y zapatos de tacón también rojos. Cerró la puerta y fue al encuentro de Alex, el cual babeaba al verla tan elegante. La joven se acercó a él y, tras mirarle a los ojos, le besó en los labios con pasión.

Les costó que sus labios se separaran, pero se cogieron de la cintura y se encaminaron hacia el ascensor. No tardó en subir, pensando que la recepción por fin se había desatascado. Entraron a él y Loanne quiso pulsar la planta baja, pero Alex guio aquel dedo al botón del primer sótano.

― ¿Qué pretendes hacer en el sótano? ―preguntó Loanne con tono cortante.

 ―Sólo quiero ir en mi coche. Me apetece conducir―contestó Alex.

 ―Tengo ganas de conocer qué coche tienes.

 Alex pensó que Loanne era una apasionada de los coches.

 Cuando llegaron al ascensor, comenzaron a caminar en busca del coche. La joven iba mirando a ver cuál de todos los que había allí aparcados era el de Alex.

 ―¿Es aquel?―preguntó señalando un Porsche Carrera 4s cabrio de color rojo.

 ―Me temo que no. Lo siento.

 En el rostro de la joven se dibujó una mueca de tristeza. Alex por su parte sacó la llave del coche y procedió a dar al botón para abrirlo. No tardaron en encenderse los intermitentes, haciéndole ver dónde se encontraba.

 Cuando llegaron, Loanne se quedó boquiabierta ante semejante diseño de la compañía nipona. Alex pudo ver que el vehículo le había impactado más que el propio Porsche.

 El joven abrió la puerta para que su acompañante subiera y tras cerrar, subió él en el asiento del conductor. No tardó en arrancar y ponerse en camino hacia la zona de garitos.

 ―¿Dónde me vas a llevar?

 ―Al sitio donde estuve ayer. Espero que te guste.

 ―Por lo que veo te conocen ya.

 ―Me conocen, sí. Verás que alegría al verme acompañado―ironizó el joven.

 Aquella última frase animó a Loanne, quien leía entre líneas que alguna chica intentaría tirarse a su cuello, algo que ella no iba a permitir bajo ningún concepto.

 Tras salir del garaje comenzó a sonar Notre Amour, el mayor éxito de la joven que llevaba al lado, la cual comenzó a cantar. Alex se decantó por apagar el equipo y comenzar a cantar con ella. Cada vez que miraba al retrovisor podía ver a Loanne cantar con una sonrisa en el rostro, aparentemente feliz por estar viviendo aquel momento.

 Cuando Alex tomó la calle donde se encontraba la discoteca de la noche anterior, fue más despacio en busca de algún hueco en el que poder aparcar, encontrando uno en la puerta de la discoteca. La pareja descendió del vehículo y la gente se quedó paralizada mirando el coche y a los ocupantes. Uno de los chicos reconoció al portero y se acercó a él tendiéndole la mano. Alex comenzó a sonreír y estrechar la mano de aquel muchacho, el cual iba bastante ebrio y le deseo suerte en su nueva andadura. El joven portero agradeció aquellas palabras y tomó la mano de Loanne, encaminándose juntos hacia el interior del garito, pero el gorila que vigilaba la puerta reconoció a la cantante, a la que dio dos besos antes de dejarles pasar.

 Una vez en el interior se dio de bruces con Karen, quien llevaba los ojos hinchados. Alex hizo como si no la conociera y fue a la barra para pedir su Brugal con coca cola. Loanne le pidió lo mismo y cuando quiso ser atendido, se fijó que se trataba de Jennifer.

 ―¿Qué te trae por aquí?

 ―Tomarme algo con mi novia. ¿Algún problema?

 ―¿Con esa furcia? Pero si tiene cara de viciosa.

 ―Viciosa lo será tu madre, que la hemos visto en la esquina ejerciendo, pero no se acerca nadie a ella porque es demasiado fea―contestó Loanne haciendo notar su acento francés.

 ―Perdona, no sabía que eras Loanne Jouvet, la cantante de Notre Amour.

 ―Si piensas que me voy a cortar por ser cantante, estás equivocada. Si tengo que cruzarte la cara en algún momento lo haré sin reparo. No me toques las narices y tampoco lo que es mío. Estás avisada.

 Jennifer se quedó paralizada unos instantes mientras digería aquellas palabras y miraba a Alex, al que le brillaban los ojos, comprobando que tenía menos opciones de estar con él.

 ―¿Estás en Babia? Dame ya las putas copas―dijo Loanne con los ojos echando fuego.

 ―Tranquila mi amor―dijo Alex―. Si quieres nos vamos a otro sitio. ―¿Estás seguro?

 ―Completamente. No te veo cómoda y tampoco es que el trato sea muy bueno.

 ―En ese caso nos vamos. Que se joda y que le cobren a ella las copas.

 La pareja se cogió de la cintura y camino hacia la salida ante los gritos de Jennifer para que detuvieran su avance y le abonaran la consumición. La pareja hizo oídos sordos y abandonó el local. Los presentes comprobaron incrédulos que no habían estado ni cinco minutos allí dentro y ya se estaban yendo.

 Abandonando el recinto, siguieron la calle hacia adelante en busca de otro lugar con mejor servicio. Unos metros después se encontraron con otro local en el que había mucha más gente en la calle. Unos fumando y otros disfrutando de la compañía de sus amigos o parejas bajo la luz de la luna.

 La pareja decidió entrar y se encontraron con un local con mejor ambiente. Tenía varias barras en las que poder pedir y la gente se agolpaba en el centro del local, donde estaba la pista de baile. Solo algunas personas estaban en las barras, pero solo pedían la consumición y volvían a bailar.

 En aquella ocasión fue Loanne la que se acercó a la barra para pedir dos minis de ron con coca cola. El camarero con rasgos y acento de Europa del este se acercó a atenderla con una sonrisa en el rostro. Alex miraba desde lejos esperando que aquel muchacho hiciera alguna tontería como hizo Jennifer la noche anterior, pero en lugar de querer ligar con Loanne, se ofreció para atenderla tantas veces como quisiera.

 Cuando aquel muchacho le entregó los vasos a Loanne, comprobó que no hizo nada que le pudiera hacer sospechar que quería algo con su pareja.

 La joven cantante se acercó a Alex y le entregó uno de los vasos. Brindaron y comenzaron a beber con ganas, yendo al centro de la pista para mostrar sus dotes. Muchas de las personas que allí se agolpaban se retiraron a las barras a pedir cuando comenzó a sonar la banda sonora de la película Grease. Loanne y Alex dieron un trago largo a su bebida y dejándola en una pequeña repisa, comenzaron a bailarla ante los vítores de los presentes. Algunos de los chicos decían que Loanne estaba más guapa que la protagonista, pero todas las chicas vitorearon a Alex alegando que era más guapo que Travolta.

 Muchos de ellos intentaron meterse en medio de ellos para volverse protagonistas, pero ninguno lo permitió. Incluso la persona que se dedicaba a poner las canciones volvió a ponerla y permitir que siguieran disfrutando de aquella velada.

 El baile fue interrumpido por la policía, que irrumpió en el local a grito pelado para que los presentes se dividieran en grupos separando varones y mujeres. La pareja no se explicaba nada mientras algunos policías pasaban a cada una de las barras, dejando varias bolsas de plástico sobre las mismas.

 Otros policías pedían la documentación a los consumidores antes de ser cacheados. Algunos alegaban no llevar el carnet de identidad para evitar que les pudieran descubrir algo ilegal que pudieran llevar.

 Alex se ofreció a ser cacheado y uno de los policías con más brazos que cabeza le cogió el documento de identidad y tras comprobar que era la misma persona, le hizo que vaciase los bolsillos y se pusiera contra la pared. Comenzó a palparle y al no descubrir nada, le invitaron a que se marchase, quedándose a las puertas del garito para esperar a su amada.

 Las mujeres policías hicieron lo propio con las mujeres, comenzando por las camareras, las cuales llevaban también varias bolsitas, siendo detenidas al instante.

 Le tocó el turno a Loanne, la cual dejó que el bolso lo registrase una agente mientras otra procedía al registro, deteniéndose únicamente en los pechos, único lugar en el que podía llevar algo.

 Al no detectar nada, recogió sus pertenencias y abandonó también el local. Alex corrió a besarla con una sonrisa al ver que estaba bien. La joven le correspondió y fueron hacia el coche. El joven portero vio que había sido mala idea el salir de fiesta, pero al menos tenía algo más que agregar a sus memorias sobre aquel día, que había comenzado demasiado movido.

 Algunas personas se agolpaban alrededor del coche, entre ellas Karen, que se encontraba en el frontal del vehículo sentada.

 ―Perdonad, voy a retirar el coche. ¿Os podéis apartar?

 ―¿Es tuyo?―preguntó Karen.

 ―No es asunto tuyo. ¿Te puedes quitar?

 La joven hacia caso omiso al joven. Parecía estar vengándose por la actitud obtenida por el joven cuando no contestaba sus mensajes.

 ―O te quitas o te paso por encima. Tú misma―gritó Alex.

 Al ver que Karen no le hacía caso, subió al coche y arrancó. Tocó varias veces el claxon pero obtenía la misma respuesta. Hizo señas para que Loanne subiera al vehículo y cuando lo hizo, comenzó a maniobrar, pero parecía que la situación agradaba a Karen, quedándole una única opción.

 Cuando movió el coche hacia adelante, siguió hasta que las piernas de Karen quedaron pilladas entre el coche de Alex y el que estaba estacionado delante.

 ―¿Te vas a mover?―preguntó Alex asomando la cabeza.

 ―Ya te he dicho que no.

 ―Pues que no sea porque no te lo advertí.

 Alex metió primera y aprisionó las piernas de Karen para que no pudiera moverse. La joven pidió ayuda a los que estaban cerca, los cuales se acercaron a ella e intentaron dialogar con Alex.

 ―Venga tío, echa el coche hacia atrás y la quitamos de en medio para que te puedas marchar.

 ―¿Seguro?

 ―Sí. Confía en nosotros.

 Alex tiró el coche hacia atrás y permitió que pudieran arrastrar a Karen hacia la acera, permitiendo que Alex y Loanne se alejaran en el coche a toda velocidad, doblando la primera calle a la derecha para evitar que fueran capturados.

 Comenzaron a callejear hasta salir a la calle por la que habían pasado instantes antes. Cuando llegaron a la entrada al garaje del hotel, Alex entró cruzando ligeramente el coche y pasando a escasos milímetros de la pared, entrando al interior en busca de aparcamiento, volviendo a dejarlo en el mismo hueco que estaba.

 Bajaron del vehículo y Loanne alabó la habilidad al volante de su pareja, el cual siempre alegó que se debía a sus reflejos felinos por su demarcación en el campo.

 Subieron al ascensor y la pareja se dejó llevar, besándose durante los segundos que duraba el trayecto.

 A su llegada, la pareja se cogió de la mano y se detuvieron en el 14. Alex abrió la puerta e invitó a pasar a Loanne, la cual fue directa al jacuzzi. El joven cerró la puerta y primero se quitó la ropa, quedándose nada más que con los calzoncillos. Fue al minibar y preparó dos combinados como los que no habían podido degustar.

 Cuando se dio media vuelta, vio que su acompañante ya estaba dentro del jacuzzi. Se acercó a ella y vio que estaba sin ropa, algo que a él no le incomodaba en absoluto. Dejó los vasos sobre la pequeña repisa y se quitó la poca ropa que llevaba para meterse junto a ella.

 Alex estiró el brazo para coger uno de los vasos y entregárselo a Loanne. Hizo lo propio con el suyo y tras chocarlos dieron un sorbo algo largo. Ambos parecían con ganas de tomarse uno y no parecían querer esperar a disfrutarlos.

 Tras un segundo trago, Loanne comenzó a tararear una canción que para Alex era desconocida. Pensaba que podría ser alguna canción de su tierra y decidió interrumpir.

 ―¿Y esa canción?

 ―Es mía. ¿Por qué?

 ―Pues nunca la había escuchado.

 ―Ups. Perdón―dijo la joven cuando comprobó lo que había hecho.

 ―¿Qué ocurre?―preguntó el joven sorprendido.

 ―Es el himno de tu nuevo equipo―mintió la joven.

 ―Me lo tengo que aprender.

 El joven salió del agua y buscó su teléfono. Tras encontrarlo, volvió al agua y buscó en YouTube un video con dicho himno, traducido para saber cuál era el significado.

 Cuando sonaron las primeras notas y posterior letra, comprobó que la joven le había engañado. Odiaba que hicieran eso y en lugar de decirla algo, prefirió salir del jacuzzi y, tras secarse el cuerpo, se puso unos calzoncillos y se despidió fríamente de Loanne, antes de encerrarse en el dormitorio, llegando a plantearse el fichar por aquel equipo. Aquella traición le hizo plantearse incluso el error de haber permitido que sus sentimientos afloraran de aquella manera.

 Loanne sabía que Alex se había dado cuenta de aquella mentira. En realidad quería darle una sorpresa y le había salido mal.

 Salió del jacuzzi y sin secarse decidió ir a hablar con Alex, pero no quería hablar con ella. Se sentía traicionado y eso le recordaba a aquella con la que estuvo, hija del presidente de su anterior club. La historia se repetía pero cambiaba los cuernos por mentiras por una triste canción.

 Loanne quería hablar con él pero el joven portero no tenía ganas de nada, solo de quedarse en la cama y esperar que cuando se levantara fuera un mejor día.

 La cantante no quería molestarle, optando por vestirse y marcharse a su dormitorio. Alex por su parte se quedó en la cama, con el móvil en la cama, pensando sobre lo que hacer con su vida.

 Vio que eran las cuatro de la madrugada y seguía despierto a pesar de tener un día bastante ajetreado.

 De pronto sonó su teléfono. Era un WhatsApp de Loanne, la cual le había mandado una foto, pero decidió no abrirla y quedarse mirando el techo, esperando que el sueño le venciera.


  


Capítulo 7


  


  El reloj marcaba las nueve y media de la mañana y como cada día, la alarma de su móvil comenzó a sonar. Alex estiró el brazo y apagó la alarma sin necesidad de abrir los ojos. Dejó de nuevo el terminal sobre la mesilla y quiso seguir durmiendo, pero comenzó a vibrar con violencia. Abrió un ojo y vio un numero raro que empezaba con un prefijo distinto al que estaba acostumbrado.

― ¿Quién es?―preguntó Alex con voz somnolienta.

 ―¿Monsieur Alex Bestler?―Preguntó una voz de mujer.

 ―Soy yo.

 ―Soy Brigitte, la secretaria del presidente. ¿Cuándo confirma su presencia 

para reconocimiento médico y posterior presentación?

 ―Mañana, mademoiselle Brigitte ―contestó Alex―. Hoy embarco y mañana hacemos la presentación. Me ha surgido un imprevisto y no he podido ir antes. Temas familiares.

 ―Excuse moi, Monsieur Bestler. Mañana lo esperamos. À demain. ―À demain, mademoiselle Brigitte.

 Aquella conversación le hizo ponerse en pie como un resorte. Al día siguiente tenía el reconocimiento y posterior presentación. Estaba ilusionado pero se sentía dolido por lo ocurrido horas antes, pero dio su palabra y aunque Loanne era la directora deportiva del club además de su cantante favorita, siempre buscó minutos y ser reconocido como futbolista, soñando siempre con  defender el escudo del equipo de sus amores y grande de Europa. La Juventus de Turín, único equipo italiano que siempre le gustó y en el que soñaba jugar. Otro grande que siempre le gustó fue el Bayern de Múnich, pero era difícil vivir bajo la sombra de uno de sus ídolos. Oliver Kahn, del que guardaba un  especial recuerdo de cuando jugó aquel partido amañado por el árbitro contra el equipo en el que llegó a debutar años después, y que en aquella ocasión fue derrotado de manera injusta.

 Se vistió y sabía que era momento de llevar el coche al embarque. Lo hizo con ropa cómoda y cogió las pertenencias. Miró el móvil y vio el mismo mensaje de Loanne, el cual abrió y vio que se trataba de una imagen. Procedió a descargarla y vio que era la letra de una canción escrita a mano, la cual hablaba del momento en el que se conocieron y de sus sentimientos hacia él.

 Sentía en el alma no haber abierto antes el mensaje y comprobar de lo que se trataba, sintiéndose en aquel momento como una mierda.

 Tras coger sus pertenencias, abandonó la habitación en dirección al ascensor. No quería despertar a Loanne para que le acompañara pero no era necesario. Necesitaba estar solo para saber cómo iba a reaccionar ante aquella letra que le había mandado de su puño y letra. Tampoco quería que basara un  disco en él y la joven había empezado.

 Bajó hasta el primer sótano y caminó deprisa hasta su coche, en el que subió y tras arrancarlo se puso de camino hasta el puerto, donde embarcaría el  vehículo hasta su destino. Apoyado por el GPS, llegó hasta el ferri, donde enseñó la carta de embarque y subió el vehículo hasta el barco, del cual se bajó con la esperanza de que fuera llevado sin rasguño alguno.

 Aquel pensamiento le llevó hasta la madrugada, donde Karen tal vez tuviera magulladas las dos piernas tras lo acontecido. No quería llamarla y tampoco saber de ella. Estaba centrado en Loanne que, aunque le mintiera, se había llevado una grata sorpresa al salir en una canción.

 Optó por detener un taxi, al que le pidió que le llevase hasta el hotel. A  medida que iban pasando los minutos le quedaba menos tiempo para ir al  aeropuerto y embarcar. A pesar de tener que hacer escala en Paris, no podía perder un segundo.

 Por el camino, su mente viajo hasta el momento de la presentación, donde estaba seguro de que estaría Loanne entonando el himno del club, en el que estaba deseando jugar.

 El conductor le dejó en la puerta del hotel. Tras pagar la carrera, entró en el interior del hotel con ganas de subir a su habitación y saber a qué hora tenía que embarcar.

 De pronto comenzó a sonar su móvil, el cual sacó del bolsillo y decidió contestar al saber que se trataba de Loanne.

 ―¿Por qué no me abres?

 ―Estoy entrando al hotel. He ido a embarcar el coche y ahora toca guardar todo.

 ―Pues antes de nada vente a mi dormitorio. Tengo que hablar contigo un  momento.

 ―Está bien. Dame dos minutos, que estoy esperando el ascensor. La joven colgó la llamada a la espera de ver a su amado.

 Alex por su parte viajaba en el ascensor con la mente puesta en la isla de Córcega, el lugar al que tenía que viajar.

 Cuando el ascensor se detuvo en su planta, caminó con paso decidido hasta la habitación diecisiete. Llamó a la puerta y salió Loanne ataviada en un  camisón azul con escote. La joven le invitó a pasar y Alex accedió. Cuando la joven cerró la puerta, Alex puso sus manos sobre ella, impidiendo que Loanne tuviera opción a escapar.

 ―Escúchame un momento, por favor.

 ―Tú dirás… ¿Ya no quieres firmar?

 ―Deja que me explique. En primer lugar me gustaría pedirte disculpas por lo acontecido anoche. He visto la imagen y he leído la traducción. Lo que menos me esperaba era que esa letra fuese dedicada a mí y los celos pudieron  conmigo. Lo siento.

 ―No sabía cómo decirte que te había compuesto una canción. Tal vez pensaras que estoy loca.

 ―Loca por una persona que siempre te trató como a una princesa, la cual siempre ha pensado en ti y ha soñado una vida contigo. Fiché por el club con  el pretexto de poder conocerte e intentar tener algo contigo, y después de todo, te estoy perdiendo por gilipollas.

 ―En todo momento me has tratado como tal. La única idiota soy yo por mentir e intentar ocultar lo que en realidad siento. Ya sé que llevamos poco tiempo juntos, pero mis sentimientos son sinceros y desde el primer momento, sin conocerme, me trataste como a una princesa. ¿O tengo que recordarte que me llevaste hasta esta misma habitación por mi borrachera?

 ―No tienes que recordarme nada, pero sí es cierto que desde que supe que estabas aquí, quise darlo todo por estar a tu lado. Llevo años escuchándote, pensando en ti, e incluso soñando con el momento de conocerte, que no fue el esperado, pero lo que cuenta es a partir del día siguiente, desde que me llamaste por teléfono. Cuando además dijiste que eres la directora deportiva del club, supe que había elegido bien.

 ―Me alegra escuchar eso, pero si ya no quieres fichar lo entiendo, al fin y  al cabo, es un club humilde que espera hacer grandes cosas.

 ―Es un club que me gusta y sé que voy a tener continuidad bajo palos, que es lo que necesito. Ya le he dicho a Brigitte que mañana estoy allí para pasar el reconocimiento médico y posterior presentación, por lo que voy a ir guardando todo para poder salir de aquí.

 Loanne parecía alegre al saber que Alex no se iba a echar atrás. Se despidió de él con un tierno beso en los labios y se marchó a su habitación para también  guardar todo. Parecía que todo se había arreglado entre ellos y merecían otra oportunidad.

 Alex comenzó a guardar todo tal y como tenía pensado, pero su cabeza no dejaba de dar vueltas al momento de coger el avión. No le quedaba otra alternativa si quería llegar a la isla de Córcega salvo ir en barco y en el que iba su coche ya había zarpado. Lo que más temía era tener que hacer escala en la capital francesa y no poderse detener a disfrutar de sus monumentos y su gastronomía.

 Volvió a mirar el billete y comprobó que el tiempo de espera entre uno y otro era de media hora, tiempo suficiente para cambiar de avión. El momento de abandonar la habitación se acercaba y con él, el momento  de ir al aeropuerto. Comprobó que no se dejaba nada y tomó las dos maletas y la bolsa de deporte, en la cual llevaba lo más querido para él. Su ordenador portátil.

 Salió de la habitación y caminó los pocos metros hacia la habitación de Loanne, la cual abrió la puerta y le dijo que aún le quedaba un poco, pidiéndole que bajara y la esperase en la zona de recepción.

 Alex quedó algo extrañado ante aquella respuesta, pero pensó que era la mejor opción.

 Volvió a tomar las maletas y se encaminó hacia el ascensor. Subió a él y fue haciendo varias paradas a lo largo de las plantas. En la planta cinco subió una chica joven que aún no tendría la mayoría de edad a pesar de estar desarrolladla físicamente.

 A lo largo del trayecto, aquella chica no le quitaba ojo, incomodando al joven portero, pero cuando llegaron a la planta baja, la niña interrumpió su avance.

 ―Perdona, ¿eres el portero Alex Bestler?

 ―Pues sí, soy yo.

 ―¿Me lo puedes firmar, por favor?

 La niña sacó del bolsillo derecho de su pantalón dos cartas y se las entregó  a Alex, el cual pudo ver que era su imagen transformada en cromo con su  anterior equipo.

 ―Por supuesto. Será un placer.

 ―Muchas gracias.

 La niña le entregó un rotulador permanente para que no se borrara fácilmente. Alex lo firmó con una sonrisa en el rostro y se los entregó, dándole dos besos y agradeciéndola aquel gesto, ya que era la primera vez que se veía transformado en cromo.

 Se quedó con una sonrisa tonta en el rostro. Se acercó hacia el mostrador para entregar la llave de la habitación y esperó a que su amada bajara, la cual no tardó en hacer acto de presencia con cara larga, algo que a Alex le pareció extraño. Vio cómo entregaba la llave y se acercaba a él, anulando de ese modo la sonrisa que lucía en el rostro.

 ―¿Ahora te van las niñas?―preguntó Loanne.

 ―¿A qué coño viene eso?

 ―He visto cómo sonreías a una niña menor que apenas llegaría a los dieciséis años.

 ―Era una niña que me ha entregado dos cromos míos para que se los firmara, nada más.

 ―Es delito estar o hacer cosas con menores.

 ―Ya veo la confianza que tienes en mí. Qué pena que el barco ya haya zarpado, de lo contrario iría a por mi coche y me largaba ahora mismo. Alex tomó de nuevo las maletas y salió a la calle en busca de un taxi que le llevara al aeropuerto. Loanne salía tras él y vio a la niña, a la que se acercó sin  dudar.

 ―¿Es verdad que Alex te ha firmado dos cromos?

 ―Son cards, pero sí. Me ha hecho mucha ilusión―contestó la muchacha. ―¿Me los puedes enseñar?―volvió a preguntar Loanne.

 ―Por supuesto.

 La niña volvió a sacar los cromos del bolsillo y se los enseñó a Loanne, la cual pudo comprobar que Alex no mentía.

 Agradeció el gesto a la niña y se quedó más tranquila, pero cuando quiso darse cuenta, Alex ya no estaba. Estaba viendo que no dejaba de meter la pata y cayó en la cuenta de cuántas veces tuvo que firmar discos a menores de edad. Los celos estaban pudiendo con ella y estaba perdiendo al joven portero, que se encontraba mirando por la ventanilla derecha del taxi por última vez la playa, observando por dónde se dirigían para llegar al aeropuerto. El joven portero miró el reloj y comprobó que le quedaban dos horas para subir al avión. Por momentos se arrepentía de los últimos sucesos, torturándose al no haber aceptado otras ofertas más cercanas, o al menos haberse arrepentido y haber dicho que no firmaba cuando le llamaron horas antes. Ya no podía hacer nada salvo jugar bien y despertar el interés de otros equipos.

 Su mente viajó a cuando comenzó su tortura. No se iba de su cabeza el haber vivido una mentira durante tantos años. De pronto su móvil comenzó a sonar. Era su hermana.

 ―Dime.

 ―Solo quería desearte buen viaje y mucha suerte.

 ―Gracias. ¿Algo más?―preguntó con tono cortante.

 ―Que aquí te echamos de menos y deseamos que te vaya bien. Espero que algún día te acuerdes de mí y me hagas alguna videollamada.

 ―Ya veremos. Depende de cómo vaya todo.

 ―Espero que bien, de verdad.

 ―Bueno, te tengo que dejar, que ya he llegado al aeropuerto y tengo que facturar. Un beso―dijo Alex cuando el vehículo se detuvo en la terminal de salidas.

 Colgó la llamada y abonar la carrera antes de bajarse y esperar a que el conductor sacara su equipaje.

 Con él en la mano, se encaminó hacia el área de facturación, donde le envolvieron cada una de las maletas con plástico transparente.

 Aún le quedaba un rato para tomar el avión. Se decantó por ir a dar una vuelta por la terminal, pero unos metros después se cruzó con Loanne, quien  detuvo su avance.

 ―Siento haber actuado de ese modo.

 ―Ya estás con tus disculpas. Te recuerdo que soy un personaje medianamente público por mi profesión, donde se me pueden arrimar personas de todas las edades. ¿Acaso piensas que si se me hubiera arrimado un niño pequeño lo habría secuestrado? ¿O pensabas que me podía ir con una menor de edad? Te recuerdo que tú también eres un personaje público por tu profesión y que le puedes firmar un disco a cualquier persona, te puedes hacer una foto o dar tu autógrafo. ¿Tiene algo de malo eso? Porque yo creo que no. ―Temo que después de todo, te vayas con otra.

 ―Pues siendo así, puede que tus temores se hagan realidad. No puedo estar con alguien que no confía en mí y que, sin darle motivos, sospeche hasta de su sombra, y yo no puedo estar con alguien así.

 ―Prometo cambiar.

 Aquellas palabras no convencieron al joven, que tomó asiento en la terminal de salidas. Leyó con anterioridad que no anunciaban por megafonía la salida del vuelo, por lo que debía estar pendiente de las pantallas. Loanne por su parte fue a facturar su equipaje, del que solo llevaba una maleta y caminó hasta la terminal de salidas pensando en lo que Alex le había dicho. Tenía razón en que no podía ser así con él, pero no podía evitar sentir celos tras haber sido tratada como una princesa y que, después de todo, iba a su ciudad natal, viendo que a pesar de todo, era un hombre de palabra. Cuando llegó a la terminal de salidas y fue a sentarse junto a Alex, éste se levantó como si no quisiera nada con él. Le miró por un momento con la cara desencajada y desvió un momento la mirada hacia el monitor de salidas, donde salía anunciado el vuelo a París, corriendo hacia su lado procurando poder sentarse a su lado y esperando poder cambiar el asiento con la persona que fuera al lado de Alex.


  


Capítulo 8


  


  Cuando entraron en el avión Alex comprobó que su asiento estaba en la fila central. Nunca le gustó viajar junto a la ventanilla o cerca de ellas. Siempre tuvo vértigo y no quería conocer a la altura a la que volaban, pero respetaba a todo aquel que le gustaba.

Loanne por su parte prefería ventanilla, pero si quería ir cerca del joven le tocaba aguantarse.

 Ambos se sentaron en su asiento correspondiente y vieron cómo la gente pasaba hacia sus respectivos, algunos de ellos ayudados por las azafatas, quienes les iban guiando.

 Alex pensó que desde que el avión comenzase a andar, tenía poco más de hora y media de trayecto hasta París, donde les esperaría otro avión que les llevaría hacia Ajaccio, su destino final, esperando que no sucediera nada en ninguno de los dos vuelos.

 De pronto, el comandante comenzó a hablar para hacerles saber que les iban a poner una película y les deseaba un feliz vuelo.

 Todos los pasajeros comenzaron a abrocharse los cinturones y el avión comenzaba a tomar velocidad para despegar. La pareja pudo notar cómo comenzaba a tomar altura y Alex cruzaba los dedos esperando que pronto se estabilizara.

 Minutos después, les hicieron saber a los pasajeros que ya habían tomado altura y podían desabrocharse el cinturón. Alex se puso en pie para ir al cuarto de baño. No podía evitar tener el estómago revuelto.

 Loanne fue tras él y le vio entrar. Se acercó hacia la puerta para preguntarle cómo estaba, pero antes de tocar la puerta, escuchó cómo desde el interior el joven echaba hasta la primera papilla, optando por hacerse a un lado y esperar a que el joven saliera.

 Alex no tardó en salir. Se sorprendió al ver a Loanne allí con él, la cual se acercó a él para abrazarlo.

 ―¿Estás bien?―preguntó la joven.

 ―Sí, claro. Solo se me ha revuelto el estómago al despegar.

 ―Vale. Volvamos a los asientos.

 La joven tomó de la mano al portero y juntos caminaron hacia donde estaban sentados. Tras tomar asiento, Alex volvió a sentirse con nauseas. Estaba bastante nervioso y ya sabía cómo lo iba a superar.

 ―Señorita, tráigame un ron con coca cola algo cargado―solicitó el joven a una de las azafatas.

 ―Muy bien. Ahora se lo traigo.

 Alex dedicó una sonrisa a la joven. Por momentos se iba poniendo más pálido y Loanne no sabía para qué había pedido eso.

 ―Para dormir y no enterarme de nada―contestó el joven.

 ―¿Y no sería mejor un calmante?

 ―Prefiero un buen cubata. Tengo una extraña sensación en mi interior.

 La conversación fue interrumpida por la azafata, que le traía su pedido. Alex lo agradeció con una sonrisa y no tardó en dar el primer sorbo. Tras comprobar que estaba algo cargado y que le gustaba, siguió bebiendo hasta dejar el vaso por la mitad.

 Dio una bocanada de aire antes de seguir bebiendo y dejar el vaso sin líquido. Loanne quedó asombrada por esa manera de beber, si siempre lo tomaba de manera pausada, a medida que escuchaba a algunos pasajeros hablar sobre lo que acababa de ocurrir.

 De pronto, el avión comenzó a moverse con fuerza. Alex sabía que estaba pasando por una zona de turbulencias al notar cómo se movía el artefacto y se abrochó el cinturón. Al levantar la vista, comprobó que habían puesto una película de Pokémon, la cual comenzó a ver hasta que el efecto del alcohol hizo su cometido, dejándole grogui.

 Loanne por su parte miró su reloj y vio que apenas quedaba media hora de vuelo, pero las turbulencias seguían haciendo acto de presencia.

 ―¡La que está cayendo!―exclamó una mujer que viajaba junto a una de las ventanillas.

 ―¿Llueve?―preguntó la joven.

 ―Atención, les habla el comandante. Estamos pasando por una zona de turbulencias debido a una fuerte tormenta. Les recomendamos que tomen asiento y se abrochen los cinturones. En unos minutos tomaremos tierra.

 Loanne obedeció al comandante y se abrochó el cinturón. A su lado, Alex roncaba con fuerza, rechinando los dientes y masticando por momentos.

 El avión no tardó en descender y cuando tocó tierra, la joven comenzó a despertar a su acompañante, el cual parecía no querer despertar, haciendo gestos para que le dejara dormir, pero Loanne se puso pesada y siguió hasta que abrió los ojos, momento en el cual el avión se detuvo.

 ―Despierta, bella durmiente. Ya hemos llegado a Paris.

 ―Vale―contestó con voz de sueño.

 Ayudado por la joven, juntos descendieron y caminaron hacia una cafetería. La joven tenía sed y le apetecía un refresco. Alex por su parte quería anular el billete y quedarse unos días por la ciudad, queriendo conocerla. ―Pronto vendremos, no te preocupes.

 ―Para una vez que estoy aquí, no quiero desaprovechar la oportunidad.

 ―El primer partido es aquí, pero antes tenemos uno contra tu ex-equipo. Era una de las condiciones para ficharte.

 El joven quedo sorprendido ante aquella revelación. No le hacía mucha gracia jugar contra su ex equipo tan pronto, y menos si le ponían en la alineación titular.

 La pareja pasó a la cafetería y Loanne se pidió una coca cola. Alex no quería nada. Aquellas palabras le habían quitado el apetito y no podía evitar que su mente viajara hacia aquel momento, donde sabía que sus anteriores seguidores le iban a proferir insultos para minarle la concentración.

 Volviendo a la realidad, miró el reloj y comprobó que iba siendo hora de embarcar en otro vuelo de Air France, haciéndoselo saber a Loanne mientras ésta bebía pausadamente, obligándola a terminárselo de un trago y ponerse de camino una vez más hacia el embarque.

 Cuando llegaron al interior del avión, Alex tomó su asiento y se abrochó el cinturón. Notaba que el sueño le estaba venciendo y se obligó a echar una cabezada, procurando no enterarse del despegue.

 Loanne por su parte hizo lo mismo que su acompañante, salvo que sin dormir. Su sorpresa fue que Alex no tardó en comenzar a roncar y a hablar en sueños, el cual hacía referencia a lo que había comentado anteriormente.

 El comandante por su parte anunciaba por megafonía lo mismo de siempre, solo que en francés, antes de que el avión comenzase a andar y fuese tomando velocidad.

 En el momento que se estabilizó, Loanne comenzó a sentir calor. Podía notar cómo su entrepierna se humedecía al ver a Alex a su lado, a quien comenzó a despertar.

 El joven actuaba de la misma manera que cuando tomaron tierra, pero la cantante decidió actuar.

 ―Cariño, estoy caliente―susurró Loanne en el oído de Alex.

 ―¿Cómo?―preguntó el joven abriendo un ojo.

 ―Quiero sexo.

 Los ojos del joven se abrieron de par en par. Se desabrochó el cinturón y caminó por el pasillo acompañado de su pareja.

 Cuando llegaron al cuarto de baño, comprobaron que estaba libre. Loanne entró rauda al interior sin echar el cerrojo. Alex por su parte miró hacia ambos lados y se metió al interior aprovechando que no pasaba nadie.

 En aquel habitáculo apenas se podían desenvolver. Loanne decidió subirse en el diminuto lavabo con las piernas abiertas tras subirse el vestido. El joven por su parte comenzó a bajarse la bragueta y, tras ponerse un preservativo, penetró a aquella joven, la cual soltó un gemido algo elevado, pero Alex chistó para que nadie se diera cuenta.

 Conforme se iba lubricando, iba aumentando el ritmo. Los pechos de la joven se marcaban más de la cuenta en el vestido a medida que se movían con cada arremetida. Alex los liberó bajando el vestido, comenzando a acariciarlos y a pellizcar los pezones, provocando aún más éxtasis en la joven, la cual comenzó a convulsionarse.

 El joven estaba sorprendido de poder dar placer a aquella joven. El trauma que le dejo su ex-pareja al no querer acostarse con él iba desapareciendo a medida que se iba enamorando de Loanne, quien se bajó del lavabo y comenzó a masajearle el miembro hasta que también alcanzó el clímax. Alex no quería que eso ocurriera, pero el tiempo jugaba en su contra y debían volver al asiento.

 Se deshicieron del preservativo y abandonaron el habitáculo, caminando con paso ligero hasta llegar a sus asientos. Se abrocharon el cinturón cuando el comandante avisó que procedieran a hacerlo ya que iban a tomar tierra.

 El avión aterrizó en el aeropuerto Napoleón Bonaparte. Tras coger todas las maletas, la pareja abandonó la terminal en dirección a la parada de taxis. Alex quiso detener a uno, pero Loanne le obligó a que bajara la mano y la siguiese.

 El joven no entendía nada, y menos cargado con tantas maletas, pero accedió a la petición de su amada.

 Comenzaron a callejear entre los coches que se encontraban en el parking. Algunos parecían recién sacados del concesionario. Otros, sin embargo, mostraban signos de abandono.

 La joven miraba hacia todos lados intentando recordar dónde había aparcado el coche días atrás.

 Alex tiraba de las maletas esperando llegar pronto donde quisiera que estuviesen yendo, pero al ver a Loanne detenerse, creyó que ya habían llegado al destino.

 La pareja se detuvo junto a un Peugeot RCZ de color negro. Como pudo, Alex pasó las maletas hacia la parte trasera para guardarlas en el maletero, el cual parecía espacioso.

 Loanne hizo uso de su físico y entro en el coche. Tras arrancarlo, avanzó unos metros hasta que Alex pudo entrar junto a su novia. Tras cerrar la puerta, siguió avanzando hasta salir de la terminal.

 ―¿Dónde te hospedas?―preguntó Loanne.

 ―En el hotel Albion. Reservé para unos días, hasta hacerme con una casa. ―Puedes dormir en mi casa si quieres. Vivo sola.

 ―Prefiero esperar a pasar el reconocimiento médico. Además, tú tendrás que ver a tu familia y yo necesito descansar. Hablare con lo que creo que es mi familia y me echare a dormir para estar listo para mañana, que espera un día algo largo.

 ―Yo pensaba que íbamos a pasar tiempo juntos para ir afianzando nuestro amor y que me ibas a dejar ser tu guía turístico para enseñarte un poco todo esto.

 ―Está bien. Al menos déjame unas horas para ducharme y dormir algo.

 ―Muy bien―contestó la joven con voz desencantada.

 Durante el trayecto, Loanne se mostró distante, y aunque Alex quería sacar tema de conversación, no le fue posible.

 Cuando la joven detuvo el coche frente al hotel, Alex se acercó a su pareja para darle un beso, pero le puso la cara, algo que le molestó, decidiendo bajarse del coche sin mediar palabra y, tras sacar el equipaje, se encaminó hacia el interior del hotel.

 Fue a recepción donde le atendió un hombre mayor, quien le entregó la llave de la habitación 15 de la primera planta. Subió en el ascensor y entró a su habitación. Dejó las maletas en la entrada y sacó el ordenador, llevándolo hasta la mesa que había junto a la cama y encendiéndolo.

 Alex se dio cuenta de que la red Wi-Fi estaba sin contraseña. Sin pensarlo, se conectó a ella y abrió Skype para ver si estaba su hermana. Se llevó una grata sorpresa cuando la vio conectada y le mandó petición de videollamada para que la aceptase.

 Cuando hubo conexión y obtuvo la imagen de su hermana, dio un grito desgarrador al ver que la melena que su hermana llevaba durante años había desaparecido de su cabeza, la cual estaba rapada al cero como Demi Moore en la película la teniente O’Neill.

 ―¿Qué te has hecho?―preguntó el joven.

 ―Necesitaba un cambio en mi vida. Nada más.

 ―¿Y cortarte la melena que llevabas cuidando durante años era la solución?

 ―Para mí sí. Se acabó el llevar el pelo tan largo.

 El joven no entendía aquel comportamiento. Parecía que le había sentado mal la playa.

 Por detrás vio a la que decía ser su madre, la cual se acercó a su hija y tras frotarla la cabeza, miró en la pantalla del ordenador y descubrió a Alex.

 ―Hola, hijo.

 ―Hola―contestó con tono seco.

 ―¿Ya estás en Francia?

 ―Sí. Ya estoy en el hotel.

 ―¿Y qué tal el vuelo?

 ―Bueno… con turbulencias pero bien.

 ―Me alegro. Espero que te vaya bien. Voy a hacer la cena.

 La mujer se despidió de su hijo con la mano y se dio la vuelta. El joven esperó a que su hermana devolviese la vista hacia él, pero no se movía. Parecía que se había quedado congelada la imagen y decidió escribirla por el chat para hacerla saber que se iba a dar una ducha y después a dormir, apagando el ordenador con la sesión abierta.

 Sacó ropa cómoda de la maleta y entró en la ducha. Como siempre, puso música para animarse, decantándose por escuchar a Dire Straits. Tenía fijación por ese grupo cada vez que estaba de bajón.

 Se desnudó y entró en la ducha, comenzando a lavarse la cabeza mientras sonaba Walk of Life, tema que comenzó a tararear con cuidado de que no le entrase jabón en la boca.

 Se le olvidó desactivar el modo repetición de la misma canción, pero no le importaba porque era un tema que no se cansaba de escuchar.

 Tras la ducha, cogió su móvil y entró en internet para buscar un sitio en el que comer y algo para visitar. Le sorprendió leer Naporama, un museo de historia que recrea los logros de Napoleón en escenas representadas con muñecos de Playmobil, algo que no quería perderse por nada del mundo.

 Cogió todos sus enseres y salió de la habitación. Bajó por las escaleras y salió a la calle. Cada bocanada de aire que inspiraba iba impregnada con el aroma a mar.

 Por un momento hizo ademan de ir a por el coche, pero recordó que estaba de camino, esperando que llegara cuanto antes.

 Prefirió caminar en busca de un restaurante, encontrando uno a pocos metros del hotel y agradeciendo aquella buena suerte.

 Entró al local y un camarero no tardó en acompañarle para que le dieran una mesa. Cogió la carta para ver lo que pedir y estaba en varios idiomas. Buscó el castellano y había platos que le revolvían el estómago al mezclar frutos secos, algo que odiaba.

 Se decidió por las boulettes, que eran albóndigas de carne y jamón y por los cannelloni au brozziu, que eran canelones con queso de cabra u oveja. El queso siempre le gustó y aunque los canelones no eran de su agrado, no tenía mucho más donde elegir, pidiendo agua para acompañar todo.

 Mientras esperaba, miró en la televisión que un ferri se había hundido en el mar. No daban mucha más información, y si la daban no lo entendía porque conocía palabras sueltas, solo esperaba que no fuera el mismo que llevaba su coche.

 De pronto, su teléfono comenzó a sonar. Era Loanne.

 ―Dime.

 ―¿Dónde estás?

 ―Comiendo, que cuando termine me voy de visita a conocer esto.

 ―Estupendo. ¿Quieres que te acompañe?

 ―Tú misma, pero tras la despedida que has tenido…

 ―Lo siento. Aún sigo pensando el motivo por el que no quieres compartir casa conmigo.

 ―Ya te lo he explicado, pero si es lo que quieres, que así sea. En lugar de visitar esto, vienes a buscarme y me mudo contigo.

 ―¿Harías eso?

 ―No veo que haya otra alternativa.

 ―Vale. En una hora te espero a la puerta del hotel y te vienes conmigo. Verás qué bien lo pasamos.

 La joven finalizó la llamada y en ese momento le llevaron las albóndigas. Dio el primer bocado y el sabor le gustaba, aprobando aquella novedad para él.

 Alex comía pensando que su pareja no confiaba en él y por eso tenía tanta prisa en que todo saliera como ella quería. Le molestaba que tuviera que estar vigilado por ella. A pesar de ser un lugar y un idioma nuevos para él, quería arreglárselas solo como había hecho hasta el momento.

 La sensación de sentirse una marioneta le cortó las ganas de comer, terminándose el plato y el vaso de agua que se había servido, pidiendo la cuenta.

 El camarero no se explicaba aquella reacción. Por más que intentaba darle los motivos, no era capaz de entenderle y el camarero tampoco le entendía a él, pero cuando Alex vio el ticket, descubrió que le habían cobrado también el plato de canelones, algo que vio lo más normal.

 Abonó la cuenta y abandonó el restaurante, caminando hacia el hotel para coger sus cosas, aunque no iba a tardar mucho.

 Sus sospechas se hacían más firmes cuando vio que el coche de Loanne se encontraba aparcado en el mismo lugar donde le había dejado horas antes, provocando que el joven comenzara a sufrir una crisis de ansiedad al sentirse privado de libertad.

 Loanne no tardó en bajarse del coche y caminar hacia él, besándole en los labios con pasión, como había sido desde que se dieron el primero. Alex rápidamente olvidó la despedida y dejó a un lado sus miedos y la ansiedad.

 Se cogieron de la mano y juntos se encaminaron hacia la habitación. Subieron por las escaleras y al entrar en ella, el joven comenzó a guardar la ropa sucia y el ordenador.

 ―¿Ya está pagada por hoy, no?―preguntó la joven.

 ―Sí. ¿Por qué?

 ―Echémonos una siesta, que te tengo una sorpresa preparada. ―Por supuesto. Ven aquí conmigo.

 Loanne no tardó en quedarse en ropa interior. Alex hizo lo propio y, tras meterse en la cama, se abrazaron hasta que el sueño les venció.


  


Capítulo 9


  


  Tres horas después, Loanne se despertó y comenzó a despertar a Alex dándole besos por el cuello, el cual comenzó primero a regruñir para más tarde sonreír y hacerse el dormido por unos segundos, momento en el que tomó a Loanne y la tumbó en la cama, comenzando a besar sus labios con extrema pasión, quien no se lo esperaba y se dejó llevar.

― Creo que es hora de marcharse―dijo Loanne.

 ―¿Marcharnos? ¿Dónde?

 ―¿No habíamos quedado en que nos iríamos después de dormir un poco? ―¿Y qué prisa hay? La habitación está pagada. Porque salgamos un poco más tarde no pasa nada.

 ―Ya, pero…

 ―No hay peros―cortó Alex―, cierra el pico y déjate llevar. El joven no dejó que Loanne mediase palabra, sellando su boca con un 

apasionado beso, dejando que sus manos navegasen con libertad por su cuerpo, provocando se la olvidase lo que iba a decir y actuando de la misma forma.

Alex descendió la mano hacia el clítoris de Loanne, notando su entrepierna húmeda y sabiendo qué hacer en ese momento para provocarla.

 ―Bueno, ¿no decías que era hora de irse?

 ―¿Perdón? ¿Me vas a dejar así?

 ―Eras tú quien quería irse…

 ―Pues te esperas. Primero tendrás que ayudarme a bajar la temperatura que tengo.

 ―Por supuesto. No haberme provocado―contestó con una sonrisa pícara.

 Loanne no tardó en acercar hasta su lado a Alex, quien comenzó a recorrer su cuerpo con la lengua. Primero pasó por sus pechos y fue bajando hacia su parte intima, comenzando a jugar con su clítoris, primero con su lengua y después con su boca, provocando que se excitara de manera salvaje para después pasar a convulsionarse, provocando en ella un orgasmo que, según sus gemidos, era nuevo para ella.

 ―Cualquiera diría que eres un experto haciendo eso.

 ―Pues la verdad es que es la primera vez que lo hago. ¿Tanto te ha gustado?

 ―¿Qué si me ha gustado? Quiero más como ese, ¡venga! ―contestó dándole unos azotes.

 Alex no se esperaba aquella reacción por parte de Loanne, optando por mejorarlo.

 Su lengua regresó hacia el clítoris, y cuando lo notó lo suficientemente mojado, descendió hacia su abertura, introduciendo en ella su lengua, igual que si la estuviera penetrando.

 Sus manos viajaban hacia sus pechos y comenzó a pellizcar sus pezones, primero suavemente y después de manera salvaje. La joven solo sabía gemir y agarrarse con fuerza a la sabana, como si estuviera viajando en una montaña rusa y viniera una bajada pronunciada.

 Lentamente fue descendiendo su mano derecha para jugar con aquel botón que llevaba un rato sin rozar y cambiaba su lengua por sus dedos, los cuales comenzaron a salir y entrar en ella sin que Loanne pudiera hacer nada más que gemir y volver a convulsionarse, provocando que por un momento se quedase sin voz.

 Alex sacó los dedos, notando que la sábana también estaba empapada y se quedó quieto durante unos segundos, esperando que retomase el aliento y su respiración volviese a la normalidad.

 ―No tengo palabras para describirlo.

 ―Tampoco es necesario. Con ver que lo has disfrutado es más que suficiente para mí.

 La joven pretendía contestarle, pero Alex selló sus labios con un tierno beso. Loanne se tumbó sobre él, pegando su cuerpo contra el suyo para hacer que el beso fuera más apasionado. Alex no pudo evitar volver a pasar sus manos por el cuerpo de su pareja, volviendo a notar la calidez y suavidad en cada centímetro que rozaba.

 Cuando sus cuerpos se separaron, la joven comprobó que su pareja estaba excitada y se acercó a él para hacerle disfrutar, aunque el joven fue reacio y prefirió reservarse para aquella noche, la cual esperaba que fuera especial.

 Alex se levantó de la cama y comenzó a guardar las pocas cosas que había sacado. Loanne se sentía mal tras haber sido rechazada al querer estar en igualdad de condiciones, pero si decidió esperar a la noche, sería porque merecería la pena.

 ―¿Qué quieres hacer?

 ―Me gustaría visitar Naporama.

 ―Creo que a estas horas ya está cerrado, pero si quieres podemos ir.

 ―No me importaría, la verdad.

 La pareja comenzó a vestirse antes de coger los bártulos y abandonar la habitación. Loanne tomó una de las maletas con ruedas que llevaba el joven y tiró de ella hasta llegar al ascensor para llegar a la planta baja.

 En pocos segundos, Alex estaba explicando al recepcionista que se encontraba que se marchaba de allí y que no le haría falta la habitación, abonando los días por los cuales la había reservado.

 Abandonando el hotel, caminaron hasta el coche de Loanne. Dejaron el equipaje en el maletero y subieron a él, poniéndose de camino hacia su destino.

 Durante el trayecto, le hizo una pequeña ruta turística por la localidad, mostrándole de pasada algunos monumentos y edificios de interés.

 Cuando llegaron al destino, se encontraron el edificio cerrado. Alex se disgustó y perdió el interés por ver recreadas escenas de la vida de Napoleón con figuras de Playmobil.

 ―Veo que te gusta el mundo de Playmobil.

 ―Sí, bastante. Aquí donde me ves, soy coleccionista.

 ―¿En serio? ¿Alguno reseñable?

 ―Varios. Tengo a Freddie Mercury, a George Michael y a la heroína Lara Croft por mencionarte algunos.

 ―¿Y los tienes aquí?

 ―Por supuesto.

 ―Vale, pues si quieres vamos a mi casa y dejamos tus cosas antes de ir a cenar.

 El joven pareció conforme con aquella propuesta, volviendo a subir al vehículo. Loanne hizo lo propio y volvieron a circular por las calles de la ciudad, en una nueva ruta turística.

 Cuando llegaron a casa de Loanne, se detuvieron unos instantes a que la verja se abriera. No pasaba nadie por la calle, algo que el joven agradecía, así no tendría que esconderse.

 Entraron al interior del jardín por un pequeño camino asfaltado hasta la zona donde aparcaba el coche. Alex descendió del coche y no tardó en elogiar el buen gusto con el que lo había decorado. La joven agradeció aquellas palabras con una sonrisa y juntos fueron hacia el maletero, donde comenzaron a sacar las maletas antes de entrar en la mansión.

 Loanne ofreció a Alex a que pasara primero. Tras abrir la puerta le embriagó un fuerte olor a perfume, el mismo que llevaba en aquella ocasión. Con cautela, caminó unos pasos hasta encontrarse en el interior de la vivienda. Tras él entró la dueña, cerrando la puerta tras de sí y echando la llave para que nadie les molestara.

 El joven caminó por el pasillo hasta dar con el salón, que se encontraba al final del mismo, dejando la maleta a un lado y admirando los cuadros que tenía colgados en la pared, admirando el buen gusto que tenía la joven, la cual pasó en ese momento y le abrazó por detrás, cogiéndole de la cintura.

 Alex dio un respingo y cuando notó los labios de la joven recorriendo su cuello, cambiando el respingo por el cosquilleo que le provocaba. Por un momento pensó en cómo había llegado hasta aquel lugar, comprobando tras girarse que estaba subida a una pequeña banqueta de plástico.

 Loanne no tardó en dar un mini salto y colgarse de él como si fuera un koala subiendo a su eucalipto, dejándose caer lentamente sobre el sofá, sin apartar sus labios de los de ella, comenzando a acariciar su mejilla y descendiendo hasta su cuello. Fue bajando hasta el pequeño escote que llevaba en ese momento, sin poder evitar besar la parte de los pechos que asomaban en ese momento.

 ―Veo que quieres que cumpla mi parte.

 ―¿Acaso se nota?―preguntó la joven disimulando.

 ―Que va… no se nota ―lanzó el sarcasmo Alex, sonriendo al instante.

 ―¿Te atreves a lanzarme un sarcasmo? Pues mira esto, y no es un sarcasmo.

 La joven se puso de pie y se levantó el vestido hasta la cintura, dejando ver al joven que no llevaba bragas. Alex comenzaba a babear y lanzarse sobre ella, pero Loanne dio un salto hacia atrás para evitar ser atrapada.

 El joven portero volvió a hacer una intentona, con idéntico resultado. Loanne no podía evitar reír y volvió a dejar el vestido en su posición.

 ―Ahora soy yo quien quiere jugar.

 ―No puedes enseñar el dulce y después quitármelo.

 ―¿Ah no? Pues es lo que acabo de hacer―contestó entre risas.

 Siguiendo el juego, Alex hizo que se enfadaba y se sentó en el sofá con cara de enfurruñado. Loanne por su parte se acercó a él para consolarle, pensando que en realidad se había enfadado. Se sentó a su lado y comenzó a hacerle mimos.

 El joven la miró de reojo y pudo ver cómo de sus ojos comenzaban a brotar lágrimas, como si se sintiera culpable por lo que había ocurrido. En ese momento, Alex se giró y rápido de reflejos, comenzó a estimular el clítoris de Loanne, transformando sus lágrimas en gemidos.

 No tardó en ponerse de rodillas y comenzar a pasar su lengua por la zona, apartando los labios y dejando ver una abertura sonrosada, que no hizo otra cosa que excitarle más.

 Cuando rozó la pequeña abertura, comenzó a introducir su lengua y saborear sus jugos, provocando que tuviera que agarrarse fuerte al asiento en el que se encontraba a medida que encogía los dedos de los pies.

 No tardó en embadurnar su cara tras correrse con extrema violencia a medida que su cuerpo se convulsionaba también violentamente, cayendo rendida en el sofá.

 Decidió desnudarse y colocarse un preservativo antes de arrancarle el vestido y penetrarla subiéndose sobre ella sin dar tiempo a que recuperase el aliento.

 ―Vas a conseguir que me corra otra vez―dijo Loanne entre gemidos.

 ―No tiene nada de malo. Tú disfruta. Te dije que sería especial―contestó Alex sin bajar el ritmo.

 ―Y tanto que lo es. Me encanta lo que me haces.

 ―Pues te invito a que sigas disfrutando.

 Para evitar que siguiera hablando, el joven selló los labios de su pareja con un beso eterno, la cual no podía evitar parar de gemir. Alex notaba cómo los músculos de su vagina se iban contrayendo.

 Parecía que quería retrasar lo inevitable, pero al darse cuenta, Alex la tomó en vilo y la colocó sobre él. Volviendo a penetrará, bajó su cabeza y comenzó a saborear sus pechos y morder con suavidad sus pezones, provocando de ese modo que volviera a venirse entre sonoros gritos de placer.

 ―Quiero que tú también culmines―comentó Loanne.

 ―Tranquila, todo a su tiempo.

 ―No sé cuánto más voy a poder aguantar. No estoy acostumbrada a estos meneos y no me gustaría dejarte a medias.

 ―Muy bien, pues habrá que terminar.

 ―No me importa que termines dentro de mí. Llevas protección.

 Loanne se colocó sobre él de cuclillas, comenzando a subir y bajar cada vez más rápido, agarrándose al respaldo del sofá. Alex sabía que buscaba terminar cuanto antes. La agarró de la cintura y acompañó aquellos movimientos aún más deprisa.

 Sus pechos botaban de manera salvaje acompañados de los gemidos de Loanne, los cuales hacían ver que se iba a venir una tercera vez. Alex notaba que también iba a terminar, provocando que los movimientos de la joven fueran más rápidos.

 Un grito de placer simultáneo provocó que la joven terminase sentada sobre él, con su miembro aún en el interior. Se abrazaron y volvieron a juntar sus labios.

 Alex la abrazó con fuerza al ver que aún seguía temblando, besando su mejilla de manera tierna mientras acariciaba su suave melena morena.

 ―Te quiero. Gracias por estar aquí conmigo y por ser como eres.

 ―Gracias a ti. No solo he visto mi sueño cumplido, si no que este es el comienzo de una vida en común, la cual vamos a disfrutar como merecemos.

 Volvieron a fundirse en un beso antes de levantarse. Alex se quitó el preservativo y Loanne se lo arrebató de las manos. Salió del salón tras hacerle un nudo. Alex la siguió y vio cómo entraba en la cocina y lo arrojaba al cubo de la basura.

 Cuando salió, se encontró con los labios de Alex, dejándose llevar al sentirse cómoda en sus brazos.

 ―Bueno, habrá que ducharse antes de dormir… ―comentó Loanne.

 ―Sí, que no es plan de ir oliendo a sexo―bromeó Alex.

 Loanne comenzó a reír. Alex fue hacia su maleta y cogió ropa interior además de un pijama corto para poder pasar la noche.

 Subió las escaleras y al final de ellas se encontraba Loanne la cual solo llevaba una toalla. El joven quiso esperar fuera pero su novia le agarró de la mano y le invitó a que se duchara con ella.

 El baño era grande. Tenía un enorme plato de ducha en el que cabían los dos sin necesidad de estorbarse el uno al otro. Alex dejó la ropa sobre la taza del inodoro y pasó junto a Loanne a la ducha, la cual estaba regulando la temperatura del agua y comenzaron a enjabonarse el uno al otro. Loanne cerraba los ojos dando la impresión de querer disfrutarlo más. Cada vez que el joven pasaba su mano por alguna zona sensible, Loanne se mordía los labios, pero fue cuando llegó a la entrepierna el momento en el que no pudo frenarse, comenzando a acariciarlo ligeramente.

 La joven comenzó a dejarse llevar, pero Alex frenó sabiendo que no era el momento de hacer nada. Loanne agradeció para sus adentros que tomara esa decisión.

 Terminaron de ducharse y cuando comenzaron a secarse, el joven comprobó que la toalla que usaba su pareja llevaba el escudo de su nuevo equipo, algo que le agradaba dado cómo estaban surgiendo los acontecimientos.

 ―¿Dónde voy a dormir?

 ―¿Estás tonto? En mi cama, conmigo.

 ―¿Segura?

 ―Por supuesto. Si he decidido que vengas a vivir conmigo no es solo para que te ahorres unos cuantos euros, si no para vivir juntos y hacer que esto funcione.

 Aquellas palabras agradaron al joven, el cual terminó de vestirse. Loanne se atavió con la toalla y abandonaron el baño. Caminaron por el pasillo hasta el final, donde se encontraba la habitación de Loanne, la cual abrió la puerta y permitió que el joven entrara, encontrándose un dormitorio decorado con cuadros que reflejaban las portadas de los dos discos que había sacado, otros con entrevistas y también con fotos de su familia, en las cuales no se detuvo, esperando conocerla pronto.

 Loanne retiró la colcha e invitó al joven a que entrara con ella, el cual se descalzó y pasó, tumbándose al lado de la joven con la esperanza de dormirse pronto.


  


Capítulo 10


  


  La noche junto a Loanne había sido maravillosa. Durante la misma se despertó varias veces por los nervios al ser una casa nueva y estar durmiendo con alguien por primera vez. Los nervios por la presentación también hicieron mella en el joven, a quien se le notaban las ojeras por lo mal que había dormido, pero cada vez que se despertó, abrazó a Loanne y el hecho de ver cómo su abdomen subía y bajaba, le tranquilizaba y le ayudaba a que por un momento se relajara y volviera a coger el sueño.

Cuando abrió los ojos, se encontró desorientado por un momento. Al girarse, comprobó que la joven no estaba a su lado. Se puso en pie y, tras ponerse las chanclas, abandonó la habitación. Bajando hacia el piso inferior le embriagó un aroma a café recién hecho. Caminó hasta la cocina y comprobó que Loanne miraba expectante la tostadora.

Alex caminó despacio hacia ella y pasó sus brazos por la cintura, provocando que diera un salto debido al susto.

 ―Buenos días, amor―susurró Alex.

 ―Buenos días. ¿Preparado para tu presentación?

 ―La verdad es que estoy cagao de miedo. No sé cómo va a salir.

 ―Saldrá bien, ya lo verás.

 El joven no parecía muy de acuerdo con aquella afirmación pero dejó el tema. Estiró la mano para coger la cafetera y servirse una taza de aquel humeante, al que no tardó en echar un par de cubitos de hielo y tomárselo. Loanne se quedó sorprendida al ver que su pareja se tomaba el café sin azúcar, con lo amargo que era.

 De pronto, el teléfono de Alex comenzó a sonar y no tardó en contestar a pesar de no conocer el número.

 ―¿Dígame?

 ―Buenos días. Pregunto por Alex Bestler, por favor ―dijo una voz masculina con acento francés.

 ―Soy yo. ¿Quién es?

 ―Llamo de la empresa transoceánica que contrató para el traslado de su vehículo. Tristemente ha naufragado.

 ―Muy bien, ¿y qué es lo que desea?―Preguntó Alex en tono cortante, sin entender aun aquellas palabras.

 ―Señor Bestler, tras una extensa reunión, hemos decidido que no queremos ningún escándalo, por lo que procederemos a abonarle el importe íntegro del vehículo.

 ―¿Ah sí? ¿Y esa bajada de pantalones?

 ―Las personas que le respaldan pueden llevar a la ruina a la compañía, que es algo que no queremos. Cuando quiera puede pasar a recoger el talón por el valor del coche más una gratificación por daños.

 ―Me parece muy bien. En unas horas vuelvo a pasarme por su empresa para hablarlo a la cara. Buenos días.

 Sin dar tiempo a que la otra persona contestase, colgó la llamada y no tardó en explicarle la llamada a Loanne, quien se limitó a sonreír sin dar crédito a aquellas palabras.

 El joven miró el reloj y comprobó que ya iba siendo hora de salir hacia el estadio para el reconocimiento médico y la presentación. Su novia estaba terminando de arreglarse y ambos abandonaron la casa, subiéndose al coche y poniéndose de camino hacia su destino.

 Cada vez que tenían que detenerse, muchos de los transeúntes le reconocían y se acercaban al vehículo para pedirles un autógrafo, pero Loanne se limitaba a acelerar para no perder un segundo, yendo con la hora justa.

 En primer lugar fueron a la clínica que le correspondía para hacerse las pruebas. Loanne se quedó fuera para no ponerle todavía más nervioso de lo que ya iba por si no lo pasaba.

 Los médicos que le atendieron fueron muy simpáticos con él, algo que no se esperaba porque solían ser bastante ariscos.

 En el momento que le dijeron que había pasado las pruebas, una sonrisa invadió su rostro, saliendo raudo para contárselo a Loanne, quien se abrazó a él y besó en los labios antes de ponerse en camino hacia su destino

 Cuando llegaron al estadio, caminaron con paso ligero y en la puerta les esperaba el presidente, el cual estrechó la mano del nuevo fichaje, llevándole hasta los vestuarios, invitándole a que se cambiara lo antes posible.

 Antes de entrar, besó con ternura los labios de Loanne y quedando con ella en el lugar.

 Pasó al interior del vestuario y allí estaba su ropa. No tardó en tomar la camiseta y ver su nombre en la espalda junto con el dorsal que siempre le trajo buena suerte. El catorce.

 Se vistió a toda prisa y abandonó el lugar. En la puerta se encontraba el presidente y le llevó hasta el túnel de vestuarios. Avanzaron hasta la puerta y dejó allí a Alex. De pronto, alguien comenzó a hablar por megafonía.

 ―Y ahora, hace acto de presencia la nueva incorporación del club. De nacionalidad danesa y metro noventa y dos de estatura, viene para salvaguardar la portería… ¡Alex Bestler!―La voz era de Loanne.

 El joven avanzó temeroso hasta pisar el césped del estadio. Los fotógrafos comenzaban a lanzarle instantáneas para cubrir la noticia de su presentación.

 Alex comenzó a dar toques al igual que hacían todos los jugadores. El presidente se acercó a él y no tardó en estrecharle la mano ante los medios.

 Tras la presentación, Alex se fue a cambiar de nuevo y se puso la misma ropa. Loanne no tardó en entrar y llevarle hasta la sala de prensa, donde contestó las preguntas de los periodistas y se hizo más fotografías con los miembros del club, entre los que se encontraba Loanne.

 Su sorpresa fue cuando el entrenador del club entró a informar en la rueda de prensa y anunció que le llevaría convocado al partido de copa que se celebraría al día siguiente. Loanne no tardó en sonreír y tomar de la mano a Alex, quien no se creía aquellas palabras. Le dolía no haber entrenado desde hacía días y que le pudieran convocar de titular.

 Tras finalizar todos los actos, abandonaron el estadio y a la puerta del mismo, el presidente se detuvo junto a su hija y a Alex.

 ―Gracias por esta oportunidad. No se va a arrepentir.

 ―No hay de qué. Necesitas minutos para explotar tu potencial y aquí vas a poder disfrutar de ellos. Lo que os quería decir, es que os invito a comer a mi casa. Ya sé que estás con mi hija y me gustaría conocerte más, lejos de focos.

 ―Será un honor acudir a esa comida. De nuevo le agradezco esta oportunidad que pienso aprovechar―contestó Alex.

 ―Muy bien, papá. ¿A qué hora?

 ―Comemos a las dos. Podéis ir cuando queráis.

 La pareja pareció conforme y se despidieron de él, caminando hasta su coche para poner rumbo a la oficina, a ver qué pasaba con el dinero.

 A su llegada, Alex puso cara de pocos amigos y nada más entrar, salió un hombre de unos cuarenta años ataviado en un traje negro, camisa blanca y corbata también negra, simulando a un cobrador del frac.

 ―Pasen por aquí, por favor.

 La pareja entró en un despacho con varios archivadores y estanterías. Tomaron asiento frente a una mesa que únicamente tenía un ordenador portátil, un calendario y un marco con una fotografía.

 El hombre que les recibió tomó asiento frente a ellos, al otro lado de la mesa. Tras acoplarse, comenzó a hablar.

 ―Gracias por venir. Como le dije por teléfono, hemos pensado abonarle el importe del vehículo más una retribución por los daños que le hayamos podido ocasionar. Únicamente les solicito que esto quede entre nosotros y que no trascienda a la prensa.

 ―Eso depende de la cantidad que haya en el cheque ―se adelantó a contestar Alex.

 ―Exacto ―intervino Loanne.

 Aquel hombre le extendió un cheque por valor de cincuenta mil euros y Alex se encendió.

 ―No he venido aquí a que me insulten. El coche me costó más de cien mil.

 ―Lo siento, no podemos pagar tanto―dijo aquel hombre.

 ―Cariño, llama a tus abogados―se dirigió a Loanne a medida que hacia pedazos aquel trozo de papel.

 ―Espera, espera. Lleguemos a un acuerdo.

 ―Trescientos mil euros o llamo ahora mismo a mi tío, que es juez y les sale por muchísimo más. Usted decide ―dijo Loanne con cara de pocos amigos.

 ―Eso es mucha cantidad. No podemos hacer frente a ella.

 ―Mon amour, creo que vas a ser dueño de la empresa, porque me temo que va a ser embargada. ¿Quiere arriesgarse?

 ―Está bien. Os doy lo que pedís.

 Aquel hombre sacó el talón de uno de los cajones de su mesa y escribió en él la cantidad que pedían, entregándoselo a Alex, el cual comprobó el importe que había escrito. Al ver que era el que habían acordado, Alex se levantó de su asiento y mirándole a los ojos sin pestañear, alzó el dedo al aire en señal de advertencia.

 ―Más te vale que tenga fondos, de lo contrario me cabreare mucho.

 ―Tranquilo, tiene fondos.

 ―Por tu bien, espero que sea así.

 El joven ni siquiera le tendió la mano. Simplemente se dio media vuelta y avanzó hasta la puerta acompañado de Loanne y abandonaron aquellas oficinas. Alex entregó el cheque a Loanne para que se lo guardara en el bolso y se pusieron de camino hacia la sucursal para cobrarlo.

 Pasada media hora, el joven ya tenía el cheque cobrado a la espera de que se hiciera efectivo. Miró el reloj y comprobó que era hora de ir a comer con su suegro. No había tenido buenas experiencias en aquel tipo de eventos, pero alguna vez tendría que ser la primera. Loanne le tomó de la mano para que se tranquilizara, pero no lo conseguía.

 ―Cariño, lo que has visto de mi padre es como es. Una persona cercana, amable y que busca lo mejor para los suyos. No solo porque seas mi pareja, sino porque formas parte del club.

 ―Ya, pero no he tenido buenas experiencias. Mi ex-suegro es dueño del club del que pertenecí y estuve saliendo con su hija. Aunque me hizo una despedida tras el último partido, nunca llegó a ser lo mismo.

 ―Pero esto es como todo. Alguna vez te tendrá que salir bien. Confía en mí.

 El joven pareció conforme y subió al coche. Loanne lo hizo en el asiento del conductor y se pusieron de camino hacia la casa de su padre.

 Por el camino, varias personas se acercaron para pedirles un autógrafo y el joven ya no podía decir que no. Bajaba la ventanilla y tomaba la libreta o el cuaderno y le firmaba una dedicatoria en su idioma natal.

 Su sorpresa fue cuando en uno de esos momentos se acercó una joven que no tendría más de doce años acompañada de su madre para que firmase la camiseta que portaba en la mano.

 ―En el dorsal, por favor―sugirió la pequeña.

 ―Encantado guapa. ¿Tu nombre?

 ―Christina.

 Alex estiró la camiseta y comprobó atónito que llevaba la camiseta que vestiría, con su nombre y el dorsal. Procedió a firmársela y antes de entregársela, bajó del coche para hacerse una fotografía con ella, explicándole a su madre el motivo, la cual aprobó aquella petición.

 La mujer se encargó de inmortalizar aquel momento y se despidió de ellas con dos besos a cada una, volviendo de nuevo al coche y prosiguiendo su camino.

 Llegaron hasta una urbanización de chalets y circularon por ella hasta dar con la casa del presidente, la más retirada, con tres plantas.

 Descendieron del vehículo y Loanne tomó la delantera. A abrir salió una mujer mayor, con arrugas en el rostro y el pelo canoso, viendo como la joven la abrazaba y daba un beso en la mejilla.

 ―Abuela, este es mi novio y nuevo fichaje del club.

 ―Qué chico más alto y guapo. Dame dos besos, mozo― dijo la abuela en su idioma y tradujo Loanne para que lo entendiera.

 Alex se acercó a la mujer y la dio dos besos, invitándole a pasar tras su nieta.

 Después de que aquella mujer cerrase la puerta, les acompañó hasta el salón, donde se encontraba el padre de Loanne, a quien tendió la mano. Éste se la estrechó con la misma intensidad y le invitó a que tomase asiento.

 ―¿Qué quieres beber?

 ―Cerveza, por favor.

 ―Muy bien.

 No preguntó a su hija porque ya sabía que quería una cerveza y salió del salón en busca de lo que habían pedido. Loanne se acercó a Alex para saber si estaba más tranquilo.

 ―La verdad es que no. Cada vez estoy más nervioso.

 ―Ya verás en un rato cómo todo eso se pasa.

 La joven se hizo a un lado cuando vio a su padre acercarse por la puerta, el cual se acercó a ellos y a cada uno le ofreció Kronenbourg 1664 Blanc, una cerveza afrutada.

 Brindaron por un nuevo comienzo y dieron un sorbo, invadiéndoles un ligero sabor a limón y cilantro. Alex dio otro sorbo para degustarla algo más.

 ―¿Te gusta? preguntó el padre de Loanne.

 ―La verdad es que sí. Además, de vez en cuando una cerveza sienta bien.

 ―¿Te puedo preguntar una cosa, Alex?

 ―Por supuesto, señor presidente.

 ―Déjate de presidente. Mi nombre es Didier.

 ―No sabía su nombre. Lo siento. Grandes deportistas tienen ese nombre, como Deschamps, Drogba y el magnífico piloto de rally Auriol.

 ―Veo que conoces grandes jugadores y pilotos, pero mi pregunta no va por ahí.

 ―Disculpe, sólo quería romper el hielo.

 ―No te preocupes. ¿Cómo os conocisteis? ―lanzó Didier sin nadie esperárselo.

 La pareja se miró cómplice y fue Loanne quien habló.

 ―Nos conocimos en una discoteca de la playa. Yo no le reconocí, pero él a mi sí. Comenzamos a hablar y al día siguiente, que tenía que reunirme con él como bien sabes, tras una larga conversación, supe que tenía que ser para mí ―dijo Loanne, mintiendo en la forma.

 ―Exacto. Cuando la reconocí no me lo creía. La sigo desde que sacó su primer disco y fue mi amor platónico. Siempre soñé con conocerla y con tener una oportunidad de estar con ella―contestó Alex para no dejar en evidencia a Loanne.

 ―Una buena forma, la verdad. En una discoteca puedes conocer a muchas personas, algunas de ellas te pueden ayudar a hacer cosas que no creías que pudieras.

 ―¿Qué quieres decir?

 ―Que cuando era joven, una chica que conocí una noche de fiesta, me dijo que si estudiaba dirección de empresas podría llegar a ser importante. Y mírame, presidente del club de mis amores.

 Loanne se pensaba que iba a salir por otro palo, quedándose tranquila.

 ―La comida está servida―indicó la abuela desde la puerta, en su idioma.

 ―Alex, ya está la comida. Acompáñanos.

 El joven se levantó del sofá, se terminó la cerveza y caminó tras Didier. Loanne le tomó de la mano para que terminase de tranquilizarse y abandonaron la sala en la que se encontraban. Caminaron por un largo pasillo hasta el final del mismo, donde se podía ver una mesa alargada y algo humeante.

 Entraron al comedor y a un lado de la mesa se sentaron Loanne y Alex, mientras que al otro lo hacían Didier y la abuela.

 El joven miraba la comida y no sabía lo que era, pero tampoco se atrevía a preguntar.

 ―Es coq au vin, un plato típico de aquí. Es carne de pato al vino, para que lo entiendas―indicó Didier.

 ―La verdad es que nunca lo he probado.

 ―Pues estoy seguro de que te gustará. La abuela es una gran cocinera. ―No lo pongo en duda―contestó sonriendo.

 Didier le dedicó una sonrisa y cuando todos estuvieron sentados, la abuela se levantó y comenzó a servir los platos, echando gran cantidad en cada uno hasta dejar vacía la olla.

 Todos esperaron a que su invitado probara un trozo. Alex pinchó un trozo de carne y se lo llevó a la boca, comenzando a masticar y saborearlo. El toque de vino incrementaba el sabor y le parecía delicioso.

 ―C’est délicieux ―contestó Alex en un francés chapurreado.

 ―Me alegra escuchar esas palabras. Muchas gracias―contestó la abuela y Loanne lo tradujo.

 Siguieron comiendo a medida que hablaban sobre la vida de cada uno. Cuando Alex comentó que era adoptado, Didier no se lo esperó, pero le hizo ver que aquella seria como su segunda familia. La abuela no se enteraba de nada porque sólo hablaba francés, pero por el tono de voz del joven, sabía que era algo triste.

 Cambiaron de tema, centrando la conversación en el evento que tendría lugar al día siguiente en la capital francesa. Los nervios volvieron al joven cuando escuchó que tal vez fuera titular.

 ―Pero… ¿Está usted seguro?

 ―Vimos cómo defendiste la portería en tu último partido. Aunque tenemos un rival difícil, sé que contigo lo conseguiremos. Si te quedas más tranquilo, el empate nos vale. Estoy en conversación con el entrenador, aún no te puedo prometer nada.

 ―Muy bien. Pase lo que pase, pondré mi experiencia y mis habilidades.

 Didier quedó satisfecho con aquellas palabras. No quería intimidarle y tampoco ponerle nervioso, pero la alineación estaba confirmada y Alex iba a disputar el partido desde el inicio. Loanne leyó en la mirada de su padre aquello y también optó por no decirle nada.

 Cuando no quedó nada de comida en los platos, la abuela se levantó y comenzó a retirarlos. Alex se ofreció a ayudar y Didier le detuvo.

 ―La abuela es muy maniática. No deja que nadie la ayude a recoger la mesa.

 ―Tengo por costumbre ayudar. No puedo quedarme impasible viendo cómo la mujer recoge.

 Alex desobedeció al presidente y comenzó a recoger la mesa. La abuela, que en ese momento entraba al salón, le quitó los platos de las manos y le acompañó al asiento en el que estaba para que volviera a ocuparlo.

 Didier y Loanne comenzaron a reír al ver la cara de sorpresa que tenía el joven y ante la actuación de aquella mujer.

 ―Ya te lo había dicho―dijo riendo―, y aún puedes dar gracias de que haya actuado así. Por norma tiene la manía de dar cuatro gritos para que vuelvas a tu asiento.

 De pronto, aquella mujer llevó una bandeja con una especie de galletas de colores.

 ―Son macarons. Galletas de sabores―dijo Loanne.

 Al igual que hicieron en la comida, esperaron a que Alex cogiera uno y los probara. Cogió uno relleno de algo naranja, y tras darle el primer bocado, comprobó que estaba relleno de melocotón, su fruta preferida.

 Hizo un gesto alegando que le encantaban y no tardó en comérselo y coger otro, en esa ocasión relleno de crema amarilla. Pensando que era de limón, probó un trozo y comprobó que era de plátano, comiéndose el resto de aquel delicioso postre.

 Tragando el último trozo, su cuerpo le hizo saber que ya no podía comer más. Didier pareció mostrar lo mismo al igual que Loanne.

 ―¿Café?

 ―No, muchas gracias. Sólo lo tomo por la mañana.

 ―¿Una copa para hacer la digestión?

 ―Se lo agradezco, pero no me cabe más en el estómago.

 ―De acuerdo. Vayamos al salón y nos sentamos allí.

 Abandonaron el salón para regresar a la sala en la que ya habían estado. Volvieron a tomar el mismo asiento. La abuela llevó una bandeja con un café para Didier, el cual se sirvió una dosis de azúcar y comenzó a beber.

 ―No os voy a robar mucho más tiempo. Solo agradecerte que hayas venido, eres una persona con un corazón noble. Sé que a tu lado mi hija será feliz.

 ―Muchas gracias, Didier. Usted también es una persona con un corazón noble y me siento afortunado de formar parte de esta familia.

 El hombre tendió la mano a Alex, el cual se la estrechó, despidiéndose de él. Loanne hizo lo propio y salieron de la sala, encontrándose con la abuela, de la que también se despidieron y abandonaron la casa, caminando hacia el coche y pensando sobre qué hacer.

 ―¿Qué te parece si nos damos un chapuzón en la playa? ―preguntó Loanne.

 ―Me parece estupendo. Lo malo es no tener toalla.

 ―No importa, nos secamos al sol.

 ―Muy bien, pues vayamos.

 Loanne comenzó a circular hasta que aparcaron junto a la playa. Decidieron desnudarse en el coche, quedándose nada más que con la ropa interior y dejar allí sus pertenencias.

 Bajaron del coche y Alex sintió la brisa salina en su rostro. Había poca gente en la zona por la hora que era pero no les echó para atrás. Loanne abrió el maletero y sacó una toalla que siempre llevaba con ella, acercándose a su pareja y besándole con dulzura en los labios antes de que sus pies tocaran la arena.

 La joven estiró la toalla y dejó bajo ella las llaves del coche. Tomó de la mano a Alex y echaron a correr, zambulléndose en el agua tras dejar atrás la orilla. No parecía importarles si les daba un corte de digestión.

 El oleaje parecía arrastrarles alejándoles de la zona donde habían dejado la toalla, pero no pareció importarles mucho. Saliendo a la superficie, Alex se quitó el agua de la cara y comenzó a sentir frio. Miró hacia abajo y el calzoncillo se pegó a su piel, mostrando el poder de su masculinidad a pesar de tenerla tranquila.

 Loanne también salió a la superficie, marcándose los pezones en el sujetador. Las personas que estaban en la arena levantaron la mirada y observaron a la pareja, la cual comenzó a caminar hacia la orilla.

 La arena comenzaba a pegarse en sus pies y era algo que a Alex le molestaba, pero no podía hacer otra cosa, no tardando mucho en volver a zambullirse a pesar de tener que volver a ponerse los zapatos.

 Loanne no tardó en zambullirse también. Tomando a Alex del calzoncillo, lo arrastró hacia ella y antes que pudiera decir nada, le besó en los labios, correspondiéndolo como la ocasión merecía.

 ―Cuando quieras nos vamos―comentó Loanne.

 ―Cuando digas. He hecho un poco de deporte y con eso me basta. ―Lo digo por el viaje que nos espera mañana.

 ―Vale, pues nos vamos.

 Abandonaron la playa y subieron al coche. Se pusieron la misma ropa y comenzaron a circular. Alex se acordó de que podía haber conocido Naporama, pero aquel momento no lo cambiaba por nada, ya que era la primera vez que iba a la playa con una pareja.

 Cuando llegaron a la casa, no tardaron en darse juntos una ducha y meterse en la cama para intentar descansar.


  


Capítulo 11


  


  La mañana amanecía distinta a otras. Aquella noche era especial y no debía dejarse amedrentar por la presión que era visitar el temible parque de los príncipes, estadio del equipo más temible de Francia: El París Saint Germain.

Estaba seguro de que en aquel partido estaría sentado en el banquillo en sustitución del portero titular. Tenía claro que no lograría jugar en aquel estandarte del futbol francés, contra el que consideran el mejor equipo francés de todos los tiempos.

Se levantó de la cama y se dio una ducha fría para tranquilizar sus nervios. Dudaba mucho de debutar ante un grande, pero todo podía pasar.

 Sin hacer mucho ruido, cogió un chándal y ropa interior antes de entrar al baño. Comenzó a desnudarse tras abrir el grifo y entró en la ducha, dejando que el agua le embriagase y calmase sus nervios.

 De fondo pudo escuchar cómo Loanne se levantaba e intentaba entrar al baño, encontrándose con la puerta cerrada al haber echado momentos antes el pestillo. Aquel era un momento para él y necesitaba aquel momento de soledad.

 Cuando se enjabonó la cabeza comenzó a pensar en míticos porteros como el paraguayo Chilavert o el colombiano Higuita, porteros que en activo lograron marcar goles en un partido oficial, como él hizo en el partido de despedida, aunque sus ídolos fueron el portero francés Dutruel y el alemán Oliver Kahn, tomando como referencia de éste último sus reflejos felinos y su seguridad bajo los palos, recordando la final de la liga de campeones del año 2001 cuando dio la victoria a su equipo en la tanda de penaltis tras detener el lanzamiento definitivo.

 Soñaba con llegar a hacer eso en algún momento de su trayectoria y obtener el reconocimiento que la ocasión merecía.

 Tras enjabonarse el cuerpo y vestirse, abandonó el cuarto de baño, permitiendo que Loanne entrase en él, momento que aprovechó para hacer la maleta. Era su primer partido oficial y no podía dejarse olvidado nada, pero no podía evitar estar nervioso.

 Dudaba sobre si avisar a su hermana o a alguien de su familia, pero decidió no hacerlo para evitar que le pusieran más nervioso.

 Se mantenía distante con su familia. Aún le dolía la forma en la que conoció su procedencia y les guardaba rencor. Estaba seguro de que si no fuera por Loanne, estaría en otro lugar y habría roto el contrato verbal que tenía con el club. Para él, era la única persona que desde el primer momento fue clara con él y era algo que agradecía.

 La joven no tardó en salir de la ducha ataviada con una toalla y comenzó a vestirse tras avisar a su padre de que irían ellos por su cuenta hasta el aeropuerto.

 ―¿Estás preparado?

 ―La verdad es que no. Tengo miedo.

 ―Como ya te dije, va a salir todo bien. Confía en mí.

 No las llevaba todas consigo, pero decidió apostar por lo que Loanne le decía, queriendo confiar en ella como sugería. Estaba seguro de que tendría razón y apostó por ello.

 Abandonaron la casa tras pedir un taxi que les llevase hasta el aeropuerto. Loanne cerró todo bien y activó la alarma. Salieron a la calle y esperaron el taxi.

 En aquel momento no pasaba nadie por la calle, algo que agradecieron para no tener que demorarse aún más.

 El taxi llegó y guardaron el equipaje en el maletero antes de subir al asiento trasero del vehículo. Loanne indicó el lugar al que debían ir y el conductor sonrió antes de ponerse en marcha. La joven agarró la mano de Alex para ver que estaba a su lado, procurando que se tranquilizara. Lo que no sabía era que más que al partido, tenía miedo de volver a subirse a un avión, agradeciendo que al menos solo fuera un viaje de dos horas, las cuales esperaba que pasasen volando y llegar con vida.

 ―Si estás así por el vuelo no te preocupes. Ya sabes que voy contigo y que no va a pasar nada. He volado mucho y nunca ha pasado nada. Es el medio más seguro.

 ―Es el más seguro, pero nunca se sabe cuándo puede fallar―contestó Alex con la voz temblorosa.

 ―Todos los días hay accidentes de coche, sin embargo de avión hay uno cada mucho tiempo. Por algo será.

 Loanne intentaba por todos los medios que se tranquilizara, pero conseguía el efecto contrario y optó por callarse.

 Cuando llegaron a la terminal de salidas, Alex abonó la carrera y bajaron del vehículo. Sacaron el equipaje y comprobaron que Didier les esperaba en la puerta. Saludó a cada uno y pasaron al aeropuerto. Loanne fue a facturar las maletas mientras que el presidente se llevaba a Alex junto a un grupo de gente, presentándole a sus nuevos compañeros.

 Uno a uno les fue saludando, teniendo que ser Didier quien tradujera cada palabra que le decían. De todas, sólo entendió bienvenido y a cada uno únicamente le pudo dar las gracias.

 Por megafonía anunciaban el vuelo con destino a París. Didier les guio hasta la puerta de acceso al avión. Los compañeros de Alex comenzaron a cantar el himno del club, animando al nuevo a que les acompañase, pero no entendía nada de lo que cantaban y tampoco la pronunciación, sintiéndose mal por ello.

 Cuando Loanne llegó corriendo, avanzaron por el túnel hasta llegar al interior del avión. Como siempre, Alex se adjudicó un asiento de pasillo y Loanne se sentó a su lado, comenzando a enseñarle el himno del club y la pronunciación del mismo. Didier decidió sentarse al lado de Alex y también ayudarle con ello.

 Ninguno podía evitar reír ante la torpeza del joven con el idioma, teniendo que reír también por la forma que tenia de decirlo.

 El avión se fue llenando de gente y parecían estar listos para el despegue. Alex se abrochó el cinturón antes de tiempo para evitar que se le olvidara.

 Loanne y su padre comenzaron a hablar para ver si de ese modo Alex lograba tranquilizarse, pero en el momento en el que el comandante anunció que iba a despegar, se agarró al asiento con todas sus fuerzas y tensó su cuerpo. Su cabeza le decía que en cualquier momento iba a sufrir un accidente.

 Analizando lo que le había dicho sobre los accidentes de avión, se dio cuenta que hasta el momento no había tenido ninguno con el coche tras varios años conduciendo. Sin embargo, recordó que Clubes como el Torino, el Manchester United o el Chapecoense, sufrieron sendos accidentes de avión, donde la mayoría de los jugadores perecieron y sólo unos cuantos se salvaron.

 Sin darse cuenta, el avión había despegado y estaba estabilizado en el aire. Alex se levantó del asiento tras desabrocharse en cinturón para ir al baño.

 ―¿Dónde vas? ¿Te encuentras mal?

 ―Necesito ir al cuarto de baño.

 ―¿Quieres que te acompañe?―preguntó Didier.

 ―De momento no. Sólo voy a lavarme la cara.

 Alex tuvo que mentir para que no se preocuparan. Necesitaba estar tranquilo en aquel habitáculo. Tenía el estómago como una lavadora centrifugando y aunque iba acompañando de sus compañeros y de su nueva familia, no podía evitar estar mal.

 Cuando llegó al cuarto de baño se encerró en él y se sentó en la tapa del inodoro. Su estómago no parecía querer calmarse y de pronto le vino una arcada. Se puso de pie y levantó la tapa, tomando posición para lo que estaba por venir, echando hasta la primera papilla.

 ―Cariño, ¿estás bien?―Era la voz de Loanne.

 La joven solo podía escuchar a su novio vomitar. Preocupada por él, intentó abrir la puerta para poder entrar y ayudarle, pero se la encontró cerrada.

 A pesar de hablarle, Alex no podía hacer nada salvo tranquilizar sus nervios de la única forma que podía.

 Cuando vio que no salía más, se puso en pie y se enjuagó la boca antes de lavarse la cara. Se sentía algo mejor pero no quería tirar cohetes.

 Abandonó el cuarto de baño y se encontró con Loanne, quien le dio un fuerte abrazo.

 ―¿Mejor?―preguntó la joven.

 ―Parece que sí. Al menos el estómago ha dejado de centrifugar. ―Los nervios, que son muy malos. Vamos al asiento y te relajas. ―Vale, a ver si cerrando los ojos me tranquilizo un poco más.

 Caminaron por el pasillo y volvieron a su asiento. Didier y la plantilla se giraron para ver a Alex. El presidente se alertó al verle pálido, pidiéndole a la azafata un refresco para el joven, quien se sentó a su lado y echó la espalda hacia atrás cerrando los ojos.

 Loanne en ese momento comenzó a acariciarle el cabello, algo que sabía que le tranquilizaba y relajaba. Alex se recostó sobre el hombro de su pareja, sintiendo el calor que tanto necesitaba en ese momento, quedándose dormido por la relajación.

 De pronto, la azafata llevó a Didier una lata pequeña de coca cola y al ver que Alex estaba dormido, decidió tomársela él.

 En el momento en el que el comandante anuncio que iban a tomar tierra y que se abrochasen los cinturones, Loanne no tardó en abrochar el suyo a Alex, y después abrocharse ella el suyo, sintiendo cómo el artefacto comenzaba a descender y, cuando las ruedas chocaron contra el asfalto, los cuerpos de todos los pasajeros dieron un pequeño brinco en el asiento, momento en el que Alex despertó desorientado.

 ―Ya hemos llegado. El avión acaba de tomar tierra―dijo Loanne.

 ―Menos mal. Al menos no he sentido el descenso.

 ―Venga, que no hay tiempo que perder―indicó Didier.

 Cuando el avión se detuvo, todos los pasajeros comenzaron a abandonar el avión. Alex iba del brazo de Loanne. Necesitaba tocar tierra firme para que los nervios pasasen del todo.

 Se sintió aliviado al respirar aire fresco y sentir tierra firme. Esperaron junto a la cinta en la que llegaban las maletas y tomando las que les correspondían a cada uno, volvieron al encuentro con el resto del equipo, con los que abandonaron la terminal y subieron a un autobús que previamente había alquilado Didier, el cual les llevó hasta el hotel en el que se hospedarían, donde dejaron las maletas y se relajaron unos minutos.

 Los compañeros de Alex veían incrédulos cómo la hija del presidente entraba en la habitación de éste, los cuales no sabían de su relación, comenzando a criticarle de ser un trepa y comentar que ese era el motivo por el que había sido fichado.

 Llegado el momento de la comida, todos pusieron buena cara y comenzaron a hablarle a pesar de saber que no les entendía. Aunque Loanne o Didier podían traducir lo que decían, cada uno estaba inmerso en sus cosas. En el caso del presidente, hablaba sobre la estrategia en el campo, mientras que en el caso de Loanne, actuaba de forma que nadie supiera la relación que tenía con el nuevo portero del club.

 Alex por momentos requería la atención de la joven acariciándola la pierna, pero no le hacía caso. Insistió hasta que comprendió el motivo por el que no lo hacía, dejándola que comiera tranquila y no levantar sospechas.

 Al finalizar la comida de equipo, se fue cada uno a la habitación que le correspondía. Cuando todos parecían recogidos en sus respectivas habitaciones, la pareja entró a la suya y Alex se echó en la cama para intentar dormir un poco.

 Aunque no lo mostrase, aún se mantenía algo nervioso por el viaje en avión, quedándose dormido casi al instante tras poner la alarma una hora después.

 Algo en su subconsciente, hizo que se despertase sobresaltado. ―¿Qué te pasa?―preguntó Loanne.

 ―Una pesadilla.

 ―Pues para que despiertes así… tuvo que ser demasiado fuerte. ―Conducía un coche de Fórmula 1 y me estrellaba.

 ―Me parece muy extraño. Espera.

 Loanne salió de la habitación en busca de su padre, gran forofo de ese deporte desde que ella recordaba. Llamó a la puerta y no tardó en salir.

 ―¿Qué quieres, hija?

 ―Papá, Alex ha tenido una pesadilla en la que conducía un monoplaza de Fórmula 1. ¿Puedes ayudarlo?

 ―Tal vez sea una simple pesadilla, pero vamos a ver qué ocurre.

 Padre e hija cruzaron el pasillo hasta llegar a la habitación en la que se encontraba junto a Alex, quien miraba hacia la pared con la mirada perdida.

 ―Alex, me ha dicho mi hija que has tenido una pesadilla. ¿Me la cuentas?

 ―Iba en un coche de Fórmula 1. Antes de una curva, me salí de la pista.

 ―¿Podrías darme algún detalle? ―preguntó Didier analizando cada palabra.

 ―Llevaba un coche azul y blanco. Mi casco es amarillo con una franja verde, por lo que pude ver.

 ―Perdona la pregunta, ¿tu mes y año de nacimiento?

 ―Diciembre de 1994. ¿Qué tiene eso que ver?

 ―Nada. Simple curiosidad. Nos vemos antes del partido.

 Alex y Loanne se quedaron algo sorprendidos ante la reacción de Didier. Alex no se estuvo quieto y salió tras el presidente con intención de detenerle. ―¡Didier!―gritó Alex desde la puerta.

 ―Dime.

 ―¿Qué ocurre? ¿Tan malo es el sueño?

 ―Es difícil de explicar. ¿Tú sabes quien fue Ayrton Senna?

 ―Por supuesto, el mejor piloto de Fórmula 1 de todos los tiempos. ¿Qué tiene que ver?

 ―Más de lo que piensas. El piloto brasileño conducía un Williams Renault, cuyos colores eran blanco y azul. Su casco era amarillo con una franja verde. El 1 de Mayo de 1994 en el circuito de Imola, se disputaba el gran premio de San Marino y Senna iba en cabeza. En la séptima vuelta, el piloto se salió en la curva, impactando contra el muro y perdió la vida cuatro horas después. Lo que has hecho ha sido revivir tal fatídico accidente como si fueras tú quien conducía.

 ―Pues no me esperaba eso, la verdad.

 ―Tranquilo, ha sido un sueño. No tiene mayor importancia. Entiendo que lo hayas podido pasar mal pero no te preocupes, pesadillas tenemos todos.

 ―Gracias, Didier―contestó tendiéndole la mano.

 ―No hay de qué―respondió el presidente estrechando su mano.

 Alex se dio media vuelta cuando el padre de Loanne se metió en su habitación. No se había dado cuenta de que su novia estaba junto a la puerta hasta que se despidieron, volviendo al interior de la habitación y tumbándose en la cama.

 Cuando Alex llegó, cerró la puerta con cuidado y volvió a tumbarse en la cama, pero en esa ocasión prefirió no dormir a la espera de ser avisado para el partido.


  


Capítulo 12


  


  Alex no daba crédito a lo bien que le trataba su suegro y presidente del club. Acababa de enterarse de que fue por su propia petición por la que el míster le sacó desde el inicio y así debutar en la copa de Francia.

Aunque no había sido un gran partido del club, sus reflejos felinos ayudaron a arrancar un triste empate a cero que les ayudó a pasar de ronda tras la victoria por la mínima en el partido de ida donde aún no formaba parte del club.

Como recompensa, el presidente le ofreció pasar aquella noche con su hija en uno de los hoteles con más encanto de la capital francesa, aunque su sueño era poder entrar en los casinos de Mónaco y poder presenciar la carrera de Fórmula 1 en Montecarlo.

― Es usted muy generoso.

 ―Gracias a ti hemos llegado tan lejos. Aunque en el partido de ida hayamos ganado, el partido de hoy ha sido un asedio y gracias a ti pasamos a los octavos de final. Por ello te quiero dar dos días libres para que conozcas Francia. Estoy seguro de que te gustará el Louvre y la catedral de Nôtre Dame.

 ―Será un placer conocerlo. La verdad es que me haría muchísima ilusión.

 ―Disfrutadlo. Yo me voy ya con el resto del equipo. Gracias de nuevo.

 Sus compañeros de equipo sabían que el presidente tenía trato de favor con él por salir con su hija, pero todo el club reconoció que si no llega a ser por él, no pasaban de ronda.

 Saliendo de los vestuarios se encontró con Loanne, la cual sonreía y le felicitaba por la actuación, dándole un beso en los labios.

 Tras cogerse de la mano, abandonaron el Parque de los príncipes y detuvieron un taxi que les llevaría al hotel, pero el conductor no tardó en reconocer al portero.

 ―¡Tú eres el responsable de lo sucedido!

 ―¿Perdón?

 ―No te hagas el tonto. Sé que eres Alex Bestler, el portero.

 ―Pues se jode, no hay más.

 En el momento que se detuvieron en un semáforo, la pareja se bajó del taxi y subieron a la acera. El conductor les increpaba que le pagasen el trayecto pero hacían caso omiso, buscando otro taxista que les llevase a su destino.

 Estaban seguros de que aquella persona iría al hotel para reclamarles el importe.

 Se alejaron de la carretera y buscaron en internet un hotel que les convenciera. Encontraron uno en el que reservaron la suite. Vieron que el conductor seguía detenido en el mismo sitio donde se bajaron, intentando perderse entre la multitud calle arriba, mirando por momentos hacia atrás y viendo que no se movía del sitio.

 De pronto pasó un taxi y subieron rápidamente para evitar que les viera y se pusieron de camino hacia el hotel. Agradecía llevar poco equipaje para el tiempo que iba a disfrutar de la capital francesa. Cuando volvieran, sería para únicamente regresar cuando les tocase jugar de nuevo contra aquellos rivales.

 El conductor iba escuchando las noticias sobre política y sucesos que habían acontecido aquel día, agradeciendo no ser reconocidos.

 Cuando llegaron al hotel, pagaron la carrera y entraron raudos hacia el interior. Pidieron en recepción la llave y tomaron el ascensor para llegar cuanto antes.

 La pareja se miraba a los ojos y veían amor en el otro. Parecía que atrás quedaron las rencillas que hubo el día de su llegada, algo que el joven agradecía.

 Llegaron al piso que les correspondía y buscaron su habitación. En aquel lugar no se escuchaba nada. No sabían si era porque las habitaciones estaban insonorizadas o porque eran los únicos residentes.

 Caminaban despacio y con temor, esperando encontrarse cualquier cosa. Cuando se detuvieron frente a la habitación que les correspondía, Alex abrió la puerta de par en par y entró al interior de la misma junto con Loanne.

 Cerraron la puerta tras de sí y encendieron la luz, encontrándose nada más que una cama enorme y un jacuzzi en el que poder relajarse.

 Alex no tardó en dejar las cosas sobre el sofá y despojarse de la ropa, quedándose en ropa interior. Quería relajarse a toda costa y era el momento perfecto.

 Terminó de quitarse la ropa a medida que el jacuzzi se iba llenando. El reloj marcaba la medianoche y necesitaba relajarse antes de meterse en la cama.

 Cuando se hubo llenado lo suficiente, se metió dentro y se sentó, activando las burbujas y cerrando los ojos para evitar pensar en las cosas, pero su mente le trasladó a los días que estuvo con su hermana en la playa, cada vez que entraba en él junto a ella, lo que le hizo recordar que no la había escrito para decirla que por fin había jugado con su nuevo equipo, y aunque se llevaban bien a pesar de todo, no había vuelto a ser como era.

 Aquel recuerdo también le llevó a recordar el momento en el que conoció a Loanne, con quien volvía a compartir una noche de hotel.

 ―¿Estás bien? ―preguntó la joven tras ver a su pareja con los ojos cerrados.

 ―Por supuesto. Solo estaba recordando el día que nos conocimos y los siguientes. Volvemos a estar en un hotel los dos solos.

 ―Con la diferencia de que estamos en la ciudad del amor y esto se ha consolidado.

 ―Pues sí. Tenía ganas de ello y esto va a mejor cada día que pasa.

 ―¿Sabes una cosa? Voy a hablar con mi padre para que el siguiente partido no seas convocado y nos vayamos el fin de semana a Italia. ¿Qué te parece?

 ―Me parece estupendo, pero antes disfrutemos de la capital francesa. Mañana quiero visitar los grandes monumentos y el museo, que quiero ver la famosa Mona Lisa y la escultura de la Venus de Milo.

 Al escuchar aquellas palabras, Loanne se quedó algo sorprendida. Parecía que se traía la lección aprendida de casa y por ello lo sabía.

 ―Sabiendo que venía a Paris, me he informado sobre cuadros y esculturas del museo, aunque tenía claro que desde el siglo XVIII está el cuadro de la Mona Lisa en el Louvre.

 La joven estaba sorprendida sobre lo que estaba escuchando por parte de su pareja, la cual se mantenía con los ojos cerrados, relajándose tras el estrés al que había sido sometido desde su llegada.

 Loanne por su parte decidió también quitarse la ropa y meterse en el jacuzzi junto a su amado, quien no se había dado cuenta de lo que había pasado. La joven no sabía si se había dormido o no, decidiendo comprobarlo por sí misma.

 Comenzó a acariciarle la entrepierna y aquello comenzaba a ponerse firme. Podía ver en la cara del joven que lo estaba disfrutando y quería ir a más.

 Sin abrir los ojos se acercó a la joven y comenzó a besarla a medida que sus manos navegaban por su cuerpo a medida que descendía besando su cuello. Loanne comenzaba a proferir gemidos. Le gustaba lo que su pareja le estaba haciendo y solo quería sentirle dentro.

 Sin permitir que sus manos se separasen de su cuerpo, Loanne se puso a horcajadas sobre él y dejó que la penetrase. La daba igual que no tuviera protección o quedarse embarazada. Por primera vez estaba enamorada y aunque llevaran poco tiempo, su padre parecía aprobar aquella relación con uno de sus empleados, sabiendo que pronto despertaría la atención de los clubes grandes.

 Comenzó a moverse y Alex la tomó de las nalgas para facilitar el 

movimiento, cumpliendo de ese modo la fantasía de hacerlo en una capital fuera de su tierra, al menos lo hacía con la chica de la que estaba enamorado y con la que quería todo.

A medida que la joven se movía sobre él, Alex se dio cuenta de que no llevaba puesta la gomita pero le dio igual. En su corazón sentía que había llegado el momento de formar una familia y no le importaba si su retoño salía con nacionalidad francesa o en el mejor de los casos, italiana.

La joven no dejaba de moverse sobre su pareja. Ambos disfrutaban que aquella dosis de sexo desenfrenado con la que se estaban deleitando, pero a Loanne le entró la duda y se frenó en seco.

 ―Cariño, ¿quieres terminar dentro de mí?

 ―¿No te importa quedarte embarazada?―preguntó sorprendido el joven. 

― En absoluto. No me importaría tener un retoño tuyo, siempre que salga sano y que con el tiempo sea tan alto y guapo como tú.

 ―Vaya, eso me agrada, pero… ¿y si sale chica?

 ―También de alta como tú.

 Alex se imaginó a sus hijos tan altos como él, con su metro noventa de estatura, dejando a su madre en desventaja en ese aspecto, pero si sacaban la belleza de ella sería una gran combinación.

 Sonrió al imaginarlo, pero también pensó en el padre de Loanne, un hombre rudo y que no sabía si le haría ilusión tener un nieto sin haber llegado al medio siglo de vida y sin que su hija hubiera pasado por el altar, lo que le dio algo de apuro.

 ―Vayamos a por nuestro retoño.

 La pareja se fundió en un beso a medida que retomaban los movimientos para poder ampliar la familia. Ambos disfrutaban al ser la primera vez que lo hacían sin preservativo, y aunque Alex ya lo probó con su hermanastra, lo estaba disfrutando más con su pareja.

 Aquel pensamiento le trasladó a ese momento. Recordó que aquel boticario no le dio la pastillita y no sabía si su hermana finalmente se había quedado embarazada de él, tranquilizándose al recordar que fueron a otra farmacia y sí se la tomó.

 El pensamiento se esfumó cuando Loanne comenzaba a convulsionarse dando lugar a su clímax, provocándoselo a su pareja quien llenó su interior, esperando que se formase el milagro de la vida.

 Cuando la joven se quitó de encima de él, su mente le recordó momentos desde su llegada. El más desagradable, cuando su coche se hundió en el mar junto con otros tantos, y a pesar de la indemnización, no sería lo mismo a pesar de poder comprarse el mismo.

 Los recuerdos buenos eran los más importantes y eran los que le hacían continuar hacia adelante sin contar el amor que sentía por Loanne que, aunque reciproco, eran años los que llevaba sintiendo cosas por ella a pesar de no haberla visto.

 La pareja se cogió de la mano y abandonó el jacuzzi. Alex permitió que aquel agua, testigo de lo que había pasado, se marchara por el desagüe y, con una toalla que cubría sus cuerpos, fueron hacia la cama mientras aquel objeto secaba sus cuerpos.

 La pareja se tumbó sobre la cama de agua que comenzaba a moverse, provocando que ambos se relajaran y cogieran el sueño.


  


Capítulo 13


  


  Alex se despertó con una sonrisa en la cara. Era la primera vez que dormía en un hotel y se levantaba sin resaca.

 A su lado dormía Loanne con una sonrisa en la cara. Alex besó su ternura los labios de la joven y marcharse a la ducha a pesar de tener que ponerse la misma ropa del día anterior que, aunque no estaba sudada, no le gustaba repetir.

 A pesar de todo ello, podía pasear su amor por la capital francesa junto al monumento que tenía como pareja, de la que estaba orgulloso y esperaba que fuera la definitiva tras el intento fallido con la hija loca de su anterior presidente.

 No sabía el motivo por el que se había acordado de ella, recordando también la multitud de cosas que le había hecho, entre ellas, le hizo creer tanto a él como a todo su grupo de amigos que se había quedado embarazada siendo mentira, provocando de ese modo que se quedara sin amigos e intentando que su padre le echara del equipo.

 En aquel momento recordó lo sucedido la noche anterior, provocándole una leve crisis de ansiedad frente a lo que aquel hombre que bien podría ser Robert de Niro en la película el padrino podría hacerle ante aquella noticia.

 Su mente le hizo saber que ya estaba hecho y era más que probable que Loanne ya estuviera embarazada.

 Salió de la ducha tras terminar. El agua no era capaz de calmarle y necesitaba despejar la mente fuera de allí.

 Cuando abandonó el cuarto de baño, Loanne ya se había levantado y le esperaba vestida en el sofá.

 ―¿Nos vamos?―preguntó la joven.

 ―Por supuesto. Cuando quieras.

 La pareja cogió las pertenencias y se cercioraron de no dejarse nada, abandonando la habitación.

 Bajaron como siempre por el ascensor llegando a la recepción, donde abonaron el importe de la habitación y abandonaron el hotel, deteniendo el primer taxi que había, prefiriendo caminar en busca de otro taxi al comprobar que era el conductor que la noche anterior dejaron tirado al increpar a Alex.

 El conductor pareció no darse cuenta y se mantuvo en el interior del coche, viendo cómo aquella pareja se marchaba con uno de sus compañeros y se mantenía en la misma posición esperando tener clientes lo antes posible.

 Loanne y Alex viajaban el aquel taxi cuyo conductor no parecía reconocer a la pareja, y si lo hacía, parecía querer mantenerse al margen en relación a lo acontecido futbolísticamente la noche anterior en la capital francesa.

 La pareja miraba por la ventanilla. Alex quedaba asombrado por las calles por las que pasaba, distintas a las que había en su lugar de origen.

 En aquel momento recordó que no llegó a ver los papeles que le entregó su hermana para conocer su lugar de procedencia, algo que le gustaría saber, teniendo conocimiento desde hacía años de que sus facciones eran danesas.

 El conductor detuvo el vehículo en la plaza del Carrusel. El joven miró a su derecha y vio el arco del triunfo, un monumento que tenía ganas de ver en vivo. Pagó la carrera antes de acercarse para verlo más de cerca. Loanne iba junto a él a medida que le iba contando la historia sobre el monumento.

 ―Por favor, hazme una foto, pero que se vea todo el edificio. ―Encantada.

 El joven le entregó su móvil con la cámara activada, pero Loanne prefirió usar el suyo.

 Cuando inmortalizó la imagen, se la enseñó para que diera el visto bueno. Tras darlo, la joven le entregó el móvil a una mujer que pasaba por allí para que les inmortalizara, la cual esperó a que se colocaran, abrazándose ambos para mostrar lo enamorados que estaban.

 Cuando aquella mujer le entregó el terminal, la joven no tardó en aprobar la imagen y agradecer a la joven su tiempo, poniendo aquel recuerdo como imagen de WhatsApp, haciéndose notar al instante los mensajes de la aplicación.

 Cuando lo abrió, comprobó que la persona que le escribió era su padre.

 ―Qué guapos, aunque parecéis Marco Antonio y Cleopatra ―dijo el hombre poniendo emojis de cara riéndose a carcajadas.

 ―Mira lo que dice mi padre―dijo Loanne riendo.

 Alex comenzó reír ante el comentario de su suegro y jefe.

 ―Deja que le conteste, por favor.

 Loanne confió en su pareja y le entregó su móvil con la conversación abierta.

 ―Soy Alex. Pareceremos, pero somos más guapos―comentó poniendo los mismos emojis y entregando de nuevo el terminal a su pareja.

 La joven vio lo que le había escrito a su padre y no dudó en darle la razón, riendo al ver que su padre le seguía el juego.

 Caminaron hacia el centro de la plaza, donde se encontraba un edificio piramidal de cristal. Alex quedó sorprendido con el diseño del museo, algo que no había visto nunca.

 Se acercó a la pequeña pirámide y observó cómo la gente se movía en el interior. Vio otra más pequeña pero no le dio importancia. En la puerta de la pirámide grande había muchas personas haciendo cola para entrar, así que decidió ponerse en la fila y comenzó a andar con lentitud junto al resto de la gente mientras veía cómo se ponían nerviosos conforme iban pasando los minutos.

 La cosa acabo en unas escaleras mecánicas donde había mucha más gente que se movía nerviosa de aquí para allá. Miró por todos lados buscando donde podía encontrar la entrada para poder pasar, pues todo el mundo se movía buscando las audioguías y el mapa del museo, que no parecía tan grande desde fuera.

 Después de esperar la fila, se quedó pensando por qué puerta entrar, porque tenía tres grandes partes y salas. Se trataba de cinco plantas que visitar y que ver, y en cada planta, una parte de cada ala tenía un montón de secretos que esconder y muchos lugares y personas que ver. Cada persona era más rara y extraña. Se fijó en una chica que iba con un vestido negro y ajustado que marcaba todo su cuerpo, decidió centrarse en el mapa. Había ido a ver el museo, no a las personas que allí se encontraban. Decidió entrar por el ala de Sully aunque no sabía el por qué después de todo, era la entrada más normalita, la más pobre por así decirlo.

 La de Richelieu era la más lujosa y la más espectacular, y la de Denon, que era la de la escalera larga, era la más cercana y ya tendrían tiempo de perderse por las innumerables salas que contaba, pero antes de subir por la escalera decidió seguir recto donde se encontraban las exposiciones nuevas. En este caso, era una con el tema del amor. En ella había figuras, cuadros y mucha gente que miraba con atención cada uno de ellos. Se puso la audioguía para escuchar la explicación de cada uno de ellos. Después de todo estaba en la planta menos dos.

 Salió de la exposición pensando en la chica esa que creía que había visto de nuevo en esa sala. Sacudió su cabeza. Pensó que estaría viendo el museo como él y no tenía por qué rallarse. Pasó por cada sala mirando con atención, pero centró su tiempo en una sala en particular, la 102, llena de esculturas francesas.

 Vio las siguientes salas con cuadros y grabados. Más tarde se paró en la sala de antigüedades griegas y en las de artes del Islam y de oriente próximo. Sin olvidar la escultura europea, subió de nuevo las escaleras para pasar a la planta cero. En ella sabía que tenía que ir a una sala determinada, la 345. Allí se encontraban las esculturas griegas más importantes como la Venus de Milo, que se cree que representa a Afrodita, diosa del amor y la belleza. La escultura mide alrededor de 2,11 metros y unos novecientos kilos de peso, atribuida a Alejandro de Antioquía, la cual se descubrió en la isla de Milo, de ahí el nombre de la figura.

 Lo curioso de esa figura es que no está hecha en una sola pieza como en casi todas las esculturas de aquella época. Se trataba de una figura por piezas agregadas para unirlas en una última pieza final. Se pensaba que la figura tenía unas joyas pero no se encontraron.

 La Venus es conocida porque le faltan los brazos, que cuando fue encontrada ya no se encontraban adheridos a ella, y aún a día de hoy no se han encontrado. Alex pensó mientras miraba la figura, que si hubiera una mujer así mejor no llevarle la contraria, comenzando a reír por aquella ocurrencia.

 ―¿De qué te ríes?―preguntó Loanne.

 ―¿No te has fijado en el rostro? Si parece enfadada con el mundo―dijo Alex riendo.

 La joven se echó a reír ante aquellas palabras, golpeando con suavidad el hombro del joven para ver si cesaban las risas.

 Siguieron observando la planta en la que se encontraban, deleitándose con estatuas y antigüedades romanas y griegas sin olvidar las egipcias.

 Subieron las escaleras buscando lo que en realidad habían ido a conocer. La Mona Lisa. De hecho, era el cuadro por el que el mundo iba al museo más que para otra cosa, así que fueron directos a la sala 700 y la sala 711, que eran dos salas importantes, ambas con dos cuadros, uno en cada pared.

 En la sala 700 la encontró en la sala de pintura francesa. Ese cuadro de los libros. Loanne pensó cuántas veces habría estudiado la revolución francesa, y allí estaba el cuadro “La libertad guiando al pueblo” de Delacroix. El cuadro mide 2,60 metros de alto por 3,25 metros de largo. Se trata del primer cuadro político de la historia moderna representando cada persona que había en cada época. Mientras la pareja lo observaba con fijación, un niño de unos diez años se estaba riendo y mirando el cuadro.

 ―Papi, se le ve una teta― soltó el niño.

 ―¡Es la libertad, puede ir como quiera!―contestó su madre enfadada a medida que se alejaba para no escuchar sus impertinencias.

 El padre se agacho y miró fijamente a su hijo.

 ―Míralo bien, porque cuando te eches novia no sé si verás muchos pechos ―comentó el padre en voz baja, pero lo suficientemente alto para que la pareja lo escuchara.

 Alex sonrió ante la ocurrencia del padre, optando por fijarse más en el cuadro mientras el padre y el niño iban de la mano hacia otra sala.

 Se dirigió hacia donde estaba el otro cuadro que ansiaba ver. La Mona Lisa. Caminaron hacia la sala 711 y allí estaba, rodeada de gente. Si no fuera por la gente no te fijarías en el emplazamiento del cuadro más famoso de Leonardo da Vinci. La Gioconda. Alex se acercó para fijarse bien en la imagen de 77 centímetros de alto por 53 centímetros de largo, el cual pensaba que era más grande, siendo conocedor de que Da Vinci pintó el mural de la última cena.

 El resto de los cuadros no tenían tantos visitantes, pero a Alex le llamó la atención un aspecto en especial del cuadro, le viese desde el ángulo que fuera, la figura le miraba fijamente con una sonrisa triste. El fondo es difuminado para centrar la imagen de la chica, quien a día de hoy aún no se sabe quién es. Existen muchos rumores, pero lo que sí se sabe es que el cuadro ha sido robado dos veces.

 Juntos subieron las escaleras y tomaron asiento en el último pasillo. Estaban cansados de ver arte y de la gente con paso lento. Vieron lo que le quedaba del museo bajando una vez más las escaleras hasta llegar a la planta menos dos.

 Cuando acabaron de verlo todo, Alex se fijó en que podían ir al taller de Delacroix.

 Salieron a la calle y el día se había nublado. Abandonaron la plaza y se asomaron para ver el Sena desde el puente. A lo lejos se podía ver la catedral de Notre Dame. Aquella sería su próxima parada.

 Se asomó al embarcadero y estaba llegando el barco turístico. En él se encontraba una joven que le llamó especialmente la atención, mirándola embobado. Desde donde se encontraba que no se daría cuenta. Podía estar mirando el río, pero la chica le miro directamente, sintiéndolo en sus carnes. Aquella joven subió la escalera pero se encontró a aquel joven con los labios enlazados con los de otra chica, optando por pasar de largo.

 Cuando Alex separó sus labios de los de Loanne, se dio cuenta de que aquella joven se había perdido entre la niebla que se estaba levantando. Alex notó que aquel beso era diferente. Se rozó el labio extrañado y sonrió. El día empezó raro pero el beso había sido muy dulce.

 Sin darse cuenta habían empezado a andar por la orilla del Sena y sus pies les llevaron a la puerta de la catedral de Notre Dame. Se trata de una catedral gótica que tardo más de ciento cincuenta años en construirse, con techos abovedados de casi diez metros. Se fijó en el pórtico, que representa el día del juicio final. En ellas caben más de seiscientas personas.

 En la plaza exterior a la catedral se encuentra el punto del kilómetro cero de toda Francia.

 Después de visitar la catedral, vieron cómo un montón de gente iba corriendo al rio y prestaron atención al barco que estaba llegando. Ambos pensaron que se trataba de un paseo turístico porque si no, no tenía otra explicación. Se trataba de un barco de dos plantas. La parte de arriba totalmente descubierta no llevaba casi pasajeros por la niebla, así que decidieron quedarse con el barco pequeño. Aunque había barcos más lujosos con paredes de cristal y gente con traje que se creen mejor que el mundo, se subieron al barco después de esperar la cola que había, la cual parecía no avanzar. Cuando lograron subir, tomaron asiento en la silla en la parte de arriba mientras el altavoz hablaba y contaba las cosas que veía a su alrededor. Alex se apoyó en la barandilla y miro todos los bordes que podía ver. La pareja decidió quedarse en el barco al ver que daría la vuelta y se podrían bajar para ver la Torre Eiffel. Después de todo solo eran unos minutos, así que optaron por dejarse llevar por la magia del barco y de la niebla que rodeaba los edificios.

 Alex se fijó en los puentes por los que pasaban los coches, con estatuas de bronce y luces que le daban un espíritu único. Miró el reloj y comprobó que el tiempo pasaba cada vez más rápido. Observaba cómo los enamorados se abrazaban y besaban, decidiendo hacer lo mismo con Loanne.

 No tardó en tomar su cara entre sus manos y acercar sus labios a los suyos, notando una vez más que besaba distinta, como si la joven del embarcadero se hubiera metido en su cuerpo.

 ―Aunque llevamos poco tiempo, cada día que pasa me gustan más tus besos―dijo Loanne.

 ―Pues tu forma de besar es distinta, no sé por qué―contestó Alex.

 ―Es la magia de París. Por algo la llaman la ciudad del amor. Me alegro de haber venido contigo a esta maravillosa ciudad, pero más me alegro de aquella noche en la que me ayudaste. Pude ver que tienes un corazón enorme y no quiero separarme jamás de ti―contestó la joven mirándole a los ojos.

 En ese momento fue Loanne quien tomó la cara de Alex entre sus delicadas manos y besó sus labios, primero con ternura y después con pasión.

 Cuando por fin sonó la alarma de la próxima parada, que era el puente más cercano a la torre, se bajaron con prisas, pues solo paraba unos minutos y no querían dar más vueltas por la ciudad.

 Descendieron del barco y Alex miró sorprendido el puente, que tenía muchas más estatuas de lo normal, lleno de más ribetes de oro que no se sabía si era oro o metal pintado con pintura dorada. Siguieron caminando al ver la Torre Eiffel a lo lejos. En medio del camino encontró un puesto que daba información sobre la torre.

 Tomaron asiento en un banco y empezaron a leer.

 Se trata de un símbolo vanguardista y moderno para la arquitectura y la pintura. Desde su creación, en un principio debía destruirse a los veinte años, pues solo era para la feria mundial.

 Con trescientos metros de altura y más de diez mil toneladas de peso desde la cual, en la tercera planta, se puede ver toda la ciudad. En la primera planta se encuentra una plataforma de cristal que sirve para ver la estructura del edificio y, aunque tiene ocho ascensores, también tiene una escalera que sube hasta la parte superior, previo pago, de 1665 escalones, pero se convirtió en el símbolo de la ciudad.

 Por la noche, durante cinco minutos cada hora, se ilumina y dependiendo del año hay una iluminación u otra.

 Siguieron andando mientras leían el papel, que llevaron hasta la misma plaza. Desde donde se encontraban se veía imponente y tomaron asiento en el césped para deleitarse con la estructura.

 Mientras las demás personas miraban los cuatro pilares y se hacían fotos, se fijó en cómo la gente subía y lo observaba. Decidieron meterse debajo del monumento para ver los pilares y comprobaron que cercanos a ellos se encontraban las escaleras para pasar, mientras un montón de pequeños puestos itinerantes que vendían cosas de la torre.

 A su alrededor, los pequeños bares con terrazas llenas hasta los topes, miraban la torre y se cubrían con su encanto. Se alejaron de nuevo y volvieron a leer de nuevo el panfleto.

 Dando unos pasos atrás, se sentó en el césped buscando un hueco para estar solo pues estaba rodeado de familias y parejas.

 En la primera planta, el suelo de cristal y la barandilla parecían dar respeto a la gente que se subía. Algunos sin parecer importarle y otros a los que les daba miedo pisar y no sabían cómo hacerlo, pensando que el cristal se rompería. En esa misma planta se encontraba un recorrido con pantallas y vitrinas para ver su historia. También había un pabellón para relajarse en la segunda planta. Muchas personas estaban en el mirador poniendo los telescopios que enseñaban París.

 Un restaurante y un par de tiendas para toda la familia en la parte de superior si eres capaz de llegar, es el corazón, debido a la multitud de parejas que se han declarado allí y se han hecho promesas de amor. Desde allí se puede sentir el aire y el metal que te rodea, pero eso es para hacer la promesa, ver Paris en todo esplendor, pero es para valientes porque los ascensores son de cristal.

 En la cima se encuentra el despacho que se hizo, desde el cual se dirigió la construcción del edificio con figuras de cera de lo más realistas. También puedes encontrar un bar que es famoso por sus copas de champan que usan muchos novios una vez que se declaran y les dicen que sí. Alex pensó si se declaraba allí y si finalmente Loanne le diría que sí, pero no creía que todo fuera tan negativo, después de todo es el lugar más romántico para poderse prometer con el amor de tu vida.

 Se levantaron para ver de nuevo la gente que rodeaba y fijarse en las personas que había en ese mágico lugar y caminaron para poder comprar algo en el puesto de comida rápida y degustarla mirando de nuevo el edificio y examinarlo bien.


  


Capítulo 14


  


  Alex y Loanne parecieron saciados con aquella comida. No sabían qué hacer debido a que el arco del triunfo no les llamaba lo suficiente, por lo que Alex recordó algo que podían hacer.

― ¿Te apetece que hagamos una visita al Panteón de París?

 ―¿Al Panteón? ¿Qué hay allí?

 ―Los restos de dos grandes de la literatura: Víctor Hugo y Alejandro

Dumas.

 ―Bueno, no es que me haga especial ilusión, pero te acompaño. Aquellas palabras no agradaron mucho al joven, pero por lo menos eraacompañado en una ciudad que no conocía.

 Abandonaron el parque para tomar un taxi que les llevara hacia su destino.

 Durante el trayecto apenas cruzaron palabra, pero Alex comenzaba a tararearla canción de D’artagnan y los tres mosqueperros, famoso libro de Dumas enel que se basó mítica serie de televisión.

 Loanne le miraba extrañada sin saber qué diablos estaba cantando, pero seunió a la fiesta una vez descendieron del taxi y se acercaban a la entrada traspagar la carrera.

 Alex se quedó impactado con el edificio cuando lo vio de lejos, pero amedida que se iba acercando hacia la entrada, su admiración se ibaacrecentando más. No había apenas gente para entrar, y tras abonar el importede las entradas, se adentraron al interior, donde se encontraban los cuerpos delos hombres ilustres de la patria.

 En la nave principal destaca un amplio volumen central, que era resaltadopor filas de columnas corintias, las cuales separan las naves laterales, yrepartidas, distintas esculturas de de principios del siglo XX que representandistintos temas.

 En las paredes, destacan pinturas sobre lienzos encolados, dedicados en sugran mayoría a Santa Genoveva. Alex miraba hacia todas partes, elevando elcuello hasta donde podía y no perderse un solo detalle.

 Comenzó a sufrir tortícolis. No era nada en aquel lugar tan majestuoso. En su parte central se encontraba el péndulo de Foucault, el cual demuestrala rotación de la tierra, y en su parte más al norte se encontraba una esculturaque representa la Convención Nacional de Sicard, que representa a Mariannerodeada de diputados y soldados del año II, considerado como el segundo añode la Revolución Francesa.

 Alex tomó de la mano a su novia y descendieron a la cripta, donde seencuentran enterradas sesenta y cinco personalidades de la historia de Francia. Tras llegar abajo, se encontraron con el corazón de León Gambeta en unaurna acristalada y después las tumbas con esculturas representativas deVoltaire y Rousseau.

 Alex se sorprendió cuando, minutos después, se topó con la tumba deLouis Braille, inventor del sistema de lectura para ciegos. Se tomó una fotojunto a aquella tumba y siguieron caminando hasta llegar al final del brazooeste, donde se encontraban las tumbas de Víctor Hugo y la de Émile Zola,escritores partidarios de las ideas republicanas.

 Siguieron visitando el resto de la cripta donde se tomó más fotografías enlas tumbas de los Curie, o la que más ganas tenia de conocer, la de AlejandroDumas.

 Abandonaron el panteón y comenzaron a caminar por las calles parisinas.

 Sin quererlo, se toparon con la fachada de la histórica universidad de París, laSorbonne, donde personajes ilustres como Descartes, Pasteur o el propioVíctor Hugo, fueron profesores y alumnos.

 El cansancio comenzaba a hacerse presente en la pareja.

 ―¿Quieres que vayamos al hotel y más tarde a cenar?

 ―Me parece buena idea. Ya no puedo con mi alma ―contestó la joven encuyo rostro se podía ver el cansancio.

 ―Venga, pues cogemos un taxi y nos vamos.

 La pareja se abrazó, acompañándolo con un tierno beso en los labios que seiba haciendo cada vez más intenso y pasional.

 Les costó separarse, pero no podían evitarlo si querían llegar al hotel ydescansar un poco. Caminaron hasta la calle y detuvieron al primer taxi quepasaba. Les indicó al hotel donde les tenía que llevar y rápidamente sepusieron de camino.

 La pareja comenzaba a hacerse carantoñas y el conductor no dejaba demirar por el retrovisor para comprobar lo que hacia la pareja, teniendo quesepararse para no tener espectadores.

 Como había hecho siempre desde su llegada a la capital francesa, comenzóa mirar por la ventanilla todos los lugares por los que pasaban hasta llegar a sudestino.

 Bajaron del vehículo y Loanne se adelantó para abonar la carrera. Cuando el taxi se marchó, pasaron al interior del hotel y subieron por elascensor hasta su planta. Caminaron todo lo deprisa que les permitía laspiernas para entrar en la habitación y poder quitarse la ropa, quedándose cadauno en ropa interior y sentándose en un pequeño sofá.

 ―Cariño, si quieres podemos pedir la cena al servicio de habitaciones

 ―propuso Alex.

 ―La verdad es que no me apetece salir otra vez. Necesito descansar, quemañana toca volar de nuevo a Ajaccio.

 ―¡Es verdad! No me acordaba de eso. Otra vez a los entrenamientos y a lapresión.

 ―Eres un gran portero y lo sabes. No tienes de qué preocuparte. ―No soy tan bueno como crees. Sólo he tenido buena suerte. ―Anda, ven aquí.

 El joven se acercó a Loanne y ésta no dudó en abrazarle con todas susfuerzas para que se tranquilizara y eliminara cualquier temor de su cabeza. Como siempre, Alex se sintió cómodo en los brazos de su pareja,sintiéndose siempre protegido, pero en aquella ocasión su cabeza podía másque sus sentimientos y seguía pensando en lo ciertas que eran las palabras quehabía dicho con anterioridad.

 Al ver que aquello no hacia efecto, Loanne comenzó a besarle con pasión,algo que sabía que sí surtía efecto.

 La temperatura comenzó a ascender y ambos sentían que les estorbaba laropa. Loanne no tardó en quitarse la ropa que le quedaba, haciendo Alex lomismo. Deseaba sentir su cuerpo desnudo y la joven no tardó en sentarse sobreél, quedando frente a frente antes de volver a sentir sus labios.

 Las manos de la pareja viajaban con libertad por el cuerpo del otro,provocando que la temperatura siguiera ascendiendo. El joven bajó su manoderecha hacia la parte intima de su pareja, notándola mojada y provocando que su erección fuera en aumento, logrando que su miembro comenzara a rozar lapiel de Loanne, pero quería que se encendiera aún más.

 Bajó hacia su cuello y comenzó a besarlo con suavidad, dando pequeñosmordisquitos a medida que avanzaba hacia su lóbulo, logrando que la jovenlanzara pequeños gemidos y sintiera aún más deseos de sentirle dentro, peroAlex no lo permitía y seguía jugando para seguir aumentando ese deseo. Loanne se las ingenió para lograr sentirla dentro, lanzando un sonorogemido a medida que se contoneaba para que comenzara a lubricarse y poderdisfrutarla.

 En ese momento, Alex empujó hasta el final y comenzó a moverse conmayor rapidez, provocando que la joven tuviera ganas de más.

 Se detuvo un instante al conocer que no se había puesto protección, perono le importó, viendo que a su pareja parecía no importarle tampoco, la cualcomenzó a moverse más rápido, centrándose únicamente en disfrutar. Notaba cómo los pechos de Loanne se movían al ritmo que ella lo hacía,hipnotizándole y provocando una sensación que antes no había sentido. No esque fueran muy grandes, pero tenían el tamaño perfecto para él, los cualescomenzó a acariciar y pellizcar, provocando que quisiera sentirlos a cadamomento.

 Loanne por su parte seguía moviéndose, cabalgándole cual jinete en unacarrera hasta que se dio cuenta de que no llevaba protección, dibujándose en surostro una sonrisa que demostraba que tendría más probabilidades de sermadre.

 Se sentía cómoda con él y tenía claro que Alex sería un padre ejemplarpara su retoño y todos los que vinieran, aunque no le veía cambiando pañales. Para retrasar algo más el orgasmo, Loanne se imaginó a Alex con un bebéen sus brazos, con su cabecita apoyada en su pecho para que el latido de sucorazón le relajase y de ese modo conseguirle dormir.

 Aquella imagen le hizo ir a buscarlo, comenzando a ir cada vez más rápidohasta que ambos explotaron en un orgasmo simultaneo.

 La pareja se abrazó y se fundió en un tierno beso mientras sus cuerpos seconvulsionaban con violencia, esperando volver a repetirlo.

 Cuando ambos se separaron, Alex hizo ademan de quitarse el preservativo,pero al ver que no lo llevaba, por un momento se quedó bloqueado. Loanne sedio cuenta y decidió tranquilizarlo.

 ―¿Qué te preocupa?

 ―Nada. Solo pensaba que llevaba puesto el preservativo y me hasorprendido no llevarlo.

 ―Es poco probable, pero si me quedo embarazada no me importaría. Séque vas a ser un buen padre.

 ―La verdad es que no lo sé. Desde que me enteré de que soy adoptado,dudo mucho que lo sea. A saber el motivo por el que mis padres decidieronabandonarme.

 ―Puede ser que fueran demasiado jóvenes, que no pudieran darte todos loscuidados que necesitabas o en el peor de los casos, que tristemente fallecierany la familia no quiso hacerse cargo de ti.

 ―Lo único que sé por mi apariencia, es que soy danés o que tengoascendencia danesa. Tampoco me voy a preocupar en buscarlos si ellos no hanquerido saber de mí desde entonces.

 ―Tal vez me esté metiendo donde no me llaman, pero seguro que tuspadres adoptivos te dieron su cariño, convirtiéndote en la clase de persona queeres, dándote una educación y unos valores que mucha gente desearía tener.¿Crees que mi vida ha sido un camino de rosas? Por mucho que tenga a mipadre y haber tenido dinero siempre, no es fácil criarte sin una madre, y fue apartir de sacar mi primer disco, que comencé a hacer mi vida sin depender demi familia.

 ―Al menos, tu padre es tu padre. No un ser que te recogió siendo un bebey te ocultó siempre que eres un niño adoptado.

 ―Pero es gracias a ellos que eres como eres. Gracias a ellos y a su apoyo,trabajas en lo que te gusta y eres una persona conocida. Gracias a ellos vas apoder conocer mundo y dedicarte a lo que más te gusta. ¿Piensas que porqueno sean tus padres te quieren menos? Yo creo que esas personas que teadoptaron tuvieron que trabajar duro para poder no ya conseguir la adopción,si no para sacarte adelante y darte un futuro.

 Aquellas palabras parecieron calar hondo en el joven, el cual se quedó ensilencio, con los ojos cerrados y semblante pensativo. Loanne tenía razón ensus palabras pero no quería asumirlo, ya que era suficiente traición para él quesus padres no le contasen la verdad sobre su vida.

 Su mente viajó hasta cuando era pequeño. Su padre adoptivo y el padre deéste le llevaban al parque para jugar con él y prepararle como portero,apuntándole tiempo después a un equipo del barrio y aconsejándole sobre quédecisiones debía tomar.

 Recordar aquellos momentos provocó que de sus ojos comenzaran a brotarlágrimas. Se levantó del sofá y fue corriendo hacia el dormitorio, tumbándosesobre la cama y apoyando la cara contra la almohada. No quería que Loanne le viera llorar, aunque nunca le importó que la gente le viera así y le tacharan deblando o de marica, como solían hacer los niños del colegio.

 La joven no tardó en ir a la cama también para darle su apoyo. Se tumbójunto a él y comenzó a acariciarle el cabello.

 De forma paulatina comenzó a dejar de llorar y no dudó en incorporarse yabrazarse a ella, besando con ternura su mejilla. La joven por su parte secó losojos de su novio y también le abrazó, tumbándose junto a él en la cama ydejando que el sueño les embriagase dado que el día siguiente seria duro paraellos.


  


Capítulo 15


  


  La mañana amanecía nublada. Alex se acababa de despertar y miraba en su móvil la hora que era. Comprobando que aún era pronto, se hizo el remolón y un pensamiento le llegó a la mente. Tras la victoria en la copa, quería fijar su residencia en la capital francesa. Estaba cansado de volar. Cada vez que le tocaba era una lotería y aunque a veces sentía que necesitaba ir como Mr. T en El Equipo A, había momentos en los que en realidad lo necesitaba.

Su cabeza le hacía ver una vida en el lugar en el que se encontraba, pero decidió tomarse una ducha para aclarar sus ideas.

 Cogió la ropa y se metió en el baño, con cuidado de no despertar a Loanne, quien se encontraba durmiendo plácidamente. Se desnudó y entró en la ducha.

 El agua caliente comenzaba a rozar su piel y las ideas comenzaban a aclararse. Sabía que tenía el inconveniente de los entrenamientos, pero no le importaba contratar a un entrenador personal o incluso viajar hasta Marsella o Niza para tomar un barco cada vez que tuviera que ir a entrenar o a jugar.

 De pronto la puerta se abrió y fue sacado de sus pensamientos, los cuales desaparecieron para dar paso a su pareja, a la que quería con locura.

 ―Buenos días, mi amor.

 ―Buenos días, cariño. Te noto raro.

 ―No pasa nada. Sólo estoy pensativo.

 ―Cuéntame. ¿Qué se te pasa por esa cabecita?

 ―Muchas cosas, la verdad. Espera que termine la ducha y te cuento.

 La joven se quedó preocupada. No entendía qué era aquello que le tenía que contar y que necesitaba terminar la ducha para hablarlo.

 Por un momento la joven pensó en que Alex iba a terminar la relación en aquel instante, y verle salir con cara de palo, confirmaba su teoría.

 El joven se sentó al lado de Loanne, la cual estaba atacada de los nervios y necesitaba saber qué era lo que pasaba.

 ―Verás cariño,―comentó el joven―, desde que me he despertado, mi cabeza ha empezado a dar vueltas a la situación que llevo viviendo desde que me mudé y cometí un error…

 ―¿Te arrepientes de estar conmigo? ―preguntó la joven interrumpiéndole.

 ―¿Eres tonta? Si tú eres lo mejor que tengo aquí. Lo que quería decir es que el error que cometí fue mudarme a Ajaccio.

 ―¿Por qué dices eso?

 ―Porque es verdad. Si por ejemplo me hubiese mudado a París, en primer lugar tendría mi coche, tendría más cosas que visitar… además, tengo el presentimiento de que algo malo va a pasar en algún vuelo.

 ―No digas tonterías. El avión es el medio de transporte más seguro del mundo. No va a pasar nada.

 ―No estaría tan seguro. Siempre que tengo una premonición algo pasa.

 ―Pues deja las premoniciones y vamos a recoger todo, que toca volver a casa.

 ―¿Ya? Yo quería conocer el cementerio de Père-Lachaise.

 ―¿El qué?

 ―Un cementerio que alberga restos mortales de personajes conocidos como el compositor Chopin, la cantante Edith Piaf o mi escritor favorito. Oscar Wilde.

 ―Yo es que me tengo que ir. Te puedes quedar y conocerlo, si te hace ilusión, durante tu último día libre antes de volver a los entrenamientos.

 ―La verdad es que me hace ilusión.

 ―Muy bien, pues nos vemos esta noche.

 La pareja se dio un tierno beso en los labios y recogieron todo antes de abandonar la estancia. Bajaron por el ascensor y tras entregar las llaves, salieron a la calle y cada uno tomó un taxi con distinto destino.

 El joven pudo ver cómo su pareja se iba en dirección al aeropuerto y él seguía esperando taxi. No tardó en detenerse uno, al que se subió.

 ―¿Dónde?

 ―Al cementerio del Père-Lachaise, por favor.

 El conductor se puso de camino mientras Alex hablaba con Loanne por WhatsApp, comentándola que le avisara cuando llegara a su casa.

 La joven pareció conforme con aquella solicitud, pero Alex veía que algo raro le pasaba, como si estuviera dando vueltas a la premonición que le había comentado previamente.

 Decidió no molestarla cuando el conductor le hizo saber que había llegado a su destino. Abonó la carrera y descendió del vehículo. Entró al camposanto y se quedó sorprendido al ver que estaba cerca de la tumba que quería tras mirar el mapa del lugar, al que le hizo una foto por si necesitaba consultarlo.

 Comenzó a caminar por las calles y era un cementerio distinto a los que había visto. Había muchos panteones y esculturas, como si estuviera paseando por cualquier calle antigua de París, con sus adoquines en lugar de asfalto.

 No tardó en descubrir la tumba de Oscar Wilde, la cual había sido rodeada por una cristalera, sin entender el por qué.

 Sacó su móvil para hacerse una foto con la cámara delantera para llevársela de recuerdo.

 Mientras inmortalizaba aquel momento, su cabeza le hizo una pregunta. ¿Qué haría si hubiera conocido en persona a su autor preferido?

 ―Preguntarle en qué se inspiró para escribir El retrato de Dorian Gray y El fantasma de Canterville―se contestó en voz alta.

 La gente que pasaba en aquel momento por su lado se quedó mirándole con cara de circunstancia, como si no supieran de qué estaba hablando.

 De pronto, una chica joven que apenas tendría dieciséis años se acercó a Alex.

 ―Perdona, ¿me puedes hacer una foto en la tumba de Wilde, por favor?

 ―¿Perdón?

 ―Una foto en la tumba de Oscar Wilde. ¿Me puedes hacer?―repitió la joven.

 ―¡Ah! Por supuesto. Es que me quedé sorprendido al ver que alguien conoce qué restos se encuentran tras la cristalera.

 Alex tomó el teléfono de la joven y sacó una instantánea, entregando de nuevo el terminal a la joven, la cual dio el visto bueno a la imagen.

 ―Muchas gracias―contestó la joven.

 ―De nada. Ha sido un placer.

 ―Espera, te saco yo una mejor. Déjame tu móvil.

 Alex no dudó en entregárselo a aquella chica, la cual se apartó unos pasos hacia atrás para sacar la escultura completa.

 ―Ven conmigo, que este personaje estoy seguro que no te dejará indiferente.

 El joven comenzó a caminar al lado de aquella chica misteriosa de la que aún no sabía el nombre.

 Entre tumbas y panteones, aquella chica se detuvo junto a una en concreto.

 ―¿Lo reconoces?

 ―Me suena ―dijo tras leer quien se encontraba bajo aquella losa―. ¿Puede ser Jim Morrison?

 ―Vaya… parece que el futbol no te ha comido las neuronas, monsieur Bestler. Tienes cultura.

 ―¿Qué quieres decir, jovencita?

 ―Pues que es la primera vez que doy con un personaje conocido y tiene cultura, no como muchos, que no saben nada de nada.

 ―Me siento alagado por esas palabras, pero tienes que entender que, ya sea una persona famosa como si no lo es, la cultura no la da el famoseo o ser una persona conocida, si no la cultura que cada uno desee tener.

 ―Te recomiendo que visites el Panteón de París. Seguramente te guste alguno de los personajes ilustres cuyos restos se encuentran allí. Podría acompañarte y mostrártelo. Siempre que quieras, claro.

 ―El problema es que me tengo que ir de nuevo a Ajaccio, pero prometo volver y conocerlo.

 ―Está bien, pero me gustaría pedirte si te puedes hacer una foto conmigo ―comentó la joven.

 ―Por supuesto, pero a ser posible fuera de este recinto.

 ―Muchas gracias.

 Alex y la chica joven abandonaron el cementerio por la puerta más cercana a la tumba de Oscar Wilde. Una vez en la calle, el joven portero se agachó para hacerse la foto con aquella misteriosa chica antes de tomar un taxi que le llevaría al aeropuerto.

 ―Muchas gracias. Buen viaje―comentó la chica.

 ―Gracias a ti por mostrarme la tumba de Jim Morrison. Hasta pronto.

 Alex subió al taxi y tras indicar al conductor su destino, comprobó que Loanne le había escrito para decirle que había llegado y que cuando tomara el vuelo se lo hiciera saber para ir a buscarle.

 ―Gracias, cariño. Ya he salido del camposanto y voy camino del aeropuerto. Cuando me llamen para subir al avión te escribo.

 ―Vale, amor. ¿Qué tal la visita?

 ―Muy bien, la verdad. Me llevo dos imágenes para el recuerdo.

 ―Estupendo. Luego me las enseñas.

 La joven pareció desconectarse y Alex miraba allá por donde iba hasta que llegó a su destino. Bajó del coche tras abonar la carrera y entró al aeropuerto. Miró en los monitores dónde se encontraba su avión y tras verlo, preguntó a uno de los trabajadores dónde se encontraba el embarque para el vuelo, el cual estaba a punto de salir.

 Tras ser informado, Alex comenzó a correr siguiendo las instrucciones que le habían dado; pudo llegar a tiempo a medida que escribía a Loanne para hacérselo saber.

 Subió al avión y tomó su asiento, el cual se encontraba en el centro del avión y no tardó en abrocharse el cinturón. Al ir solo, se encontraba aún más asustado, pero tuvo que guardar las formas al ver que dos chicas jóvenes se sentaban a su lado y no quería mostrar inseguridad.

 La azafata comenzó a dar las instrucciones pertinentes antes de despegar.

 Cuando el avión comenzaba a tomar altura, Alex decidió cerrar los ojos y esperar que se estabilizara cuando tomaran la altura correspondiente.

 La luz del cinturón de seguridad se apagó cuando se estabilizó el artefacto y Alex fue corriendo al baño. Tenía el estómago como una lavadora centrifugando y tras entrar en el aseo comenzó a vomitar a pesar de no llevar nada en el estómago.

 Su cuerpo le pedía un cubata bien cargado para perder el conocimiento y así lo hizo cuando llegó a su asiento y vio a la azafata, manteniendo la esperanza de llegar con vida a su destino.

 Cuando la persona encargada de servir a los pasajeros, le entregó el vaso con su pedido y no tardó en pedirse otro.

 ―Caballero, aún no se ha tomado lo que le acabo de servir.

 ―No hace falta. Cuando me lo quieras traer ya no quedará nada.

 ―Lo siento. Son las normas.

 Alex no dudó en tomárselo de un trago y entregarle el vaso vacío a aquella joven.

 ―Ya lo tienes vacío. ¿Me puedes otro de lo mismo?

 ―¡Vaya manera de beber! Ahora le traigo otro.

 La azafata tomó el vaso y siguió sirviendo a los demás usuarios. Alex quería perder el conocimiento pero no parecía conseguirlo con ese cubata.

 A medida que iban pasando los minutos, no llegaba su petición a pesar de ver a la azafata en varias ocasiones pasar por su lado.

 ―Perdona, ¿me vas a traer de una puta vez lo que te he pedido? Porque te veo pasar a cada momento y siempre sirves a los mismos.

 ―Lo siento, pero vamos a tomar tierra.

 ―¡Me cago en tus muelas! Juro por la madre que me ha parido que te vas a la puta calle.

 ―Tranquilícese.

 ―¿Qué me tranquilice? ¡Haber hecho bien tu trabajo!

 ―Atención, habla el comandante. Pónganse el cinturón porque en breve tomaremos tierra―le cortó aquella voz.

 Las azafatas no tardaron en desaparecer del pasillo y Alex no sabía ya si maldecir su mala suerte. Sólo faltaba que el avión se estrellase al tomar tierra.

 A medida que el avión comenzaba a descender, todas las alarmas se encendieron en el joven, quien se agarró al asiento todo lo fuerte que pudo, pero no sirvió de nada.

 De pronto, cuatro pitidos se hicieron notar en el habitáculo del avión, saltando de la trampilla superior las mascarillas de oxígeno, provocando que Alex se pusiera todavía más nervioso.

 La bodega de equipaje chocó contra el asfalto y comenzó a deslizarse sobre él sin control. La gente que iba sentada junto a la ventanilla, gritó que las ruedas se habían desprendido del avión y viajaban sin rumbo fijo, viendo también cómo las chispas saltaban.

 Alex podía notar cómo la gente rezaba esperando que el avión se detuviera antes de que se terminase la pista, pero el fuselaje comenzó a resquebrajarse y los asientos comenzaban a ceder hacia atrás, viendo cómo sus piernas quedaban atrapadas sin que pudiera hacer nada.

 Alzó la mirada como pudo y vio a algunos de los pasajeros con la cabeza agachada. No sabía si era porque iban dormidos o por el golpe.

 Cuando el artefacto se detuvo, hizo el intento de levantarse, pero las piernas no le respondían. Comenzó a golpearse las rodillas procurando ver si reaccionaba, pero no sentía nada, sólo sentía se estaba quedando dormido. Procuraba no cerrar los ojos, pero su cuerpo parecía no querer recibir órdenes de ningún tipo, notando cómo a medida que pasaban los segundos iba perdiendo el conocimiento.


  


Capítulo 16


  


  Horas más tarde, Alex despertó en la habitación de un hospital. Se sentía desorientado haciendo que su cabeza recordase lo que había pasado. Miró a su derecha y tenía una vía puesta, comenzando a recordar lo que había pasado.

 ―Hola, amor―dijo Loanne. ¿Cómo te encuentras? 

Alex miró a los pies de su cama y vio allí a su pareja, despeinada y con los ojos hinchados de llorar.

 ―Hola, cariño. Me duelen mucho las piernas.

 ―No me extraña, tienes rotas las dos. La operación ha salido bien y ha dicho el médico que la fractura ha sido limpia. Puede ser que en cuestión de horas te den el alta

 El joven retiró la mirada de su pareja y miró hacia otro lado tras cerrar los ojos. Se sentía mal tras escuchar aquellas palabras, pensando que su carrera se había terminado para siempre si no salía bien de aquello, aunque si es cómo Loanne decía, no era tan malo.

 Loanne por su parte llamó a su padre para hacerle saber que Alex había por fin despertado, esperando que tuviera una pronta recuperación.

 Alex pensó en su familia y en si tenían noticias de lo que había ocurrido.

 ―¿Qué día es hoy?

 ―Ya es jueves, de madrugada. Has pasado varias horas sin responder y pensaba que te iba a perder.

 ―¿Ha habido muchos supervivientes del accidente?

 ―No lo sé. Sé que ha habido varios fallecidos por ataques al corazón y distintas hemorragias.

 ―¿Y dónde estoy?

 ―En el hospital de Ajaccio. El avión se estrelló antes de tomar tierra y fuiste trasladado en helicóptero con pronóstico reservado.

 El joven pensaba que por lo menos estaba vivo, aunque no iba a permitir vivir postrado de por vida a una silla de ruedas si la operación saliese mal, planteándose que si eso sucedía se pegaría un tiro.

 De pronto se abrió la puerta de la habitación y entró el médico, el cual quedó sorprendido al verle despierto. Entró para ver las constantes vitales y se marchó de la habitación.

 En ese momento, Loanne se acercó al joven y le abrazó con fuerza tras darle un beso en los labios y sólo esperaba que pronto se marcharan de aquel lugar para recibir los cuidados correspondientes para su recuperación.

 Alex tomó su móvil, que se encontraba sobre la mesita de la comida y comprobó sorprendido que aún funcionaba y le quedaba batería. Escribió a su hermana para contarle lo que le había pasado y que estaba bien, decidiendo no revelar el hospital en el que se encontraba para evitar que fuera allí. No después de lo que había pasado en las mini vacaciones en la playa.

 No tardó en recibir respuesta, donde le comentaba que se alegraba que estuviera bien y que se recuperara pronto, sorprendiéndole aquella forma de actuar.

 Volvió a dejar el teléfono en el mismo sitio cuando pasó a la habitación una enfermera, la cual le hizo saber que le iba a preparar el alta para que se recuperase en casa.

 Loanne y Alex se miraron incrédulos ante aquella noticia. Acababa de despertar y ya le querían dar el alta, como si hubieran estado esperando ese momento para dejar la cama libre. Alex prefería aquello a tener que seguir allí encerrado sin poderse mover.

 Loanne por su parte vistió como pudo a su novio y volvió a llamar a su padre, esta vez para que fuera a recogerles, informándole de la noticia que acababa de recibir, indicando aquel hombre que iba para allá y que les esperaba en la puerta de entrada al hospital.

 La pareja esperó a que entrase la enfermera con el alta y con una silla de ruedas para que se pudieran marchar de allí mientras que la joven recogía las pocas pertenencias de su novio con la esperanza de no dejarse nada olvidado.

 Cuando guardó todo, volvió junto a su novio para seguir dándole amor, y aunque Alex se encontraba aún algo desorientado, decidió besarla con pasión para procurando mostrarle que se encontraba bien a pesar de todo.

 De pronto entró una enfermera con cara de amargada, portando una silla de ruedas y un papel en el asiento. A medida que se acercaba, Alex comenzó a reír al comprobar el parecido que tenía a la señorita Rotenmeier, la institutriz de Klara en la serie Heidi. Se fijó en el rostro y llevaba las mismas gafas de pasta gorda y cristales grandes.

 Loanne se alegraba de verle reír y esperaba que más tarde le explicase el motivo de sus risas.

 Al ver que la enfermera se marchaba, la corrió a detenerla.

 ―¿No le van a subir a la silla?

 ―Ahora vendrán a hacerlo―contestó sin mirarla.

 ―Si vive amargada o no quiere trabajar, sería mejor que dejase su puesto a alguien que realmente quiera hacerlo. Más le vale hacer bien su trabajo.

 En ese momento, una enfermera pasaba por el pasillo y Loanne corrió a detenerla para que les ayudara. La mujer contestó de manera afirmativa con una sonrisa y entró a la habitación.

 De mala gana, la enfermera amargada ayudó al joven para subirle a la silla de ruedas, el cual aún seguía riendo.

 ―Me alegra verte sonreír. Se me partía el alma de verte en la cama sin responder y de tu novia esperando esa respuesta que por fin le has dado. ¿Se puede saber el motivo de tu risa?

 ―Mirad a la enfermera. ¿No os recuerda a alguien?

 ―No me suena―contestó Loanne.

 ―A mí sí me suena, pero ahora no caigo.

 ―A la Rotenmeier, la institutriz amargada de la serie Heidi.

 Tanto Loanne como la enfermera joven comenzaron a reír dando la razón al joven, viendo cómo aquella enfermera amargada se marchaba humillada de la habitación. Alex se despidió de aquella enfermera, quien le deseaba una pronta recuperación para reaparecer en los terrenos de juego a medida que era empujado por su novia.

 Subieron al ascensor y en él viajaba una madre con un niño que apenas tendría cinco años, el cual le reconoció y se acercó a él con total naturalidad.

 ―¿Estás malito, Alex?

 ―Hijo, no molestes al señor.

 ―No es ninguna molestia, señora―contestó dirigiéndose a la madre―. La verdad es que estoy malito, sí.

 ―Pues ponte bueno―contestó el niño esbozando una sonrisa.

 ―Muchas gracias, jovencito―respondió Alex, pasando su mano izquierda por el cabello del niño y despeinándolo ligeramente.

 Cuando llegaron a la planta cero la pareja se despidió de la familia que viajaba con ellos y fueron hacia la puerta de entrada, donde un Mercedes CLS les esperaba. De él salió el padre de Loanne junto con un chico fornido, los cuales se acercaron a la pareja y tomaron a Alex en brazos para que pudiera subir al vehículo semisentado y a su lado Loanne. El chico fornido guardó la silla de ruedas en el maletero y subió en el asiento delantero junto al presidente.

 Se pusieron de camino hacia la casa de Loanne. La joven acariciaba las piernas de su novio, el cual sólo sentía un leve cosquilleo acompañado de dolor.

 El presidente preguntaba a Alex cómo estaba y fueron intercambiando palabras hasta que llegaron a su destino.

 Una vez más el chico fornido le cogió en brazos y le dejo en la silla, comenzando a empujarla. Loanne se agarró de la mano izquierda de Alex hasta entrar a la casa, momento en el que ella fue al dormitorio para cambiarse de ropa y asearse mientras que los chicos iban hacia el salón.

 ―¿Quieres tumbarte en el sofá?―preguntó el chico fornido.

 ―Sí, por favor―contestó Alex―. ¿Cómo te llamas?

 ―Me llamo Jacques.

 ―Encantado ―contestó Alex estirando la mano.

 Jacques se la estrechó y le tomó en brazos para dejarle tumbado en el sofá. El joven le agradeció aquel gesto mientras Jacques tomaba asiento en un sillón que tenía tras la cabeza de Alex.

 Comenzaron a charlar para conocerse un poco más y no aburrirse. Alex sacó el móvil para ver si su hermana o su familia se habían preocupado por saber cómo se encontraba mientras contestaba al que sería su cuidador, pero cuando vio que no tenía ningún mensaje se dio cuenta que en ese momento, sólo tenía a Loanne y su suegro, el cual no tardó en llamarle para saber si necesitaba algo más, eran los únicos que se preocupaban por él.

 ―Lo que necesito es volver a caminar―contestó Alex.

 ―Tranquilo, lo que importa es que estás vivo. Todas las recuperaciones son duras y sé que eres un tío fuerte. Estoy seguro de que pronto volverás a caminar.

 ―Eso espero, porque deseo volver a ponerme bajo palos.

 ―Por cierto, dile a Loanne que más tarde la llamo, que tengo que hablar con ella.

 ―De acuerdo. Gracias por preocuparse.

 ―Eres de la familia, y la familia está para apoyarse.

 La llamada finalizó y volvió a guardarse el terminal en el bolsillo, recuperando la conversación con Jacques hasta que apareció Loanne vestida con un chándal. Levantó la cabeza del joven y se sentó, apoyando de nuevo la cabeza de Alex sobre sus piernas. Puso el televisor, comprobando que los medios estaban dando la noticia del alta del portero. El presentador deseó a Alex una pronta recuperación y siguió con otras noticias, ésta vez del resto del mundo.

 Loanne comenzó a acariciar el cabello de Alex, el cual cerró los ojos. La joven cantante sabía que aquello le relajaba y evitaba que siguiera pensando en que durante bastante tiempo no volvería a caminar.

 Dejó de hacerlo cuando creyó que estaba dormido y se levantó con cuidado de no despertarle para hablar sobre el evento que se avecinaba aquella tarde, marchándose a su dormitorio para hablar.

 En el momento en que la joven salió del salón, Alex abrió los ojos e hizo ademan de levantarse, pero Jacques estuvo rápido de reflejos y evitó que hiciera tal locura.

 Le dolía tener que moverse en silla de ruedas y depender de Loanne y Jaques para todo. No sabía si volvería a caminar y se avecinaban noches en vela, necesitando ayuda de su pareja y del joven fornido para ducharse o para ir al cuarto de baño.

 Loanne se encerró para hablar con su padre, el cual no tardó en contestar la llamada.

 ―Hija, recuerda que esta noche es el partido. He hablado con los jugadores para que Alex se fotografíe con ellos. Sé que se inspiró en alguno de ellos para ser el portero que es en la actualidad, confiando que eso le ayude a mejorar.

 ―Muchas gracias por todo lo que haces por él. Seguro que le hace mucha ilusión y le ayuda a mejorar.

 ―Los primeros informes no parecen favorables, pero el cuerpo humano es demasiado poderoso y en cualquier momento podría volver a andar. Yo en tu lugar comenzaría a arreglarle para evitar llegar tarde.

 ―Gracias, papá. Un beso.

 Colgó la llamada y regresó al salón para que Jacques la ayudase a meter a Alex en la bañera y que se duchase para después vestirle, ya que la situación lo merecía aquella noche.

 ―¿Dónde vamos?

 ―Es una sorpresa. Te gustará.

 ―No tengo yo el cuerpo para sorpresas.

 ―Tú hazme caso. Te gustará.

 Jacques cogió a Alex por las axilas para sujetarle de pie, mientras que la joven, que había cogido ropa elegante, comenzaba a secarle y a vestirle. El joven no entendía dónde iba tan arreglado, pero debía ser un sitio importante al que ir tan arreglado.

 Cuando fue cambiado, Jacques volvió a ponerle en su silla y abandonó la habitación, permitiendo que Loanne se pusiera elegante.

 No tardó en quedarse desnuda en un intento desesperado por ver alguna reacción por parte del joven, quien sintió un espasmo en sus partes íntimas, pero nada más.

 Loanne no tardó en arreglarse, poniéndose un vestido negro palabra de honor sin sujetador y unos zapatos de tacón también negros. Se acercó a su novio y tras besarle en los labios, se colocó tras la silla y comenzó a empujarle hacia la calle, alertando al ayudante que les acompañase para ayudarle a entrar y salir del vehículo.

 Aunque Loanne quería ir en su Peugeot, prefirió ir en el Safrane que les prestó su padre, el cual pareció traerles la desgracia en cuanto a salud se refería.

 El médico cogió en vilo a Alex y lo sentó en el asiento trasero, con las piernas estiradas hacia la otra puerta. Le entregó el cinturón para que se lo pusiera mientras la joven entraba en el asiento del conductor y ordenaba al médico que les siguiera para ayudarle a salir.

 Sin poner ninguna pega, fue hacia su coche y les siguió hasta el estadio François-Coty, donde ayudó a salir a Alex antes de que el vehículo fuera estacionado.

 El presidente y padre de Loanne llegó y saludó al joven impedido estrechando su mano derecha, invitando a que el médico se marchase a su casa, haciéndole saber que él se quedaba al mando para ayudar a su yerno en lo que hiciera falta.

 El fornido medico regresó a su coche con cara de pocos amigos, subió a su coche y se marchó aparentemente sin rumbo fijo.

 Loanne bajó del coche y tras cerrarlo saludó a su padre con un beso en la mejilla antes de comenzar a tirar de la silla de su pareja.

 ―¿Qué hacemos aquí?

 ―Ya te he dicho que es una sorpresa. Te gustará―contestó Loanne con una sonrisa que el joven no podía ver.

 ―Pero… ¿hay algún evento para ir vestidos tan elegantes?

 ―Ahora lo sabrás. Y para que no veas nada, te voy a vendar los ojos ―comentó el padre de Loanne, quien sacó un antifaz y se lo colocó en los ojos.

 Entraron al estadio y comenzaron a caminar hasta los vestuarios, donde se detuvieron. Loanne le quitó el antifaz, dejando a su pareja desorientado.

 ―¿Qué hacemos aquí?―preguntó el joven.

 ―Ahora lo sabrás. Te gustará.

 El joven tenía ganas de conocer lo que hacían. No sabía si era porque tenían partido y no lo sabía o es que había otro evento.

 De pronto se abrió la puerta de uno de los vestuarios, viendo salir a distintos futbolistas, algunos entrados en años y otros que habían jugado hasta hacia poco tiempo.

 Reconoció a varios de ellos como Bierhoff, Klose o el mítico portero Oliver Kahn, uno de los porteros en los que siempre se fijó.

 El padre de Loanne se acercó a ellos con otro hombre que parecía un intérprete, haciéndoles saber lo que le había ocurrido a Alex.

 El mítico portero alemán parecía el portavoz de su equipo, se acercó al joven impedido y, junto con otros míticos jugadores como Ballack, Sammer o Illgner, se hicieron una foto para el recuerdo y ambos porteros le hicieron entrega de sus guantes, los cuales llevaban el nombre de cada uno de ellos.

 Cuando se marcharon, del otro vestuario comenzaron a salir más jugadores pero en aquella ocasión de Francia.

 El padre de Loanne se acercó para pedirles lo mismo. Ninguno de ellos se opuso, pero faltaban por salir los porteros.

 Alex se ayudó de Loanne para colocarse frente a la puerta y, cuando esta se abrió, vio salir a Barthez, campeón del mundial de Francia en el año 98.

 El joven pudo sentir algo en sus piernas. Se pellizcó en una de ellas y sintió dolor, pero no podía levantarse.

 Tras él, salió otro jugador bastante más alto que aquel mítico portero. Alex no era capaz de verle, pero cuando salió, hizo el intento de levantarse, pero sin suerte.

 ―¿Alguien me puede ayudar a ponerme de pie?―preguntó Alex.

 ―Por supuesto, faltaría más ―contestó Didier acercándose al joven y ayudándole a levantarse. Loanne por su parte sacó fuerzas para ayudar a su padre con él, procurando que sus pies no tocaran el suelo.

 Alex miró a Barthez cuando se acercó a ellos, comprobando que le sacaba más de una cabeza de estatura. Miró a su pareja y le dedicó una sonrisa, besándola con ternura en la mejilla, antes de agradecer a su suegro y a cada uno de aquellos jugadores que alguna vez vistieron la elástica de Les Bleus el poder conocerlos.

 El último en salir y gracias a quien decidió jugar en aquella posición no era otro que Dutruel, quien entregó a Alex, además un juego de guantes, una de las camisetas que vistió en su etapa en el Celta de Vigo.

 ―Me alegra verte de pie, aunque sea con ayuda. Espero tu pronta recuperación para volver a verte en los terrenos de juego.

 ―No lo creo. Veros me ha hecho pensar por un momento en la retirada. No quiero volver a coger un avión. Me he dado cuenta de que la vida es demasiado corta y quiero vivirla junto a Loanne.

 ―Vamos con retraso ―indicó el árbitro.

 ―Lo sentimos―indicó el padre de Loanne al árbitro―. En cuanto a lo que acabas de decir, ya hablaremos.

 Alex quedó sorprendido al ver que el árbitro no era otro que el grandioso Pierluigi Collina, el mejor árbitro del mundo bajo su criterio, siendo también portada del mítico Pro Evolution Soccer 3.

 Aquellos jugadores no dudaron en hacerse una foto con Alex, quien solicitó hacerse una individual con cada uno de ellos para tenerla de recuerdo, volviendo a sentarle en la silla. Cada jugador que se inmortalizaba, iba corriendo hacia el túnel de vestuarios para saltar al campo y los suplentes iban hacia el banquillo.

 El presidente del club, acompañado de su familia, fue hacia el palco para deleitarse con el evento. Alex no dejaba de agradecer a su suegro la celebración de aquel acontecimiento.

 Alex parecía un niño con zapatos nuevos con los regalos que había recibido. Sobre todo le hizo ilusión conocer a sus ídolos bajo palos y disfrutar de ellos unos segundos, llevándose unas instantáneas para el recuerdo.


  


Capítulo 17


  


  Cuando el árbitro pitó el final del partido, Alex comenzó a aplaudir a aquellos jugadores que marcaron una época, a pesar de haber terminado el marcador sin goles, pero poder verlos le agradó lo suficiente y le hizo sentirse mejor.

En ese momento, el padre de Loanne miró a Alex con intención de hablar con él.

 ―¿Cómo es eso de que te retiras?

 ―Me he quedado impedido y dudo mucho que vuelva a ser el mismo que era. Junto a esos magníficos jugadores he sentido que era el momento. He crecido no ya como jugador, sino también como persona y soy lo suficiente consciente de mis palabras.

 ―Tienes que pensarlo bien. No es plan de que tomes decisiones a la ligera. Al menos espera a ver la evolución que tienes.

 ―Mi padre tiene razón. Al menos hazlo por mí.

 ―Dicen que la primera es la que vale.

 ―Sí, eso dicen, pero tal vez llegues a arrepentirte con el tiempo.

 ―Está bien. Lo pensaré más detenidamente.

 El padre de Loanne parecía haber quedado satisfecho con aquellas palabras. Loanne se colocó tras la silla y comenzó a empujarle, bajando de nuevo a los vestuarios. Alex no se explicaba qué hacían una vez más allí, hasta que Kahn y Dutruel salieron de sus respectivos vestuarios y, junto con Collina, le hicieron entrega del balón con el que habían jugado firmado por todos ellos.

 Tanto los jugadores como el árbitro estrecharon la mano del joven impedido y le desearon una pronta recuperación de nuevo, volviendo cada uno al vestuario que les correspondía.

 Alex y su familia abandonaron el lugar y, tras ello, el estadio. El presidente les acompañó hasta el coche y una vez más ayudó a que el joven portero subiera al coche, despidiéndose de él antes de cerrar la puerta y después de su hija, esperando a que se marcharan antes de irse él también.

 Durante el trayecto, Loanne le explicó que debía luchar para volver a los terrenos de juego, pero que tomara la decisión que tomase iba a estar junto a él. Alex agradeció aquellas palabras, pero temía que su padre se metiera en medio de la relación y la destruyese si seguía manteniendo su retirada.

 Cuando llegaron a la puerta de entrada a la casa, vieron que Jacques se encontraba de pie junto a ella. La joven abrió la verja y metió el coche, seguida del médico y tomaron el mismo aparcamiento que tenían.

 Jacques de nuevo ayudó a Alex y Loanne tomó los mandos de la silla hasta que entraron al interior de la casa, momento en el que dejó que Alex comenzara a desenvolverse y no se sintiera como un inútil.

 La joven se fue a cambiar y dejó que los chicos fueran al salón. Alex tenía que acostumbrarse a aquella vida de impedido para evitar chocarse contra los marcos de las puertas. Jacques le ayudó para que entrara y el joven se lo agradeció.

 ―¿Quieres sentarte en el sofá?

 ―No, gracias. Me tengo que acostumbrar a esta vida.

 ―Verás cómo pronto empiezas a caminar.

 ―Eso espero, aunque me he sentido bien y me ha dado fuerzas conocer a mi ídolo.

 Jacques se quedó serio unos instantes antes de volver a hablar. ―¿Tu ídolo?

 ―Sí. He visto a la selección de veteranos de Alemania contra la de Francia. He tenido la oportunidad de conocer a grandes jugadores que marcaron una época.

 El joven fornido sintió envidia con aquellas palabras y comenzaron a hablar de futbol y de la historia de cada uno de los jugadores, contando también anécdotas que, en el caso de Jacques, provocaron envidia en el portero, el cual hubiera querido estar en su pellejo en aquellos momentos.

 Loanne por su parte se marchó a la habitación con el teléfono en la mano, tal vez para hablar con su padre y procurar conseguir que aquella persona que le habían recomendado para que cuidara de Alex se marchara lo antes posible de allí. Estaba viendo que él y su novio estaban cuajando una bonita amistad y de algún modo la estaba dejando de lado.

 ―Dime hija―contestó su padre.

 ―He pensado en llevarme a Alex a Estados Unidos para que se recupere con médicos de verdad. Este tipo recomendado podía hacer algo más. He visto a Alex con fuerza por el evento y pienso que podía haberse puesto a trabajar desde que hemos llegado.

 ―Pero hija, el tratamiento de Alex es caro y tampoco es que lleves años saliendo con él para siquiera plantearte eso.

 ―Papá, le quiero, y quiero lo mejor para él. Sé que es el definitivo y quiero que vuelva a caminar. No quiero que se hunda.

 ―Tú verás. Yo te he dado mi opinión como padre. Ahora tú eres quien decide. Al fin y al cabo es tu dinero.

 ―Dudo mucho que deje que lo pague yo todo.

 ―Ya depende de ti, pero creo que mereces más que estar con un tullido, que dudo mucho que vuelva a caminar. Eso le pasa por viajar solo. Todo por ver la tumba de un tío que murió hace más de cien años.

 ―Pues ese al que tú llamas tullido no solo ha conseguido la clasificación en la copa, si no que hace feliz a tu hija. No tengo nada más que hablar contigo.

 En ese momento, Loanne colgó la llamada y fue de nuevo al salón, donde vio a Jacques charlando con Alex sobre futbol, continuando con la conversación sobre jugadores que bajo sus puntos de vista fueron grandes.

 ―Tú, en lugar de estar de cháchara, tendrías que haber empezado a trabajar con él para que vuelva a caminar lo más pronto posible.

 ―Cariño…

 ―¡Ni cariño ni hostias!―cortó Loanne―. ¡Estás despedido!

 ―Muy bien. ¿Y estas horas?

 ―Que te las pague tu madre. ¿No has hecho nada y pretendes cobrar? Pues lo siento, pero cobrarás en chapa de coca cola. ¡A tomar por culo de aquí! ―contestó Loanne señalando la puerta.

 Jacques se levantó del sofá y se despidió de Alex con un apretón de manos antes de abandonar la estancia para recoger sus cosas y marcharse de allí. El joven portero se acercó como pudo hasta la puerta para despedirse de él.

 La pareja vio cómo Jacques subía al coche y se marchaba de allí, viendo cómo Loanne daba al botón para que la verja se abriera.

 Alex y Loanne regresaron al salón cuando el joven se marchó y la verja se cerró. Alex no entendía qué le había dado a su novia para hacer eso y necesitaba averiguarlo.

 ―Es sencillo. Si tan bueno decía que era, tenía que haber empezado a trabajar contigo, pero solo se limitó a hablar y estar sentado. No le veía nada profesional.

 ―¿Y ahora qué hago yo?

 ―Pues hacer la maleta. Nos vamos a Estados Unidos a que te cures más pronto.

 ―¿Estás segura? Los tratamientos allí son demasiado caros.

 ―¿Y qué? Lo importante es que te cures.

 ―Pero tener que subirme a un avión otra vez después de esto…

 ―Vas conmigo, no te va a pasar nada.

 Alex no tenía ganas de volver a subir a un avión, y menos aun estar tantas horas surcando el cielo, pero veía a Loanne tan entregada que decidió no llevarle la contraria, decidiendo abrazarla y besarla en sus dulces labios. La joven mostraba que tampoco quería verle así y deseaba que recuperase la vitalidad que tenía, importándole poco lo que durase el tratamiento.

 ―No te preocupes, mi amor, no te volverá a pasar lo mismo en tan poco tiempo. Vas conmigo y no voy a permitir que te pase nada. Y en caso de que suceda, piensa que la eternidad nos mantendría unidos.

 ―¿Estás segura?

 ―Completamente. Quiero que seas el definitivo ya sea en vida o en la eternidad.

 Loanne siguió preparando todo mientras que Alex se mantenía intranquilo, optando por ayudar a la joven aunque fuera a acercar la ropa a la cama. A pesar de decirle varias veces que no hacía falta, comprendió que necesitaba sentirse útil y que si no fuera por lo sucedido, podrían seguir paseando su amor por Francia.

 Después de terminar de hacer todo, la joven le ayudó a que se tumbase en la cama. Por delante tendrían muchos meses de recuperación, esperando que volviese a caminar.
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  Alex por fin había terminado la rehabilitación después de varios meses y volvía a caminar. Loanne había estado en todo momento a su lado. Existieron momentos en los que Alex quiso rendirse y quedarse por siempre en silla de ruedas, pero la joven no lo permitió, ayudándole día a día a que consiguiera su meta.

En el momento en el que los médicos le dijeron que el tratamiento había finalizado, una sonrisa se dibujó en el rostro de ambos.

 ―Tengo una pregunta, doctor. ¿Podré volver a jugar?

 ―Por supuesto.

 ―Muchas gracias por todo ―contestó despidiéndose.

 ―Te deseo muchos éxitos.

 La pareja abandonó el hospital y Alex por fin pudo abrazar a Loanne sin que ésta se tuviera que agachar, agradeciéndola que estuviera ahí en todo momento.

 Subieron al coche y fueron hacia su casa.

 ―¿Sabes qué día es hoy?

 ―Día de celebración doble. Hay que celebrar que por fin puedo volver a jugar y además es Nochevieja. Es un día propicio para disfrutarlo al máximo.

 ―Por supuesto. Y toca ponerse las mejores galas.

 ―Pues vayamos de compras.

 Loanne seguía circulando mientras que Alex era absorbido por sus pensamientos. Era la primera vez que pasaba al nuevo año sin su familia, la cual no pareció preocuparse por él en todo este tiempo de recuperación, esperando no recibir ninguna llamada por su parte, aunque había seis horas de diferencia.

 El trayecto se hizo corto y la pareja descendió del coche. Alex eligió la tienda de Dolce & Gabanna para comprarse un traje, mientras que Loanne se acercaba a la de Victoria’s Secret para comprarse un conjunto rojo por aquello de la tradición.

 Se encontraron a la salida de la tienda masculina y avanzaron por la quinta avenida hasta Gucci. Loanne quería comprarse un vestido y estrenarlo aquella misma noche, aunque no podían volver a la casa debido a que Loanne ya había rescindido el contrato.

 Mientras que Loanne miraba qué comprarse en la tienda, Alex decidió consultar su saldo en un cajero cercano. Comprobando que aún le quedaba suficiente saldo, decidió celebrarlo por todo lo alto.

 Hizo una llamada telefónica para hacer una reserva de hotel en la que pasarían la mejor noche. Esperaba que fuera una sorpresa para su amada Loanne.

 Volvió para reencontrarse con ella a la salida de Gucci.

 ―¿Ya lo tienes? ¿Puedo verlo?

 ―Prefiero que eso suceda luego. Cuando hayamos encontrado un lugar en el que pasar la noche.

 ―Como prefieras. Para dormir no hay problema, ya he reservado sitio para ello.

 ―¿Dónde?

 ―Sorpresa… ―contestó riendo―. ¿Tienes que comprar algo más?

 ―No. Ya nos podemos ir.

 ―De acuerdo. Siento que no podamos ver más de esta magnífica ciudad. Espero que pronto podamos volver.

 Caminaron en silencio hacia el coche. Loanne podía ver la tristeza y la desolación en los ojos de su pareja. Tenía tentaciones de decirle que se quedaban allí a vivir pero el dinero escaseaba y esperaba recibir alguna oferta de la liga americana.

 Tomaron el coche y Alex puso en el GPS la dirección del hotel que había reservado. El tráfico era intenso, esperando que se hiciera ameno el camino. Decidió poner la radio y en ese momento el locutor anunciaba una de sus canciones favoritas; Sweet home Alabama, la cual comenzó a tararear en los momentos instrumentales y a cantar cuando lo hacia el cantante. Loanne no dejaba de mirarle mientras él iba pendiente de la carretera sin retirar la mirada de la misma.

 En un momento que se detuvieron en un semáforo, el joven miró a su pareja y la dedicó una amplia sonrisa antes de volver la vista al tráfico y a seguir cantando aquella magnifica canción.

 Por un momento, la joven pensó que le gustaba más aquella canción que las que ella componía y con las que se había deleitado en la adolescencia.

 Loanne se dispuso a hablar pero Alex, sin retirar la mirada de la carretera, puso el dedo índice en sus labios en señal de silencio porque se acercaba el estribillo, que al parecer era lo que más le gustaba.

 No entendía lo que pasaba en la radio. Tras aquella canción vino una de Loanne, de sus primeros años. Los dos comenzaron a cantar sin importarles nada y continuaron la canción hasta que llegaron al hotel. No tardaron en aparcar y entraron al hotel. Se detuvieron en recepción para coger las llaves de la habitación y subieron a la primera planta. Se detuvieron en la primera puerta que se encontraron y entraron en ella. Alex no tardó en tumbarse en la cama para reposar las piernas. Aunque tenía que habituarse a caminar como hacía meses atrás, no quería forzar.

 Loanne no tardó en tumbarse junto a él y besarle con pasión.

 ―Gracias por no dejarme de lado en estos meses de recuperación―dijo Alex cuando separaron sus labios.

 ―No tienes que agradecerme nada. Te dije que pasara lo que pasara iba a estar contigo. Esto solo ha sido un parón en tu carrera. Vayas donde vayas, iré contigo.

 ―Me siento especial desde que estoy contigo y así quiero sentirme siempre.

 Loanne dejó caer una lágrima por sus mejillas con aquellas palabras. Miró el reloj y comprobó que faltaban dos horas para dar la bienvenida al nuevo año.

 La joven ayudó a que se levantara su pareja y tomaron su ropa, pasando al baño para darse la última ducha del año. Se desnudaron y pasaron a la bañera. El agua caía templada como a ambos les gustaba. Ambos comenzaban a excitarse y Alex no dudó en tomar a su pareja de la cintura y comenzar a besar su cuello, provocando que su excitación fuera en aumento.

 Loanne no tardó en girarse y besarle en los labios. La diferencia de estatura nunca fue problema para ella porque Alex lo hacía fácil para que la joven pudiera llegar a sus labios. La forma de besarle que tenía Loanne le encantaba. Siempre lo hacía con mucha suavidad y dulzura.

 La joven no tardó en comenzar a pasar sus manos por el cuerpo de su pareja, haciendo que él se despertara e hiciera lo mismo.

 Por un momento parecía que les estorbaba el agua ante la tremenda excitación que ambos sentían y el calor que desprendían sus cuerpos, deseando fundirse con el otro.

 Alex fue bajando hacia el cuello de la joven, quien comenzó a lanzar pequeños gemidos y a tirar de la melena de Alex, como queriendo que fuera más hacia abajo. El joven sabía lo que tenía que hacer y recorrió con su lengua el camino hacia los pechos, los cuales comenzó a saborear y disfrutar de ellos.

 Sin esperárselo, Loanne se acercó con cuidado a él. Alex hizo lo posible por no resbalarse, manteniendo el equilibrio. La joven comenzó a besarle, en esa ocasión lo hizo con pasión y desenfreno, sabiendo lo que quería.

 Alex no tardó en apoyar la espalda de su pareja contra la pared de azulejo para ayudarse, la tomó de las piernas y la elevó, no tardando en penetrarla, entrando y saliendo de ella primero de forma calmada para después dar paso a gemidos ahogados que pedían más y más.

 Alex se dio cuenta de que no se había puesto protección pero le dio igual. Después de todo lo que Loanne le había demostrado y los sentimientos hacia ella, tenía claro que las ganas de ser padre crecían a pasos de gigante.

 De pronto los músculos de Loanne comenzaron a contraerse de manera salvaje, provocando que culminase dentro de ella sin esperárselo.

 La joven comenzó a escurrirse y Alex le ayudó para que se pusiera de pie. Notaba que sus piernas temblaban y no sabía si duraría mucho, comprobando que su pareja no llevaba protección, sonrió pensando que de ahí podría salir un precioso retoño.

 Retomaron la ducha y al terminar, no tardaron en estrenar la ropa que se habían comprado.

 Salieron del baño y Alex comprobó que faltaba una hora para dar la bienvenida al nuevo año. Se lo hizo saber a Loanne y ésta comenzó a perfumarse y a coger sus cosas. El joven hizo lo propio y juntos abandonaron la habitación y posteriormente el edificio. Caminaron hacia Times Square cogidos de la mano entre miradas de complicidad y sonrisas sinceras. Aquella era la primera entrada al nuevo año que pasaban sin sus respectivas familias y esperaban que no fuera la última juntos.

 Cuando llegaron la gente se agolpaba junto al edificio One Times Square, desde donde la famosa bola descenderá un minuto antes de la entrada al nuevo año. No había puestos de comida y tampoco baños, algo extraño en aquel tipo de acontecimientos.

 Apenas cabía un alfiler entre la multitud de personas que se ubicaban y Loanne no tardó en tomar de la mano a Alex y fijar su mirada en una pantalla que daba la cuenta atrás para la entrada del nuevo año cuando la bola comenzaba a bajar. Cuando aparecieron las palabras «Happy New Year» una lluvia de papelitos con los deseos de la gente comenzó a inundar el cielo y las cabezas de los presentes.

 Alex tomó de la cintura a Loanne y la acercó a él, besándola suavemente en los labios.

 ―Feliz año, mi amor―dijo Alex.

 ―Feliz año, tesoro ―contestó Loanne volviendo a besarle en los labios.

 A partir de aquel momento los escenarios comenzaron a llenarse de cantantes, entre los que se encontraba Mariah Carey, que aunque no les gustaba mucho, al menos se podía escuchar su música.

 A medida que iban pasando los minutos, muchas de las personas comenzaban a marcharse, tomando distintos caminos.

 Las piernas de Alex comenzaban a flojear y Loanne no dudó en regresar a la habitación.

 En el momento que entraron por la puerta, comenzaron a despojarse de la ropa, y el portero se sentó sobre la cama. Loanne fue tras él, pero con una botella de champán y dos copas. Le entregó una a Alex y le sirvió, haciendo lo propio con la suya. Brindaron por muchos años juntos y se tomaron la copa de un trago, dejándose caer sobre la cama para echar una cabezada.

 De pronto el móvil de Alex comenzaba a sonar y lo notó por la vibración. Lo sacó del bolsillo y abrió ligeramente los ojos. Vio que eran las diez de la mañana y le resultó extraño ver un número que no conocía, decidiendo contestar.

 ―Buenos días. ¿Alex Bestler?―Preguntó una voz de mujer.

 ―Soy yo. ¿Quién es?

 ―Mi nombre es Liang Wu y soy la directora de un club de la segunda división China. Estamos interesados en su fichaje y le invitamos a que conozca la ciudad, sin compromiso para que valore la opción de formar parte de nuestra historia.

 ―Es una buena oferta. Si no estoy obligado a nada me parece perfecto.

 ―¿Qué ocurre?―preguntó Loanne.

 ―Una oferta de China. Nos invitan a conocer la ciudad.

 ―No está nada mal. Vayámonos a China.

 ―Señorita Liang, acepto la propuesta.

 ―Estupendo. Mañana recibirá un correo electrónico con el billete. Buen viaje.

 ―Muchas gracias. Un saludo.

 La pareja se miró a los ojos y se fundieron en un romántico beso. A partir de aquel día iban a conocer un nuevo país con una nueva cultura.

Continuará…
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